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V  ida  nacional 

(Del  15  de  septiembre  al  20  de  octubre  de  1961) 
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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


En  Corea 

ISl  El  general  Gustavo  Rojas  Pinilla 
viajó  al  Japón  y  Corea  con  el  objeto 
de  visitar  las  tropas  colombianas  que 
operan  en  Oriente. 

Recordad,  les  dijo  a  los  soldados  del  Ba¬ 
tallón  Colombia  el  general  Rojas  Pinilla,  al 
hacerles  la  entrega  del  pabellón  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  que  estáis  respondiendo  en 
esta  campaña  de  trascendental  importancia, 
por  el  prestigio  del  soldado  latinoamericano, 
ya  que  Colombia  es  la  única  nación  latino¬ 
americana  que  está  empeñada  ya  en  la  de¬ 
fensa  del  continente,  al  lado  de  los  Estados 
Unidos  que  lleva  la  bandera  de  la  libertad, 
y  que  al  igual  que  nuestro  gobierno  ha  sido 
victima  de  la  calumniosa  propaganda  so¬ 
viética. 

0  El  primer  soldado  colombiano  muer¬ 
to  en  Corea  ha  sido  José  Delio  Maclas, 
de  Caldas,  muerto  accidentalmente  al 
disparársele  a  un  compañero  una  cara¬ 
bina.  El  gobierno  le  concedió  el  ascenso 
póstumo  a  cabo  segundo  y  la  condeco¬ 
ración  «Antonio  Nariño». 

0  Las  tropas  de  Colombia  entraron 
en  acción  el  13  de  octubre  en  la  región 
del  sur  de  Kumsong. 


Misión  comercial  alemana 

Una  misión  comercial  alemana,  pre- 
sidad  por  Karl  H.  Panhorst,  jefe  del 
departamento  de  asuntos  latino-ameri¬ 
canos  en  el  ministerio  de  comercio,  lle¬ 
gó  el  9  de  octubre  a  Bogotá.  Su  finali¬ 
dad  es  conferenciar  con  el  gobierno  na¬ 
cional  sobre  una  ampliación  del  actual 
tratado  de  compensación  de  pagos,  li¬ 
mitado  en  la  actualidad  a  36  millones 
de  dólares  y  un  convenio  de  amistad, 
navegacin  y  comercio.  (S.  X,  10,  11; 
E.  X,  10). 

Misión  industrial 

Un  numeroso  grupo  de  industriales 
colombianos  viajó  a  los  Estados  Unidos 
con  el  fin  de  realizar  un  vasto  programa 
de  visitas  a  las  fábricas  estadinenses.  La 
misión  estuvo  presidida  por  José  Gu¬ 
tiérrez  Gómez,  presidente  de  la  Andí 
(Asociación  nacional  de  industriales)  . 

Condecoración 

El  gobierno  de  Colombia  otorgó  la 
Cruz  de  Boyacá,  en  la  categoría  de  Gran 
Cruz  extraordinaria,  al  presidente  de 
república  de  El  Líbano,  Scheikb  Be- 
chara  El  Khoury.  (S.  X,  16). 
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ESTADISTICA 

de  ios  servicios  médicos  dei  Instituto  Coiombiano 
de  Seguros  Sociales  en  Bogotá,  correspondiente 

ai  mes  de  septiembre  de  1951 


CONSULTA  GENERAL  Y 
DE  ESPECIALIDADES: 

Consultas  generales  atendidas  13.754 
Horas  de  servicio  en  consulta 


general .  4.545 

Consultas  de  especialidades 

atendidas .  6.181 

Horas  de  servicio  en  consul¬ 
ta  de  especialidades .  2.696 

Total  atención  en  consultas  . .  19.935 

Total  de  horas  de  trabajo  ...  7.241 

SERVICIO  DOMICILIARIO: 

Visitas  de  médicos .  1.411 

Visitas  de  enfermos .  4.070 


MATERNIDAD: 


Consultas  de  asistencia  médica 

pre-natal .  2.724 

Horas  de  servicio  en  consulta 

pre-natal .  816 

Casos  de  embarazo  atendidos  . .  537 

Partos  atendidos  en  clínicas  ...  501 

Partos  atendidos  en  domicilio  1 

Nacimientos .  506 

Pacientes  hospitalizados  por 

maternidad  . .  603 

Total  de  estancias  por  mater¬ 
nidad  . 3.803 

SERVICIO  QUIRURGICO: 

Intervenciones  practicadas  ...  326 

Pacientes  hospitalizados .  338 

Total  de  estancias .  3.376 

i 


ENFERMEDADES  GENERALES, 
INFECTO  .  CONTAGIOSAS  Y 
MENTALES: 


Pacientes  hospitalizados .  249 

Total  de  estancias .  2.145 

Mortalidad .  1 


SERVICIO  ODONTOLOGICO: 

Horas  de  servicio .  6.556 

Consultas  atendidas .  13.781 

Trabajos  terminados: 

Exodoncia . 3.064 

Intervenciones  quirúrgicas  .  .  151 

Radiografías .  4.174 

Obturaciones .  3.826 

Otros  trabajos .  355 

MEDICINA  PREVENTIVA: 

Consultas  atendidas  niño  sano  2.751 
Consultas  atendidas  niño  en¬ 
fermo  . .  926' 

Horas  de  servicio .  ’  790 

Visitas  de  enfermeras .  923 

Auxilios  de  lactancia  distri¬ 
buidos  .  585 

Suplementos  nutritivos  entre¬ 
gados  .  4.245 

Hospitalización  infantil .  40 

Total  de  estancias .  559 

Mortalidad .  14 


LABORATORIO: 

Exámenes  realizados .  20.672 

Exámenes  Anatomopatológicos  221 
Exámenes  de  Metabolismo  . .  79 


RADIOLOGIA: 

Estudios  radiográficos .  1.025 

Estudios  de  fluoroscopia  .  . .  1.509 

INYECTOLOGIA: 

• 

Inyecciones  aplicadas .  67.204 

Vacunas  aplicadas .  3.374 

V^acunas  terminadas  .  1.261 


FARMACIA: 

Total  de  fórmulas  despachadas  20.346 

PEQUEÑA  CIRUGIA: 

Intervenciones  realizadas  ...  520 
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II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


Ministro  de  fomento 

Fue  designado  ministro  de  fomento^ 
Carlos  Villaveces,  actual  sub-gerente  del 
Sanco  de  Colombia,  en  reemplazo  de 
Manuel  Carvajal  Sinisterra  quien  pre¬ 
sentó  renuncia  del  cargo  por  motivos  de 
índole  personal. 

Gobernadores 

Han  sido  designados  gobernadores^de 
Boyacá  y  Chocó,  Alfonso  Patiño  Roselli 
y  Luis  Felipe  Díaz  Paz,  en  reemplazo 
ie  Carlos  A.  Torres  Poveda  y  Antonio 
Moreno  Mosquera,  quienes  renunciaron. 

EL  CONGRESO 

Elecciones 

El  16  de  setiembre  se  desarrollaron, 
en  un  ambiente  de  completa  tranquili¬ 
dad,  las  elecciones  para  el  congreso  na¬ 
cional.  El  número  de  votantes  ascendió 
a  más  de  800.000.  Ni  la  fracción  liberal 
del  movimiento  popular,  con  casi  4.000 
votos,  ni  el  partido  comunista  con  5.000, 
alcanzaron  el  medio  cociente  necesario 
oara  elegir  un  parlamentario.  El  conser- 
vatismo  ocupará  119  curules,  y  queda¬ 
rán  vacantes,  en  virtud  del  último  de¬ 
creto  sobre  elecciones,  las  78  restantes. 

Instalación 

El  gobierno  nacional  señaló,  por  de¬ 
creto  del  16  de  octubre,  el  día  4  de 
noviembre  como  fecha  de  la  instalación 
del  congreso  nacional.  Esta  fecha  hubo 
de  adelantarse  al  30  de  octubre. 

f; 

LOS  P.4RTIDOS 
Carta  de  Urdaneta 

Las  conversaciones  entre  los  directo- 
dos  nacionales  de  los  partidos  conserv.n- 
dor  y  liberal  (cfr.  R.  J.  octubre  1951, 
pág.  (110)),  debido  a  varias  causas,  ha- 
oían  entrado  en  un  período  de  lentitud. 
El  ministro  de  gobierno,  Roberto  Urda¬ 


neta  Arbeláez,  dirigió  entonce»  a  los  dos 
directorios  una  carta  en  la  qjue  les  pe¬ 
día  una  condenación  enfática',  de  la  vio¬ 
lencia.  En  su  carta  recordaba  el  ministro 
la  complacencia  con  que  había  recibido 
el  país  la  iniciación  de  las  conversacio¬ 
nes.  Sin  embargo,  añadía,  can  posterio¬ 
ridad  a  la  iniciación  de  las  gestiones, 
han  ocurrido  hechos  lamentables  sobre 
los  cuales  debía  informar.  Rápidamente 
enumera  enseguida  los  asesinatos  come¬ 
tidos  por  los  bandoleros  ea  las  regiones 
de  Urrao  y  Frontino  (AntAr  San  Vicen¬ 
te  de  Caguán  (Caquetá),  Organos  (Hui- 
la)  y  Trinidad  (Casanare).  «Los  auto¬ 
res  de  estos  hechos  delictuosos,  continua¬ 
ba,  al  perpetrar  sus  crímenes,  pretenden 
cubrirse  con  la  bandera.  , de  un  partido 
político  y  obrar  en  su  nombre  y  para  la 
defensa  de  su  causa.  Como  es  obvio 
esta  circunstancia  produce  airada  reac¬ 
ción  en  el  partido  contrario  y  dificulta 
al  gobierno  mantener  la  serenidad  debi¬ 
da  en  los  ejecutores  de  la  autoridad,  ya 
que  los  individuos  de  las  fuerzas  arma¬ 
das  se  enardecen,  com/i  es  humano,  con¬ 
tra  quienes  asesinan  a  sus  compañeros». 
Para  luchar  eficazmente  contra  la  vio¬ 
lencia,  concluía,  es,  preciso  que  las  di¬ 
rectivas  de  los  partidos  políticos  notifi¬ 
quen  perentoriamente  y  en  forma  ine¬ 
quívoca  a  la  opinión  pública  que  no* 
autorizan,  ni  respaldan,  ni  siquiera  co^ 
honestan  los  actos  de  violencia.  (S.  IX„ 
28). 

Comentando  EL  Siglo  esta  carta,  en 
su  editorial  La  exigua  exigencia  (IX^ 
29),  decía:  «Una  palabra  de  reproba¬ 
ción;  la  simple  frase  de  como  jefes  del 
liberalismo  condenan  y  reprueban  los. 
vandálicos  actos  del  .terrorismo  bando¬ 
lero,  sería  el  diminuto  puente  de  plata 
para  el  entendimiento». 

Para  El  Espectador  (IX,  28)  «este 
documento  tal  vez  quiso  ser  útil  pero 
en  todo  caso  resulta  extemporáneo  y 
aun  podría  tener  efectos  perjudiciales. 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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La  Optica  Alemana  Schmjdt 
Hnos.,  ofrece  a  sus  favore¬ 
cedores  y  amigos  sus  mo¬ 
dernos  laboratorios  para  la 
elaboración  técnica  de  sus 
lentes  y  sus  consultorios  a- 
.  tendidos  por  Optómetras  es- 
f  pecializodos  y  dotados*  de  la 
^última  palabra  en  estas  ma¬ 
terias  para  la  corrección  de 
i^s  defectos  visuales  y  la  a- 
(iiuptación  de  anteojos  si 
tfKsren  necesarios. 
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porque  a  pesar  de  su  tranquila  aparien¬ 
cia  contiene  una  calificación  unilateral 
y  partidista  de  delincuentes  y  víctimas». 
El  Tiempo  (IX,  29)  reprodujo  las  con¬ 
denaciones  que  ha  hecho  el  partido  li¬ 
beral  de  la  violencia  desde  1948,  y  co¬ 
mentaba: 

Lo  que,  desde  luego,  sí  no  puede  ni  debie¬ 
ra  hacerse  es  juzgar  la  violencia  desde  un 
punto  de  vista  unilateral,  refiriéndose  a  ca¬ 
sos  censurables  sí,  pero  no  únicos,  con  olvido 
deliberado  de  toda  la  tremenda  serie  de  de¬ 
litos  políticos  que  han  sumido  a  zonas  en¬ 
teras  de  la  patria  en  el  dolor  y  la  amar¬ 
gura.  No.  A  la  violencia  hay  que  tomarla 
en  conjunto,  examinarla  lealmente  en  sus 
orígenes,  en  sus  causas,  si  es  que  de  veras 
se  quiere  ponerle  término  a  su  salvaje  vi¬ 
gencia.  A  la  violencia  no  se  le  puede  aplicar 
un  criterio  parcial,  porque  se  corre  el  riesgo 
de  ser  injustos  al  juzgarla  y  de  dejar  grandes 
heridas  en  el  sentimiento  nacional,  contra¬ 
rias  al  propio  interés  de  reprimirla. 

La  declaración  de  los  directorios 

Pero  el  resultado  más  importante  de 
la  carta  del  ministro  de  gobierno  fue 
la  reanudación  de  las  conversaciones  en¬ 
tre  los  directorios  de  ambos  partidos, 
conversaciones  que  culminaron  con  la 
publicación  de  una  declaración  conjunta. 
El  documento  fue  redactado  por  Carlos 
Lleras  Restrepo  y  Gilberto  Alzate  Aven- 
daño,  y  firmado  por  los  miembros  de 
ambos  directorios. 

La  declaración  comprende  los  siguien¬ 
tes  puntos: 

1)  Normalidad  política.  Entendemos, 
dicen,  por  normalidad  política  el  fun¬ 
cionamiento  regular  de  las  instituciones 
democráticas,  el  pleno  goce  de  las  li¬ 
bertades  públicas  constitucionales  y  el 
respeto  a  la  autoridad,  dentro  de  un 
ambiente  de  paz,  seguridad,  justicia  y 
orden.  Esta  normalidad  presupone  la 
igualdad  de  todos  los  partidos  en  la  lu- 
cha  política,  y  descarta  radicalmente  el 
empleo  de  la  violencia  como  instrumen¬ 
to  de  lucha  política,  y  consiguientemen¬ 
te  la  apelación  a  procedjmiéntos  insu¬ 
rreccionales  o  subversivos. 

2)  Deber  de  los  directorios.  «Nuestro 
papel  no  puede  ser  otro  que  el  de  pres¬ 


tar  nuestra  cooperación  al  gobierno,  a 
quien  primordialmente  corresponde  guar¬ 
dar  el  orden  público  y  garantizar  los  de¬ 
rechos  políticos  y  la  vida,  honra  y  bie¬ 
nes  de  todos  los  colombianos»,  coopera¬ 
ción  que  debe  consistir  en  procurar  que 
los  miembros  de  los  partidos  no  difi¬ 
culten  la  acción  de  las  autoridades,  ni 
pretendan  desviarla  de  sus  legítimos 
cauces,  y  en  mantener  un  clima  de  con¬ 
cordia. 

2)  Condenación  de  la  violencia  en  to¬ 
das  sus  formas.  «Los  directorios  conde¬ 
nan  sin  vacilación,  declaran  que  en  nin¬ 
guna  forma  pueden  los  actos  de  violencia 
contar  con  el  apoyo,  ni  siquiera  con  la 
tolerancia  de  los  partidos  y  que  su  ex¬ 
tirpación  de  nuestras  costumbres  polí¬ 
ticas  constituye  la  primera  necesidad 
nacional».  Existen  en  algunas  regiones 
•  del  país  grupos  alzados  en  armas  contra 
las  autoridades;  toda  actividad  agresiva 
de  estos  grupos  debe  cesar  y  no  pueden 
contar  con  el  apoyo,  o  el  amparo  de  las 
directivas  políticas;  sin  embargo  los  di¬ 
rectorios  procederán  a  estudiar,  con  el 
objeto  de  hacer  recomendaciones  al  go¬ 
bierno,  la  forma  como  ha  actuado  la 
justicia,  los  métodos  represivos  y  los  in¬ 
tereses  de  las  comarcas  afectadas.  Para 
dar  comienzo  a  este  estudio  los  miembros 
de  los  directorios  visitarán  estas  regio¬ 
nes.  La  lucha  contra  los  delincuentes 
comunes  debe  adelantarse  de  la  manera 
más  vigorosa  y  debe  realizarse  un  inten¬ 
so  esfuerzo  para  eliminar  la  impunidad. 

5)  Justicia.  Las  leyes  penales  deben 
aplicarse  con  espíritu  de  justicia,  sin  in¬ 
terferencias  políticas.  La  autoridad  no 
puede  extralimitarse  en  aplicar  sancio¬ 
nes  no  previstas  en  las  leyes,  y  particu¬ 
larmente,  en  la  lucha  contra  la  irnpuni- 
dad,  es  menester  restaurar  el  respeto  a 
la  vida  humana. 

6)  Exilados  políticos.  LoS  exilados  po¬ 
líticos  de  ambos  partidos  tienen  derecho 
a  regresar  a  sus  hogares,,  rodeados  de 
garantías. 

7)  Desarme.  Las  autoridades  deben 
decomisar  indiscriminadamente  las  armas 


insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos 
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de  los  PREMIOS  EXTRAORDINARIOS  jugados 

en  años  anteriores  por  la 


Lotería 


han  aprovechado  las  ricas  cantidades  ganadas: 

-  mm 

han  comprado  Fincas,  Casas,  Viajado  también,, 
y  se  encuentran  felices  porque  han  realizado 


Ud.  puede  también  ser  como  ellos 

El  Extraordinario  del  Valle 


en  este  año  le  ofrece  las  más  halagüeñas 
perspectivas.  Varios  Premios  y  entre  ellos, 

el  muy  rico  de 


que  portan  indebidamente  los  ciudada¬ 
nos,  para  lo  cual  deben  tomar  previa¬ 
mente  las  medidas  necesarias  para  ga¬ 
rantizar  las  vidas  de  los  habitantes  en 
las  zonas  afectadas  por  la  violencia. 

8)  Censura  de  prensa.  Es  importante 
acelerar  el  levantamiento  de  la  censura 
de  prensa.  Sería  deseable  que  en  el  es¬ 
tudio  del  estatuto  de  prensa  que  se  pro¬ 
yecta  se  diera  participación  a  los  re¬ 
presentantes  de  los  periódicos  de  todos 
los  partidos;  la  comisión,  por  su  parte, 
estaría  lista  a  colaborar  en  el  estudio 
de  tal  estatuto. 

9 )  Cedulación  electoral.  Consideran 
que  es  indispensable  la  purificación  del 
sufragio  y  acogen  el  plan  de  establecer 
una  nueva  cedulación. 

10)  Relaciones  de  los  partidos.  «El 
partido  liberal  se  propone  actuar  como 
oposición  civil  al  amparo  de  las  leyes,  y 
el  conservatismo,  en  su  carácter  de  co¬ 
lectividad  de  gobierno,  quiere  ejercer 
el  poder  dentro  de  las  pautas  constitu¬ 
cionales»  (S.  T.  X,  7). 

La  prensa  de  todo  el  país  recibió  con 
agrado  este  manifiesto.  El  Siglo  en  su 
editorial  Un  triunfo  del  patriotismo  (X, 
7)  comentaba:  «Es  la  primera  vez  que 
los  partidos  se  ponen  de  acuerdo  para 
buscar  el  bien  común,  que  nunca  dejó 
de  ser  el  objetivo  obsesionante  de  todas 
sus  campañas.  Bien  común  porque  con 
la  declaración  ante  todo  gana  el  pueblo 
colombiano.  Y  gana  el  gobierno  porque 
se  restablece  la  tranquilidad  y  gana  la 
oposición  porque  recupera  su  existencia 
política».  Enrique  Santos  (Calibán)  es¬ 
cribía  en  La  Danza  de  las  horas,  del  10 
de  octubre: 

Poco  es  lo  que  se  puede  agregar  a  lo  mu- 
cho  y  muy  bueno  que  se  ha  escrito  sobre  el 
pacto  de  pacificación  firmado  por  los  direc* 
torios  nacionales  de  ambos  partidos.  Que  en 
esta  ocasión  representaron  a  cabalidad  la 
voluntad  de  liberales  y  conservadores...  Los 
propiciadores  y  usufructuarios  de  la  violencia 
son  ínfima  minoría.  Los  amigos  de  la  paz, 
el  orden  y  la  armonía,  lo  ^on  todos  los  co¬ 
lombianos.  Empero,  no  hay  que  caer  en  ex¬ 
cesos  de  optimismo,  que  pueden  ser  peligro¬ 
sos.  El  tránsito  de  la  barbarie  a  la  conci¬ 


liación  no  es  fulminante,  sino  lento  y  sin 
duda  preñado  de  dificultades...  Mas,  lo 
importante,  lo  trascendental,  es  que  la  vo¬ 
luntad  nacional  de  paz,  que  se  había  venido 
expresando  en  todos  los  tonos,  haya  encon¬ 
trado  ya  un  principio  de  realización  con  la 
declaración  de  los  dos  directorios,  cuya  base 
de  sinceridad,  honradez  y  patriotismo  ha 
sido  unánimemente  reconocida.  Si,  como  no 
puede  menos  de  suceder,  esta  atmósfera 
propicia  no  se  turba,  pronto  estaremos  de 
regreso,  si  no  al  paraíso,  sí  a  la  normalidad 
y  al  respeto  de  todas  las  libertades  y  todos 
los  derechos. 

ORDEN  PUBLICO 

Asaltos  de  los  bandoleros 

0  En  la  segunda  quincena  de  setiem¬ 
bre  varios  asesinatos  fueron  cometidos 
por  los  bandolerqs  en  los  municipios  de 
Frontino,  Urrao  y  Dabeiba  (Ant.). 

0  El  17  del  mismo  mes  una  cuadrilla 
de  malhechores  penetró  en  la  población 
de  San  Viceníe  de  Caguán  (Caquetá), 
asesinó  a  dos  de  los  agentes  de  policía, 
a  diez  vecinos  más,  incendió  la  iglesia 
e  hirió  al  párroco  Fray  Crisóstomo  de 
Jaca.  Los  bandoleros  fueron  obligados  a 
retirarse  después  de  dejar  40  muertos 
y  12  heridos;  pero  los  habitantes  de  la 
población,  incapaces  para  resistir  otro 
ataque,  se  vieron  obligados  a  emigrar 
en  masa,  a  La  Tagua.  Posteriormente  los 
habitantes,  acompañados  de  fuerzas  ar¬ 
madas,  regresaron  a  San  Vicente,  y  los 
bandoleros  se  han  visto  obligados  a  re¬ 
tirarse.  (DG.  X,  13). 

IHl  El  20  de  setiembre  en  el  corregi¬ 
miento  de  Organos,  municipio  de  Neiva, 
se  produjo  un  asalto  realizado  por  gru¬ 
pos  de  individuos  armados,  del  cual  re¬ 
sultaron  muertos  un  soldado,  tres  agen¬ 
tes  de  la  policía  y  diez  civiles  pertene¬ 
cientes  al  partido  conservador. 

0  El  21  de  setiembre  cayó  víctima  de 
una  emboscada,  en  Trinidad  (Casanare), 
el  teniente  del  ejército  Hernando  Gu¬ 
tiérrez  Duarte. 

0  El  24  del  mismo  mes  fue  atacado 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoíormina  J.  G.  B. 
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CASA  ISUAiA 


VEK5WYVEL  5^  Cía, 


Bogotá  -  Barranquilía 
Medeííín  -  Cali  -  Cartagena 


IMPORTADORES 


Sección  1.  Materiales  de  construcción 


» » 


!  » 


>  » 


.  Licores  y  vinos 


III.  Refrigeración  doméstica  y 
comercial 

IV.  Radio  y  artículos  eléctricos 

V.  Fotográfica 


por  los  bandoleros  un  campamento  de 
tr;  bajadores  situado  al  norte  de  Puerto 
Nare  (Ant.)  y  asesinadas  quince  per¬ 
sonas.  (S.  IX,  25). 

S  Otro  asalto  sufrió  el  caserío  de  San 
Pedro,  del  municipio  de  Caparrapi 
(Cund.)  en  el  que  perecieron,  entre 
otros,  cuatro  niños  de  corta  edad  (DG. 
X,  9). 

0  Más  de  cien  bandoleros  atacaron  el 
7  de  octubre  el  caserío  de  Bocademonte, 
perteneciente  al  municipio  de  San  Mar¬ 
tín  (Meta)  y  dieron  muerte  a  40  ciu¬ 
dadanos  e  hirieron  a  otros  varios  (S. 
X,  9).  • 

0  Un  tercer  oficial  cayó  víctima  de 
los  bandoleros  en  la  carretera  de  Cusia- 
na,  en  los  Llanos  orientales,  el  teniente 
Hernando  Bocanegra.  El  primero,  como 
se  recordará,  fue  el  capitán  Julio  Pa- 
tiño,  muerto  en  el  occidente  de  Cundi- 
namarca. 

-Acción  del  ejército  de  la  policía 

0  El  gobierno  nacional  creó  la  jefa¬ 
tura  civil  y  militar  de  los  Llanos  orien¬ 
tales,  cuya  jurisdicción  se  extiende  a 
los  territorios  del  Meta,  Arauca,  Casa- 
nare.  Vichada  y  Vaupés.  En  el  mismo 
decreto  sé  destinan  un  millón  de  pesos, 
■del  tesoro  nacional,  para  la  restauración 
económica  de  los  Llanos  y  se  crea  una 
junta  encargada  de  elaborar  el  plan  de 
dicha  restauración. 

Jefe  civil  y  militar  de  los  Llanos  fue 
designado  el  general  Carlos  Bejarano. 
(T.  X,  20). 

0  En  Antioquia  para  facilitar  el  avan¬ 
ce  de  las  tropas  armadas  de  tierra  la 
aviación  militar  bombardeó  el  llano  de 
Pavón  en  donde  se  habían  fortificado 
los  bandoleros.  Las  tropas  tomaron  va¬ 
rias  de  las  posiciones  ocupadas  por  los 
sublevados,  y  decomisaron  1.322  cabe¬ 
zas  de  ganado  mayor,  que  habían  sido 
robadas  a  los  hacendados.  (C.  X,  5). 


Justicia 

0  Ha  sido  convocado  un  consejo  de 
guerra  para  juzgar  a  16  bandoleros  res¬ 
ponsables  de  los  delitos  cometidos  en  el 
asalto  al  corregimiento  de  Maní  (Casa- 
nare). 

0  El  consejo  de  guerra  que  juzgó  la 
actuación  de  Elíseo  Velásquez  y  sus  se¬ 
cuaces  en  el  asalto  al  caserío  de  Sevilla 
(Casanare)  condenó  nuevamente  a  Ve¬ 
lásquez  a  24  años  de  presidio. 

0  Un  nuevo  consejo  de  guerra  fue 
convocado  para  juzgar  a  los  157  sindi 
cados  por  los  hechos  de  sangre  ocurridos 
en  San  Vicente  (S.)  el  27  de  noviembre 
de  1949.  (Fr.  X,  2). 

0  En  poder  de  las  autoridades  caye¬ 
ron  varios  individuos  que  intentaban 
intranquilizar  la  región  de  Sumapaz 
(Cund.).  Los  capturados  denunciaron 
como  cómplices  suyos  a  varios  dirigentes 
políticos.  En  virtud  de  estas  denuncias 
fueron  detenidos  Manuel  Rodríguez 
Díaz,  ex-secretario  de  la  dirección  na¬ 
cional  del  liberalismo,  Gilberto  Moreno, 
ex-senador,  Danilo  de  la  Pava  y  Samuel 
Márquez.  Días  más  tarde  fueron  asi¬ 
mismo  detenidos  el  estudiante  Jorge 
Hortos  Cortés,  secretario  de  Manuel  Ro¬ 
dríguez  Díaz,  y  el  ex-senador  Benjamín 
Muñoz  Giraldo. 

JUSTICIA 

En  el  tribunal  de  Cali 

El  21  de  setiembre  fue  encontrado  el 
cadáver  del  abogado  caleño  Humberto 
Jordán  Mazuera,  en  una  de  las  calles  de 
Cali.  La  investigación  que  se  ha  rea¬ 
lizado  en  torno  de  esta  muerte  ha  pre¬ 
sentado  como  la  única  tesis  firme  la  de 
suicidio  por  asuntos  de  juego.  Jordán 
IMazuera,  había  sido  magistrado  del  tri¬ 
bunal  superior  del  Valle,  representante 
al  congreso  por  el  partido  liberal,  y  se 
había  proclamado  jefe  civil  en  Cali  du¬ 
rante  los  disturbios  del  9  de  abril  de 
1948. 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 
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ANTÍOQUIA 

WEDELL/N 

Edificio  Central 
I*  piso 
Apartado  4S0 
Aprdo.  Aéreo  ®I8 
Telé/ono 


VALLE 

CALI 

Calle  13  N*  4-S2 
Aparrado  N*  99 


CALDAS 

MANIZALCS 

Edificio  Banco  da 
la  República. 

CaUc  20  22-23 

Apartado  N*  27 
Teléfono  S^i? 


lOLIVAR 
CARTAGENA 

Edificio  Pombo 
Aptda  Poacal  114 
Teléfono  ^-71 
Aprdo.  Ainio  220 


BOYACA 

TUNJA 

Aprdo.  Poatal  92 
Teléfono  >31 


SANTA 
MARTA 

Cr*.  3«  N?  22 
armenia 

Cra.  13  N’  19-23 


Escuelas  Internacionales 

Avenida  Jiménez  Numero  8-40 
4paftados:  Nacional  No.  847  -  Aereo  3444 
Bogotá  -  Colombia. 
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O  ARQUITECTURA 
O  DIBUJO  EN  ARQUITECTURA 
CD  DIBUJO  TEXTIL 
O  ACONDICIONAMIENTO  DEL  AIRE 
O  REFRIGERACION 
O  QUIMICA  DE  LOS  PLASTICOS 
O  MOTORES  DIESEL 
O  MOTORES  EN  GENERAL 
CJ  MECANICA  DE  AVIAQON 
(=3  MECANICA  INDUSTRUL 
CZI  MECANICO  AUTOMOVILISTA 
O  AJUSTADOR  MONTADOR 
C3  DIBUJO  MECANICO 
O  JEFE  TALURES  MECJÜOCOS 
O  INGENIERO  MECANICO 
O  RADIOCONUNICAaON 
CJ  RADIOTECNU 
O  MADIO  CURSO  SUPERiOl 
a  PCNKO  ELECTRIOSTA 
CJ  DINAMOS  Y  MOTORES 
O  MECANICO'ELECTRIQSTA 
CJ  INGENeO  ELECTRICISTA 

I _ I  SOLDADURA  (Eléctrlcei  f  AatagMi) 

o  QUIMICA  DE  PETROLEOS 
O  QUIMICA  INDUSTRIAL 
O  QUIMICO  FARMACEUTICO 
O  QUIMICO  AZUCARERO 
CZI  OBRAS  HIDRAUUCAS 
O  OBRAS  HIDROELECTRICAS 
C2  HIUDOS  Y  TEJIDOS 
CZD  IRRIGACION 
O  INGENIERIA  SANITARIA 
CJ  CARRETERAS 
O  FERROCARRILES 
CZI  iNGENeiA  avii 
CU  INGENIERO  CONSTRUCQONCS 
CJ  CONSTRUCCIONES  HORMIGON 
CJ  DIBUJO  CONSTRUCCIONES 
CZI  MATEMATICAS 
CZ3  CONTADOR 
CZI  JEFE  DE  CONTABILIDAD 
O  PREPARACION  BANCARIA 
O  SECRETARIO  COMERCIAL 
CZ)  DIRECTOR  GERENTE 
CZI  INGLES-SISTEMA  DISCOS 
CZI  ARTE  DE  VENDER 
CZ3  PERITO  PROPAGANDISTA 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALiGUNO 
DE  MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE 
OBTENER  INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFl 
CIO  QUE  HE  MARCADA  CON  UNA  iX) 

Nombre . 

ZNeccCidti  ••  •«  •  . . 

Ciudad . 

Lee  Eeouelaa  Intarnacionalee  no  arrecen  nada  Geatta 

Ni  cBofanda  las  Escoelas  litcrnaciBialcs  (literutítul 
CorrespBiideice  Scbools)  coa  «tras^  Mobre  Hrcctdt 


ATLANTICO 
BAffRAnOuiti.* 

LdifiCio  Componía 
ColomOiana 
T  abaco. 

Pixi 

Aprdo  Aereo  302 
Nacional  odO 
I  eléfono  M-lo 


Santander 

DEL  SUR 


BUCARAMANCA 

Cra.  Id  N«  37-34 
Aprdo.  N*  79 


SANTANOCR 
DEL  NORTI 

CUCUTA 

Avda.  3*  N*  14-02 
.Aptdo.  N*  31 


MARINO 

PASTO 

Calle  la  N»  :2-(t 
Teléfono  N*  edO 


En  el  sepelio  del  abogado  liberal,  Gil¬ 
berto  Gómez  Trujillo,  presidente  del 
tribunal  superior,  pronunció  un  discurso, 
el  que,  según  El  País,  invitó  al  libera¬ 
lismo  vallecaucano  a  cambiar  en  la  plaza 
pública  vida  por  vida.  El  ministro  de 
justicia  pidió  a  la  Corte  Suprema  que 
iniciara  una  investigación  sobre  este  caso. 
Fue  enviado  a  Cali  el  magistrado  Arturo 
Silva  Rebolledo. 

El  tribunal  superior  de  Cali,  por  ma¬ 
yoría  de  votos,  destituyó  de  la  presiden¬ 
cia  a  Gómez  Trujillo,  y  designó  en  su 
lugar  al  magistrado  liberal  Manuel  Je¬ 
sús  Lucio.  (S.  IX,  26;  T.  IX,  27). 

Reformas  penales 

Por  decreto  extraordinario  del  ejecu¬ 
tivo  se  establecen  las  siguiente  refor¬ 
mas  al  código  penal;  1)  sq  elevan  al  do¬ 
ble  las  penas  mínimas  señaladas  en  ^1 
libro  segundo  del  código  penal,  exeptua- 
das  las  fijadas  en  los  títulos  i,  ii,  xii  \ 
XV ;  quedan  así  elevadas  al  doble  las 
penas  establecidas  para  los  delitos  con¬ 
tra  la  administración  ^pública,  contra  la 
administración  de  justicia,  de  asociación 
e  instigación  para  delinquir,  contra  ]a 
fe  y  la  moral  públicas,  familia,  propie¬ 
dad,  etc.;  2 )  \di  detención  preventiva  se 
extiende  a  las  infracciones  que  tienen 
pena  de  arresto;  3)  no  tienen  derecho  a 
excarcelación  los  culpables  de  infraccio¬ 
nes  en  el  manejo  de  vehículos,  si  han 
sido  condenados  a  prisión;  4)  en  los 
delitos  cuyo  conocimiento  corresponde 
a  la  policía  y  en  que  quepa  convertir  la 
pena  de  arresto  en  multa,  la  conver¬ 
sión  será  admisible  por  la  totalidad  o 
parte  de  la  pena;  5)  «cuando  vencido 
el  término  de  180  días,  desde  la  fecha 
de  detención  del  procesado,  no  hubiere 
calificado  el  juez  el  mérito  del  sumario 
y  no  pudiere  justificar  la  demora  ante  el 
superior  jerárquico,  incurrirá  el  juez  en 


la  pena  de  la  pérdida  del  empleo»; 
ó j  se  suspende  el  artículo  23  de  la  ley 
de  1943,  que  disponía  poner  en  li¬ 
bertad  al  procesado,  jnediante  caución, 
cuando  vencido  el  término  de  180  días, 
no  se  hubiere  dictado  auto  de  proceder. 
(L.  X,  20). 

ALCALDES 

En  el  palacio  presidencial,  el  presi¬ 
dente  de  la  nación,  Laureano  Gómez, 
impuso  la  Cruz  de  Boyacá  al  ministro  de 
guerra,  José  María  Bernal,  por  sus  la¬ 
bores  en  la  alcaldía  de  Medellín,  y  al 
actual  alcalde  de  Bogotá,  Santiago  Tru¬ 
jillo  Gómez.  En  su  discurso  dijo  el  se¬ 
ñor  presidente: 

Al  frente'^  de  las  alcaldías  de  las  dos  prin¬ 
cipales  ciudades  de  Colombia,  habéis  sabido 
demostrar  que  el  buen  gobernante  es  el  que 
sabe  imponer  al  concepto  público  el  respeto 
por  su  acrisolada  pulcritud.  Habéis  presidido 
administraciones  pulquérrimas  de  donde  todo 
peculado  y  soborno  quedó  excluido;  habéis 
sabido  buscar  los  senderos  seguros  de  la 
conveniencia  de  la  sociedad,  que  no  recorren 
las  maniguas  y  boscajes  de  la  politiquería, 
de  los  aprovechamientos  indebidos  y  los  com¬ 
padrazgos  impuros,  sino  que  van  objetiva  y 
directamente  a  buscar  la  conveniencia  real 
de  los  asociados,  la  satisfacción  de  sus  gran¬ 
des  anhelos,  tan  justos,  tan  insatisfechos,  de 
comodidades  elementales  para  la  vida,  de 
higiene,  de  servicios  eficaces,  de  diversiones 
lícitas, y  sanas.  Os  habéis  preocupado  por 
dotar  las  ciudades  que  administrásteis  con 
medios  de  producción  para  que  el  desarroEo 
económico  aumente  el  bienestar  de  los  indi¬ 
viduos.  Habéis  provisto  a  la  urgencia  de 
conglomerados  humanos  ansiosos  de  expan¬ 
dirse;  habéis  sabido  ser  los  «ingenieros  efica¬ 
císimos  que  requiere  esta  hora  de  la  repúbli¬ 
ca;  y,  en  el  curso  de  uñ  año,  habéis  sabida 
ser  alcaldes  en  el  noble  sentido  de  la  noble 
tradición  española  y  habéis  cumplido  una 
tarea  por  la  que  la  patria  os  está  agradecida. 
En  su  nombre  y  en  el  del  Gobierno,  en  reco¬ 
nocimiento  de  la  labor  ejecutada,  tengo  el 
alto  honor  de  colocar  sobre  vuestros  pechos 
la  Cruz  de  Boyacá. 


III  -  ECONOMICA 


Distribución  del 
superávit  presupuesta! 

Por  medio  de  la  Radiodifusora  na¬ 
cional  el  ministro  de  hacienda,  Antonio 
Alvarez  Restrepo,  dio  a  conocer  al  país, 


el  18  de  setiembre,  el  decreto  del  gobier¬ 
no  por  el  que  se  destinaba  la  cantidad 
de  45  millones  de  presos,  el  superávit 
presupuestal  de  la  vigencia  fiscal  de 
1951,  a  diversas  obras.  Este  decreto,  de- 
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Consejo  Británico 


tiene  la  misión  de  fomentar  el 
intercambio  cultural  entre 
Colombia  y  la  Gran  Bretaña. 
Cuenta  con  una  magnífica  Bi¬ 
blioteca  de  S.OOO  volúmenes, 
0 

un  servicio  de  películas 
educativas  de  16  mns.,  y  una 
discoteca  de  música  clásica, 
facilidades  que  están  a  las 
órdenes  de  todos  los  intelec¬ 
tuales  del  país  en  la  casa  del 
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claró  el  ministro,  obedece  a  iin  plan  me¬ 
tódico  y  razonado  seguido  por  el  gobier¬ 
no,  que  se  propone  aprovechar  los  fon¬ 
dos  públicos  en  obras  que  tiendan  a  be¬ 
neficiar  en  forma  efectiva  a  la  clase  me¬ 
dia,  campesina  y  obrera. 

Entre  las  asignaciones  están:  cinco 
millones  para  la  construcción  de  escue¬ 
las  y  acueductos  en  los  municipios  de 
más  escasos  recursos;  cuatro  millones 
para  la  siderúrgica  de  Paz  de  Río,  con 
lo  cual  se  cubre  la  totalidad  del  aporte 
ofrecido  por  el  gobierno  para  esta  obra; 
cuatro  millones  para  el  Instituto  de  cré¬ 
dito  territorial,  con  destino  a  la  construc¬ 
ción  de  casas  para  la  clase  media  y 
obrera,  más  cuatro  millones  para  la  cons¬ 
trucción  de  residencias  para  la  clase  me¬ 
dia  por  medio  del  ministerio  de  obras 
públicas;  cuatro  millones  para  la  cons¬ 
trucción,  ampliación  y  mejoramiento  de 
los  hospitales;  tres  millones  para  el  Ins¬ 
tituto  de  fomento  eléctrico  destinados 
a  un  plan  especial  para  dotar  de  peque¬ 
ñas  plantas  a  los  municipios  de  cate¬ 
goría  secundaria:  tres  millones  para  la 
construcción  de  un  gran  hospital  mili¬ 
tar;  tres  millones  ochocientos  mil  pesos 
para  que  el  Instituto  de  parcelaciones 
adquiera  tierras  en  sitios  adecuados  pa¬ 
ra  parcelar;  partidas  menores  de  tres 
millones  son  destinadas  a  diversas  obras: 
edificios  y  oficinas  postales  y  de  teleco¬ 
municaciones,  carreteras,  estadio  de  Me- 
dellín,  edificio  de  la  policía  nacional, 
campaña  antimalárica,  producción  de 
arroz  y  de  algodón,  etc.  (S.  IX,  19). 

«Nadie  negará,  dice  Semana  (IX,  29) 
al  comentar  este  decreto,  que  este  es  uno 
de  los  pasos  más  interesantes  dados  por 
un  ministro  de  hacienda;  anteriormen¬ 
te  muy  poca  era  la  utilización  económi¬ 
ca  de  los  superávit  fiscales». 

Supresión  de  impuestos 

0  Por  decreto  del  13  de  setiembre  el 
gobierno  nacional  suprimió  varios  im¬ 
puestos  indirectos  como  los  que  pesa¬ 
ban  sobre  el  consumo  de  llantas,  pesca, 
consumo  de  panela  y  miel,  turismo,  ex¬ 
ploraciones  forestales,  etc. 


0  Hasta  el  25  de  setiembre  el  impues- 
to  al  consumo  de  gasolina  de  motor  fue- 
de  $  0,15  por  galón:  ahora  será  de 
$  0,08.  La  gasolina  de  avión  no  pagará 
impuesto;  antes  pagaba  $  0,10  por  ga¬ 
lón.  (T.  S.  IX,  26;  Sem.  X,  6). 

Banco  de  la  República 

Después  de  doce  mese^  de  estudio 
promulgó  el  gobierno  nacional  el  decreto 
sobre  prórroga  del  contrato  con  el  Ban¬ 
co  de  la  República.  Al  prorrogar  el  con¬ 
trato  el  gobierno  hizo  algunas  modifi¬ 
caciones  en  el  reglamento  del  Banco^ 
pero  conservó  la  estructura  del  mismo" 
El  Banco  no  será  estatal,  pero  queda 
bajo  el  control  directo  del  gobierno. 

Las  principales  disposiciones  del  de¬ 
creto  son: 

0  Prórroga  del  término  de  duración 
del  Banco  y  el  ejercicio  en  su  favor  del 
derecho  exclusivo  de  emisión  de  billetes,, 
por  veinte  años  más,  a  partir  del  20  de 
julio  de  1953. 

0  La  junta  directiva  del  Banco  se 
compondrá  de  nueve  miembros,  a  saber: 
el  ministro  de  hacienda,  dos  directores 
designados  por  el  gobierno  nacional,  tres 
directores  elegidos  conjuntamente  por  los 
bancos  nacionales  y  extranjeros,  uno 
propuesto  por  la  sociedad  de  agriculto- 
res  y  ganaderos,  escogido  por  el  gobierno 
nacional  de  los  seis  candidatos  que  ha-* 
yan  obtenido  mayor  número  de  votos; 
otro  propuesto  en  la  misma  forma  pol¬ 
las  camaras  de  comercio,  y  el  gerente 
de  la  Federación  nacional  de  cafeteros. 

0  Los  directores  del  Banco  serán  ele¬ 
gidos  por  períodos  de  dos  años  y  reno¬ 
vados  parcialmente  cada  año. 

0  Los  poseedores  de  las  acciones  de 
la  clase  D  tendrán  opción,  hasta  el  31 
de  diciembre  de  1953,  para  venderlas  al 
fondo  de  estabilización. 

0  El  Banco  consignará  a  favor  del 
gobierno,  a  título  de  regalía  adicional, 
la  suma  de  $  12.754.000,00. 


Para  granos,  forúnculos,  bubones,  recuerde  Jarabe  de  Gualanday 
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Custodia  cerca  de 


de  las  ciases  populares  de  Colombia 


Tiene  en  el  país  más  de  200  Oficinas. 

Ofrece  alcancías  para  el  ahorro  domés¬ 
tico  y  para  estimular  la  economía  en  los 

niños. 

Sus  Libretas  de  Nacimiento  y  Matrimo¬ 
nio  son  un  servicio  exclusivo  de  la  Caja 
Colombiana  de  Ahorros. 

Hace  traspasos  postales  gratuitos  hasta 
por  $  500.00  mensuales. 

Certifica  las  Libretas  de  sus  clientes 
para  viajes. 

Reconoce  intereses  del  4°/o  en  depósi¬ 
tos  comunes  y  del  5o/o  en  depósitos  a 

término. 


Garantía  de  seguridad  y  de  confianza 
es  una  cuenta  en  la 

Cajo  Colombiona  d©  Ahorros 


a  a  a  a  a  a  a  a  AikA  AA.A.,  a  a  a  a  a  a  a  a  a  a  a  a  a  a  a  AA  AAAAAA  AA  a  a  AA  AAAA  AA.AA.A  AAA.A.A  a  a  A.A 


ÍE]  El  gobierno  podrá  vender,  en  mer¬ 
cado  abierto,  las  acciones  que  posee  en 
el  Banco  de  la  República,  con  un  valor 
total  de  $  7,5  millones. 

H]  El  producto  de  la  venta  de  las  ac¬ 
ciones  y  el  valor  de  la  regalía  se  des¬ 
tinará  a  aumentar  la  capacidad  de  prés¬ 
tamo  de  la  Caja  de  crédito  agrario,  me¬ 
diante  la  compra  de  títulos  de  deuda 
pública  nacional  que  posee  dicha  en¬ 
tidad. 

Banco  Popular 

En  Manizales  tuvo  lugar  el  12  de  oc¬ 
tubre  la  inauguración  y  bendición  de 
la  sucursal  del  Banco  Popular.  (Pa. 
X,  13). 

Importaciones 

El  1 5  de  octubre  las  importaciones  he¬ 
chas  por  la  nación,  en  el  curso  del  año, 
.ascendían  a  320  millones  de  dólares.  De 
estos  320  millones,  68  millones  estaban 
dedicados  a  maquinarias  y  materiril 
eléctrico,  35  millones  a  material  de  tras¬ 
porte  y  40  a  productos  químicos  y  far¬ 
macéuticos.  '(S-  X,  17). 

INDUSTRIAS 
Planta  de  soda 

Fue  terminada  la  planta  de  soda  de 
Betania  (Zipaquirá)  con  un  costo  total 
de  $  23,6  millones,  realizada  por  el  Ins¬ 
tituto  de  fomento  industrial,  por  delega¬ 
ción  del  Banco  de  la  República.  La  pro¬ 
ducción  anual  de  la  nueva  planta  será 
de  36.500  toneladas  de  soda  ash  o  car¬ 
bonato  de  soda,  para  las  industrias  na¬ 
cionales  de  vidrios  y  derivados;  10.950 
toneladas  de  soda  cáustica  para  la  in¬ 
dustria  jabonera  y  similares,  y  4.380 
toneladas  de  bicarbonato  de  sodio. 

El  gerente  del  Instituto  de  fomento 
industrial,  Juan  de  Dios  Cebados,  se¬ 
ñaló  las  siguientes  ventajas  de  la  nueva 
planta:  1)  es  la  primera  en  su  clase  en 
Suramérica,  2 )  suministrará  artículos 
sumamente  restringidos  en  los  Estados 
Unidos  y  en  Europa,  por  ser  materiales 


críticos  de  guerra;  3)  podrá  vender  estos 
productos  a  precios  inferiores  a  los  que 
rigen  en  el  mercado  nacional;  4)  es  una 
industria  básica  que  servirá  para  el  des¬ 
arrollo  de  otras,  como  las  de  vidrio,  ja¬ 
bones,  textiles,  etc.  y  la  economía  en 
divisas  por  concepto  de  importación  de 
soda  cáustica  y  soda  ash  alcanza  a  dos 
y  medio  millones  de  pesos.  (S.  X,  10). 

Sociedad  cauchera 

Se  ha  constituido  la  Sociedad  cauchera 
colombiana  S.  A.  con  el  fin  de  incre- 
meritar  la  producción  de  caucho  y  des¬ 
arrollar  su  industria.  Su  capital  será  de 
un  millón  de  pesos.  (T.  X,  2). 

TRASPORTES 

Ferrocarril  del  Magdalena 

El  ministro  de  obras  públicas,  Jorge 
Leyva,  formuló  una  solicitud  de  présta¬ 
mo  al  Banco  de  reconstrucción  y  fomen¬ 
to  para  la  construcción  del  ferrocarril  del 
río  Magdalena.  El  plan  propone  la  in¬ 
versión  conjunta  de  más  de  39  millones 
de  pesos  por  parte  del  gobierno  colom¬ 
biano,  y  más  de  24  millones  de  dólares 
por  el  Banco. 

El  ferrocarril  del  Magdalena  tendrá 
una  extensión  de  355  kilómetros  entre 
La  Dorada  y  Capulco  (cerca  de  Gama- 
rra).  Enlazará  entre  sí  los  diversos  fe¬ 
rrocarriles  existentes;  Puerto  Wilches- 
Bucaramanga,  Puerto  Berrío-Medellín, 
Dorada- Ambalema,  y  Cundinamarca.  (S. 
IX,  30). 

AGRICULTURA 
Gaña  de  azúcar 

Los  técnicos  estadinenses  L.  D.  Baver 
y  W.  G.  Moir,  directores  de  la  estación 
experimental  de  la  asociación  de  culti-  i 
vadores  de  caña  de  Hawaii,  después  de 
visitar  la  granja  experimental  de  Paí- 
mira,  rindieron  el  siguiente  informe:  j 

o 

[El  En  nuestros  viajes  por  las  diferen¬ 
tes  regiones  azucareras  del  mundo,  no 
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Después  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  a 
la  perfección^  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBERT  ROBIIV. 
Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 


ALBERT  ROBIN 

El  mejor  Cognac 


hemos  visto  ninguna  tierra  que  posea  la 
fertilidad  natural  de  las  tierras  del  Valle 
del  Cauca  para  la  producción  de  caña. 
Esto  es  importante  porque  significa  ba¬ 
jos  costos  de  fertilización. 

S  Nos  ha  sorprendido  la  cantidad  de 
agua  utilizable  para  irrigación  y  las  fa¬ 
cilidades  para  bombearla. 

0  Hemos  quedado  especialmente  im¬ 
presionados  por  la  minuciosidad  y  cali¬ 
dad  de  las  investigaciones  fundamenta¬ 
les  en  cruzamientos  de  caña;  no  cree¬ 
mos  que  se  hayan  hecho  mayores  pro¬ 
gresos  por  ningún  otro  investigador  en 
el  mundo.  Existen  en  la  granja  experi¬ 
mental  cruzamientos  que  no  pueden  ha¬ 
llarse  en  ninguna  otra  parte. 

0  La  facultad  de  agronomía,  bajo  la 
acertada  dirección  del  decano  Ramírez, 
está  realmente  fraguando  el  futuro  de 
Colombia. 

0  Todo  esto  debería  colocar  pronto 
a  Colombia  a  la  vanguardia  del  mundo 
azucarero.  La  potencialidad  agrícola  del 
Valle  del  Cauca  no  ha  sido  tocada  sino 
muy  levemente.  (L.  X,  6). 

GANADERIA 

Población  ganadera 

El  gerente  de  la  asociación  colom¬ 
biana  de  ganaderos,  Bernardo  Londoño 
Villegas,  dio  a  conocer  las  estadísticas 
de  la  población  ganadera  del  país.  Hay 
en  Colombia  15  millones  y  medio  de  ca¬ 
bezas  de  ganado  vacuno  que  valen  2.138 
millones  de  pesos;  dos  millones  y  medio 


de  equinos  que  valen  $  386  millones; 
1.200.000  ovinos,  2.500.000  cerdos  v 
500.000  cabras.  (Sem.  IX,  29). 

COMUNICACIONES 

Conferencia  de  Catón  M.  Téllez 

De  una  conferencia  de  Catón  M.  Té¬ 
llez,  hasta  hace  poco  gerente  de  la  em¬ 
presa  nacional  de  telecomunicaciones, 
tomamos  las  siguientes  informaciones: 

La  empresa  en  el  ramo  de  teléfonos  pro¬ 
dujo  en  el  mes  de  junio  de  su  fundación,  en 
1947,  $  85.000;  y  en  el  mes  de  junio  de 
1951,  $  600.000.  En  el  mes  de  junio  del  mis¬ 
mo  año  de  1947,  los  circuitos  telefónicos  pu¬ 
dieron  completar  35.000  llamadas;  en  el  mes 
de  agosto  de  1951  se  completaron  152.183 
llamadas. 

Estos  productos  y  este  aumento  de  llama¬ 
das  no  fueron  una  creación  del  azar,  sino 
fueron  resultado,  sencillamente,  de  que  en 
el  año  de  1947  teníamos  apenas  62  circuitos, 
de  los  cuales  50  correspondían  a  líneas  físi¬ 
cas  y  12  a  circuitos  Phanton  para  las  mismas 
líneas,  y  en  el  año  de  1951  teníamos  167 
circuitos,  de  los  cuales  80  por  línea  físics, 
20  por  Phanton  sobre  las  mismas  líneas, 
y  67  por  el  sistema  de  onda  portadora,  que 
antes  no  existía  en  el  país,  y  que  ha  sido 
un  moderno  sistema  del  cual  se  ufana  la 
enipresa,  duplicando,  prácticamente  los  cir¬ 
cuitos  físicos,  con  un  gasto  muy  moderado. 

Como  planes  para  el  futuro  expuso 
los  siguientes: 

Modernización  de  los  sistemas  de  Mar- 
coni,  para  lo  cual  fue  adquirido  el  equipo 
necesario,  equipo  Divatel,  teletipos  y  porta¬ 
doras  alámbricas  e  inalámbricas ;  terminación 
de  la  instalación  de  cien  canales  telefónicos 
de  portadoras  para  copar  la  red  física ;  insta¬ 
lación  de  la  segunda  red  de  FM  que  comple¬ 
tará  la  de  Bogotá-Medellín,  y  que  une  a  Cali 
en  32^  canales,  y  los  correspondientes  con 
Bogotá,  Medellín  y  Manizales. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

Prelatura  de  Beltrania 

El  9  de  octubre,  fiesta  de  San  Luis 
Beltrán,  el  Nuncio  de  Su  Santidad, 
Mons.  Antonio  Samoré,  erigió  la  Prelatu¬ 
ra  nullius  de  Beltrania,  en  la  región  del 


Catatumbo,  en  el  departamento  de  Nor¬ 
te  de  Santander.  La  sede  de  esta  prela¬ 
tura  será  la  ciudad  que  ha  de  fundarse 
con  el  nombre  de  Beltrania.  Ha  sido 
nombrado  administrador  apostólico  de 
la  misma  el  P.  Fray  José  Díaz  Plata 
O.  P. 
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INSTITUTO  DE  FOMENTO  INDUSTRIAL 

Balance  en  30  de  junio  de  1951 

Presentado  a  ía  Superintendencia  Bancaria 


ACTIVO 

Caja . $  55.140,75 

Depósitos  en  Bancos  .  55.034,64 

Valores  diversos  .  684.707,65 

Acciones  industriales 

$  10.199.840,91 

Menos  depreciación  430.870,40  9.768.970,51 


Obligaciones  por  cobrar .  166.705,25 

Deudores  varios .  238.030,48 

Intereses  y  dividendos  por  recibir  40.575,59 

Empresas  en  estudio .  771.932,36 

Empresas  en  exploíación .  527.180,05 

Planta  de  amoniaco  sintético-Estudios  117.626,51 

Otros  activos .  354.719,73 


.  $  12.780.623,52 

Capital  no  pagado .  .  4.000.000,00 

Cuentas  diferidas  .  846.149  20 

Gastos  de  financiación  acciones  Em-  * 

presa  Siderúrgica  Nacional  de 
Paz  de  Rio  .  951.950,90 

Pérdidas  y  ganancias  .  200.098,42 

Pérdida  en  venta 
de  acciones  de 
«Industrias  Quí* 

.  micas  de  Paipa»  $  356.332,90 

Menos:  Utilidad 
líquida  en  el  pri¬ 
mer  ejercicio  de 


1951  .  156.234,48 


PASIVO 

Acreedores  varios  .  $  294.051,35 

Antes  de  30  días  96.551,23 

Después  de  30 

días .  197.500,62 


Bonos  del  Instituto  del  4%  en 


circulación .  794  200  00 

Emisión......?  1.500.000,00  '  ’ 


Amortizaciones  .  .  271.600,00 


Bonos  vigentes  .  .  1.228.400,00 

Bonos  en  Cartera  434.200,00 


Total  en  circula¬ 
ción  . .  ...  794.200,00 

Planta  de  amoníaco  sintético — Apor- 

.  117.626,51 

Otros  pasivos .  31.043,68 


Suma . 

Capital  . 

Pagado  .  $ 

Por  suscribir  .  . . 


.  $  1.236.922,04 

.  10.000.000,00 

6.000.000,00 

4.000.000,00 


Reserva  legal  .  20.000,00 

Suma  .  $  11.256.922,04 

Empresa  Siderúrgica  Nacional  de  Paz 
de  Rio: 

Gobierno  Nacional  —  Servicio 
empréstito  Bonos  Fomento  In¬ 
dustrial  6%  2.255.700,00 

Bonos  Fomento  Industrial  —  Em¬ 
préstito  de  1946.  En  circulación  5.266.200,00 


T o  tal 


$  18.778.822,04 


T o  tal 


$  18.778.822,04 


Cuentas  de  orden 


387.590,05 


Cuentas  de  orden  por  contra .  387.590,05 


PORMENOR  DE  PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


Dividendos . .  . . 

1  oz 

Intereses  . 

Hendimiento  de  Inversiones . 

52.235,72 
48  OfI 

Ingresos  varios  . 

Arrendamientos  v  luz  ... 

6.913,98 

24.377,14 

Bonos  del  Instituto  de  Fomento  Industrial  4%  . 

Intereses  . 

Gastos  de  Administración  . 

Honorarios  del  Fideicomisario  . 

23.660,00 

117,14 

600,00 

Honorarios  Junta  Directiva,  Revisoría  Fiscal,  Superintendencia  Bancaria 
Sueldos . 

y  diversos 

11.466,90 

84.237,81 

13.859,38 

17.096,90 

Prestaciones  sociales  .... 

Gastos  diversos . 

1 

Sumas  . 

157.952,11 

156.234,48 

314.186,59 

Balance:  Utilidad  líquida  del  primer  ejercicio  de  1951 

Iguales  . 

314.186,59 

314.186,59 

Pérdida  sufrida  en  la  venta  de  acciones  de  «Industrias 
Menos:  Utilidad  líquida  mostrada  arriba  . 

Quimicas  de 

Paipa»  $ 

356.332,90 

156.234,48 

Saldo  Débito  en  Pérdidas  y  Ganancias . 5  200.098,42 


Bogotá,  30  de  junio  de  1951 


El  Gerente,  El  Contador, 

JUAN  DE  D.  CEBALLOS  BERNARDO  VALBUENA  V. 

El  Auditor, 

ROBERTO  CARO 


Monseñor  Medina 

El  15  de  octubre  cumplió  Mons.  Leó¬ 
nidas  Medina,  arzobispo  titular  de  Neo- 
patrasso,  75  años  de  sacerdocio.  Con  este 
motivo  el  señor  arzobispo  primado  ce¬ 
lebró  una  solemne  misa  pontifical,  y  pro¬ 
nunció  la  oración  gratulatoria  Mons. 
José  Vicente  Castro  Silva. 

Acción  Católica 

En  Bogotá  se  celebró  la  tercera  se¬ 
mana  arquidiocesana  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  de  la  juventud  femenina. 

Condecoraciones 

El  ministerio  de  educación  otorgó  la 
medalla  cívica  Camilo  Torres  a  los  Her¬ 
manos  Maristas  Cayetano,  Benjamín  y 
Pedro  Nicolás  por  sus  labores  docentes 
en  la  comisaría  del  Putumayo,  lo  mismo 
que  a  las  Madres  Eranciscanas  sor  Ma¬ 
ría  Francisca,  sor  María  Josefa,  sor 
María  Irene,  sor  María  Edeltrudis,  sor 
María  Antonia,  sor  María  Ludovica  y 
sor  María  Zita. 

SOCIAL 

Vivienda 

El  ministro  de  hacienda,  Antonio  Al- 
varez  Restrepo,  en  su  conferencia  del  18 
de  setiembre,  expuso  la  labor  y  los  pla¬ 
nes  del  gobierno  en  la  construcción  de 
casas  para  la  clase  media  y  obrera. 

Como  primera  parte  del  programa  de  ha¬ 
bitaciones,  dijo,  se  realizará  lo  siguiente: 

Vivienda  urbana — En  MedelUn:  Barrio  de 
los  Libertadores:  Se  contrató  la  construc¬ 
ción  de  100  casas.  Costo  total  $  1.740.000,00, 
incluidos  los  terrenos. 

En  Barranquilla:  Barrio  de  San  José:  Se 
están  construyendo  250  casas.  Costo  total 
3  1.125.000,00,  incluidos  los  terrenos. 

En  Bogotá:  Barrio  Quiroga:  Se  cerró  la 
licitación  para  adjudicar  contratos  e  iniciar 
la  semana  próxima  la  construcción  de  450 
casas  de  $  3.500  cada  una. 

En  Cali:  Se  abrirá  esta  semana  licitación 
para  construir  200  casas  de  $  6.000,00  cada 
una.  Costo  total  $  1.200.000,00,  con  los  te¬ 
rrenos  urbanizados. 


En  Bucaramanga:  Se  abrió  licitación  para 
construir  40  casas  de  $  13.500  cada  una.  Cosco 
total  $  540.000,00,  incluidos  los  lotes  de  las 
casas. 

En  Pasto:  Se  contrató  la  construcción  de 
50  casas  de  $  4.000,00  cada  una.  Costo  total 
$  200.000,00 

En  Manizales :  Se  contrató  la  construcción 
de  200  casas  de  $  3.000,00  cada  una. 

En  Cúcuta:  Se  abrirá  en  15  dias  la  licita¬ 
ción  para  construir  50  casas  de  $  6.000,00 
cada  una. 

En  Ibagué:  Se  van  a  iniciar  20  casas  de 
$  3.000  cada  una. 

Vivienda  campesina — Se  inició  el  programa 
de  construcción  de  300  casas  campesinas  en  ■ 
todo  el  pais  con  un  costo  aproximado  de 

$  1.200.000,00.  ! 

-I 

Instituto  de  fomento  municipal 

El  gerente  del  Instituto  nacional  de 
fomento  municipal.  Arcadlo  Herrera  P  , 
presentó  su  informe  al  presidente  de  la  'í 
república,  sobre  las  labores  realizadas 
por  dicho  Instituto  en  el  primer  ejercí-  j 
cío  semestral  de  este  año.  En  los  pri-  Í 
meros  seis  meses  de  este  año  se  termina-  I 
ron  106  obras  por  valor  de  cuatro  mi-  ! 
llones  de  pesos,  a  saber,  85  locales  es-  | 
colares,  12  alcantarillados,  6  acueduc-  Í 
tos  y  3  hospitales.  | 

Contra  la  prostitución 

La  academia  nacional  de  medicina, 
en  su  sesión  del  4  de  octubre,  aprobó  ! 
un  voto  de  aplauso  para  la  medida  dic-  < 
tada  por  el  concejo  municipal  de  Bo-  ¡ 
gotá  que  reprime  la  prostitución,  sugiere  ' 
al  ministerio  de  higiene  la  conveniencia 
de  crear  una  comisión  permanente  que  | 
elabore  una  ley,  que  promueva  en  todo  j 
el  país  una  vasta  campaña  contra  la  ■ 
prostitución,  y  formula  un  llamamiento  i 
a  todas  las  fuerzas  culturales  del  país 
para  que  apoyen  y  cooperen  en  el  éxito  , 
de  esta  campaña. 

Esta  proposición  mereció  el  respaldo 
del  arzobispo  de  Bogotá,  Mons.  Crisan- 
to  Luque. 

Obituario 

0  El  8  de  octubre  falleció  en  Bogotá  ! 
José  Joaquín  Casas,  insigne  poeta,  pe-  i 


Kola  Oranulada  J.  G.  B.  tarrito  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 
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Centro  Colombo  -  Americano 

CLASES  DE  INGLES  Y  ESPAÑOL 

Cursos  elemental,  intermedio,  avan¬ 
zado  de  conversación,  de  inglés  co¬ 
mercial,  de  perfeccionamiento. 


Los  estudiantes  y  socios  del  Cen¬ 
tro  tienen  las  ventajas  de  una  bi¬ 
blioteca  circulante,  conferencias, 
funciones  de  cine,  conciertos,  acti¬ 
vidades  sociales. 


MATRICULAS  Y  CLASES  ABIERTAS  DESDE  EL 
MIERCOLES  19  DE  FEBRERO  DE  1950 

I  CARRERA  79  N9  23-49 


TELEFONO  21-758 

•n 

W 


►  «La  norma  de  la  seguridad  rige  toda  la  organización  del  trón- 

►  sito  de  automotores,  y  ninguna  consideración  debe  ser  suficiente 

►  para  descartar  la  posibilidad  del  peligro.  Por  esto,  además  de  las 

►  condiciones  de  prudencia  y  moderación  en  la  velocidad,  usted 

I  ►  debe  conservar  siempre  su  vía  reglamentaria,  al  lado  derecho,  uti- 

j  ►  lizando  el  izquierdo  sólo  para  adelantar  a  otro  vehículo.  En  las 

I  ¡  vías  urbanas  esta  condición  es  de  primer  orden,  y  lo  es  también  en 

[  las  carreteras,  en  las  que  cada  conductor  debe  mantener  sin  alte- 

[  raciones  su  línea  de  marcha,  permitiendo  el  libre  adelantamiento 

I  de  los  vehículos  más  potentes  y  rápidos.  Además,  en  el  tránsito 

¡  nocturno,  es  indispensable  utilizar  convenientemente  los  diversos 

I  ¡  grados  de  luces  de  que  el  vehículo  dispone,  a  fin  de  no  cegar  con 

I  ►  ellas,  cuando  se  encuentran  en  iluminación  plena,  a  los  conducto- 

►  res  de  otros  vehículos  que  se  aproximen  al  suyo». 

A  A  A  A  AA.AAAA.AAA.AAAA.A  A  A  A  A.  A  A  A  a  a 


-dagogo  y  diplomático.  Era  el  doctor  Ca¬ 
sas  oriundo  de  Chiquinquirá,  donde  na¬ 
ció  en  1866;  se  graduó  de  abogado  en 
la  Universidad  Nacional;  fue  diputado 
de  la  asamblea  de  Cundinamarca,  re¬ 
presentante  y  senador,  y  ministro  de  ins¬ 
trucción  pública,  relaciones  exteriores  y 
guerra  entre  los  años  de  1899  y  1902. 
Fue  primer  designado  a  la  presidencia  de 
la  república  y  como  tal  presidente  del 
consejo  de  estado  de  1927  a  1929;  mi¬ 
nistro^  plenipotenciario  de  Colombia  en 
España  de  1930  a  1933.  Fue  miembro 
fundador  de  la  Academia  nacional  de 
historia  y  presidente  de  la  Academia  co¬ 
lombiana  de  la  lengua.  Escribió  varias 
obras,  entre  otras.  Crónicas  de  aldea,  co¬ 
lección  de  sonetos,’  en  especial  de  temas 
populares  y  campesinos;  Recuerdos  de 
fiestas,  coplas  populares;  Poesías  esco¬ 
gidas  (1920),  Poemas  criollos  (1932), 
etc. 


0  En  Manizales  murió  el  3  de  octubre 
el  doctor  Julio  Zuloaga  Gómez,  médico. 
Había  nacido  en  Salamina  en  1882,  era 
miembro  de  numerosas  asociaciones  cien¬ 
tíficas,  fue  representante  a  la  cámara 
por  el  partido  conservador,  y  fundador 
y  decano  de  la  facultad  de  medicina  de 
la  Universidad  de  Caldas. 

0  En  Medellín,  el  28  de  setiembre,  a 
los  86  años,  Francisco  Jaramillo  Ochoa, 
hombre  de  negocios,  muy  vinculado  al 
progreso  del  departamento  de  Caldas. 

0  En  Bogotá  Roberto  Lleras  Restre¬ 
po,  médico,  el  23  de  setiembre. 

Siniestro  ferroviario 

A  dos  kilómetros  del  municipio  de 
Montenegro  (Caldas),  un  gran  derrum¬ 
be  sepultó  dos  vagones  de  tercera  clase 
del  ferrocarril  de  Caldas,  que  pasaba 
por  ese  sitio.  Perecieron  28  personas. 


*  V  _  CULTURAL 


Nuevos  académicos 

0  Han  sido  elegidos  miembros  corres¬ 
pondientes  de  la  Academia  de  la  lengua 
Octavio  Amórtegui,  Rafael  Azula  Ba¬ 
rrera,  Luis  Flórez,  Manuel  José  Forero, 
Mons.  Félix  Henao  Botero,  Andrés  Hol- 
guín,  Carlos  López  Narvaez,  Fernando 
Antonio  Martínez,  P.  Carlos  E.  Mesa 
C.  M.  F.,  Abel  Naranjo  Villegas,  P. 
Eduardo  Ospina  S.  J.,  Lucio  Pabón  Nú- 
ñez,  Joaquín  Piñeros  Corpas,  Jorge  Ro¬ 
jas,  Alvaro  Sánchez  Pbro.  y  José  Umaña 
Bernal. 

0  Fue  nombrado  miembro  de  número 
de  la  Academia  colombiana  de  historia 
el  Pbro.  Rafael  Gómez  Hovos. 

Condecoración 

En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá,  el  pre¬ 
sidente  de  la  república,  Laureano  Gó¬ 
mez,  impuso  la  Cruz  de  Boyacá  al  emi¬ 
nente  humanista  colombiano  José  M. 
Rivas  Sacconi,  director  del  Instituo  Ca¬ 
ro  y  Cuervo. 


Pronunció  en  esta  ocasión  el  presi¬ 
dente  de  la  nación  un  notable  discurso 
sobre  la  cultura  nacional.  En  los  seres 
superiores,  dijo,  la  vida  suele  manifes¬ 
tarse  como  una  insubordinación  contra 
el  irnperio  de  la  fuerza  de  gravedad.  En 
la  vida  intelectual  es  esta  tendencia  la 
que  constituye  el  elemento  creador.  En 
el  siglo  en  que  vivimos  tienen  una  vi¬ 
gencia  dictatorial  ideas  nacidas  del  ra¬ 
cionalismo,  y  que  hoy  no  pueden  ser 
defendidas  con  juicios  que  tengan  signi¬ 
ficación  intelectual.  Es  la  claudicación, 
la  instauración  de  un  fetichismo  mo¬ 
derno.  Exhausta  la  experiencia  raciona¬ 
lista,  se  ha  presentado  el  existencialis- 

sublevación  contra  el 
raciocinio,  una  negación  cobarde  de  todo 
sistema.  F rente  a  lo  irracional  se  irgue 
el  optimismo  de  la  filosofía  cristiana, 
que  dentro  de  la  limitación  humana  se 
nutre  de  nociones  infinitas. 

Las  vivientes  generaciones  colombia¬ 
nas  se  encuentran  en  una  contingencia 
singular.  Un  alegre  ritmo  de  actividad 


Jarabe  de  Gualanday  J..G.  B.  Purifica  la  sangre 
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Bogotá,  calle  12  No.  5-59 


comienza  a  conmover  los  collados  del 
territorio  patrio.  Pero  sería  muy  poco 
para  un  patriota  que  estuviésemos  en¬ 
trando  en  una  etapa  de  simple  progreso 
material.  Nuestra  nación  tiene  caracte¬ 
rísticas  que  no  pueden  olvidarse.  Co¬ 
lombia  ha  contado  en  todas  las  épocas 
de  su  historia  con  notables  humanistas, 
entre  otros  Miguel  Antonio  Caro,  quien 
atrajo  sobre  la  patria  altísima  fama  de 
cultura.  El  Instituto  Caro  y  Cuervo  está 
cumpliendo  una  grandiosa  tarea,  la  de 
que  el  prestigio  intelectual  de  Colombia 
no  decline.  (S.  X,  14). 

Educación 

H]  En  Cali  fue  inaugurada  la  nueva  fa¬ 
cultad  de  medicina  que  funcionará  en  ei 
antiguo  edificio  del  Colegio  de  Santa 
Librada  (S.  X,  2). 

ÍE]  En  Cartagena  en  solemne  ceremonia 
se  dio  comienzo  a  la  Universidad  obre¬ 
ra  creada  por  el  departamento. 

S  En  Corozal  (Bol.)  la  gobernación 
de  Bolívar  fundó  el  Colegio  de  segunda 
enseñanza  Liceo  Carmelo  Percy  Ver  gara. 

Libros 

lü  La  editorial  Minerva  publicó  la 
segunda  edición  de  El  Ocaso  de  Bolívar, 
obra  de  José  Ignacio  Méndez. 

S  Entre  los  últimos  libros  de  poesías 
se  destacan  Los  lagos  sagrados  de  los 
chihchas,  de  Julián  Castillo;  Versiones 
de  Guillermo  de  Greiff  quien  eligió  para 
su  traducción  varios  poemas  de  autores 
ingleses  y  estadinenses  modernos;  y  Ele¬ 
gía  humana  de  Guillermo  Valencia,  de 
José  Ignacio  Bustamante. 

0  Entre  los  libros  didácticos  han  apa¬ 
recido  Lecciones  de  derecho  penal  de 
Alvaro  Copete  Lizarralde,  la  Novísima 
ortograjía  castellana  de  Rómulo  Ren¬ 
tería  Triana,  Francés  (Primer  libro. 
Fundamentos)  de  Amadeo  Lagoyete,  y 
en  la  Colección  Textos  Pax  el  de  Inglés 
en  tres  tomitos,  debidos  el  primero  al 


P.  Pedro  Ortiz  V.  S.  J.  y  el  segundo  y 
tercero  a  los  PP.  Ismael  Delgado  y  Ar¬ 
turo  Holguín  S.  J. 

Exposiciones 

¡E  En  la  Biblioteca  nacional  expuso  el 
escultor  boyacense  Régulo  Romero  36 
tallas  de  madera  sobre  motivos  general¬ 
mente  coloniales. 

S  En  el  Museo  nacional  presentaron 
sus  obras  el  conocido  pintor  bogotano 
Gonzalo  Ariza  y  José  Rodríguez  Ace- 
vedo. 

[El  En  las  Galerías  de  arte  de  Bogotá 
Enrique  Navarro,  pintor  español,  discí¬ 
pulo  de  Zuloaga,  expuso  17  óleos;  allí 
mismo  expusieron  sus  obras  Jorge  Triana 
y  Teodoro  Jaramillo,  jóvenes  pintores 
colombianos,  y  Erwin  Heumann. 

0  En  las  Galerías  centrales  expusie¬ 
ron  el  caldense  Alipio  Jaramillo  216 
obras,  la  italiana  Pina  Castruccio  varias 
lacas,  y  el  antioqueño  Agustín  Jaramillo 
Londoño  25  cuadros  de  tendencia  mo¬ 
dernista. 

Música 

'  [El  Bogotá  tuvo  ocasión  de  escuchar 
en  el  Teatro  Colón  varios  recitales  de 
los  grandes  maestros,  el  pianista  Wil- 
helm  Backhaus,  el  violinista  húngaro 
Joseph  Szigeti  y  el  violonchelista  fran¬ 
cés  Pierre  Fournier.  Los  tres  maestros 
reunidos  dieron  un  concierto  ad  hono- 
rem  en  beneficio  de  la  Sociedad  de  ami-  . 
gos  de  la  música,  concierto  que  según 
Semana  fue  el  más  notorio  acontecimien¬ 
to  musical  del  año. 

[El  El  13  de  octubre  actuaron  en  el 
Teatro  Colón  las  masas  corales  del  To- 
lima. 

[El  En  el  mismo  teatro  se  presentó  el 
joven  pianista  ibaguereño  Oscar  Bue¬ 
naventura.  í- 


S^s  propenso  a  los  catarros:  Pectoral  San  Ambrosio  J.  G.  B. 
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Concurso  Fabricato 

La  Fábrica  de  textiles  Fabricato  dio 
a  conocer  en  Bogotá  las  obras  musica¬ 
les  premiadas  en  su  quinto  concurso.  Las 
obras  fueron  presentadas  por  la  Orquesta 
sinfónica  nacional  y  la  de  la  emisora 
Nueva  Granada.  El  primer  premio  lo 
obtuvo  Bogislav  Harveneck,  de  la  Or¬ 
questa  sinfónica  de  Antioquia,  con  un 
concierto  para  violín;  el  segundo  Pedro 
Biava,  director  de  la  orquesta  sinfónica 
de  Barranquilla  con  la  rapsodia  Motivos 
colombianos ;  el  tercero  y  el  cuarto  fue¬ 
ron  concedidos  respectivamente  a  Jorge 
Camargo  Spolidore  por  el  bambuco  Ru¬ 
borosa  y  a  Luis  Uribe  Bueno  por  su  pa- 
'  sillo  El  duende.  (Sem.  X,  20). 

Deportes 

[El  El  gobierno  nacional  por  decreto 


del  16  de  octubre  suspendió  la  sección 
de  educación  física  del  ministerio  de 
educación,  y  ordenó  contratar  técnicos 
para  la  preparación  de  los  deportistas 
colombianos. 

[E]  En  Manizales  terminó  el  14  de  octu¬ 
bre  el  V  campeonato  nacional  de  alte- 
tismo.  El  Valle  obtuvo  la  más  alta  pun¬ 
tuación. 

ÍEI .  En  el  cuarto  campeonato  profesio¬ 
nal  de  béisbol  obtuvo  el  título  de  cam¬ 
peón  el  Filtta,  de  Barraquilla. 

[El  Ciclismo.  En  Antioquia  obtuvo  el 
triunfo  en  la  vuelta  Medellín-Riosucio- 
Medellín  (340  kms.)  el  joven  Conrado 
Gallo.  En  Pasto,  Guillermo  Jurado  ganó 
la  «Vuelta  al  Galeras»  (127  kms.). 


Pagamos  hasta  el 


ANUAL 


Deposite  sus  economías  en  lo 


(Fundada  en  1936) 


Avenida  Jiménez  de  Quesada,  No.  10-52. 
Oficinas  301  a  303.  -  Tel.  17-765 
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El  enemigo  a  la  vista 


nst¡tuc¡on6S  no  ca.tólic3.s  con  fin©s  ©ducsitivos  y 
sociales  que  funcionan  en  Colombia 

FALTAN  ALGUNOS  CENTROS 


1)  DEPARTAMENTO  DE  ANTIOQUIA 

Nombre  de  la  Institución  Ciudad  o  población  Dirección  especial  en  Nombre  del  Director 

donde  funciona  el  lugar  o  Directores 

1)  Theodor  Hertz  (Cen¬ 
tro  Israelita)  .  Medellín  Calle  56  53-73  '  Rosa  Yanovich 

2)  Colegio  Colón  (Igle¬ 
sia  Evangélica)  ...  Medellín  Calle  Perú  50.49  Luis  A.  Quiroz 

.3)  Instituto  Colombo- 
Venezolano  (Asocia¬ 
ción  General  de  Ad¬ 
ventistas  del  séptimo 

.  Medellín  Barrio  América  Uno  de  los  afiliados 

4)  Colegio  Libertador 
(Iglesia  Evangélica 

Presbiteriana) .  Dabeiba  Casa  Pastoral  Fortunato  Castillo 

^ _  Evangélica 

.5)  Evangélica  Presbite¬ 
riana  (Junta  de  la 
Fábrica  de  la  Iglesia 
Presbiteriana  en  Co¬ 
lombia)  .  Peque  Leticia  Guevara  Leticia  Guevara 

‘6)  Colegio  Interamerica- 
no  (Sociedad  Inter- 

americana)  .  Segovia  Ginna  Albarracín 

2)  DEPARTAMENTO  DEL  ATLANTICO 

1)  Escuela  Tabita  (Igle¬ 
sia  Presbiteriana)  . .  Barranquilla  Calle  60  N?  46-88  Carlotica  Chegwin 

2)  Escuela  Bautista  de 
Rebolo  (Iglesia  Bau- 

.  Barranquilla  Calle  24  entre  ca-  Amia  Francés  lodd 

rreras  28  y  26 

.3)  Escuela  Bautista  del 
Barrio  de  San  Feli¬ 
pe  (Iglesia  Bautista 

Rendición)  .  Barranquilla  Calle  68  Cra.  24-B  Amia  Francés  lodd 
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Nombre  de  la  Institución 


Ciudad  o  población 
donde  funciona 


Dirección  especial  en 
el  lugar 


Nombre  del  Director 
o  Directores 


4) 

5) 

6) 
V) 
8) 

9) 

10) 

11) 


1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

6) 

7) 

8) 
9) 


Escuela  Bautista  Cen- 

i 

tral . 

Barranquilla 

Calle  Paraíso,  Cra. 
Cuartel,  Esquina 

Crea  Ridenour 

Escuela  Bautista  de 
San  Isidro . 

Barranquilla 

Calle  50,  carr.  27 
y  29 

Liliam  Williams 

Colegio  Americano 
Anexo . 

Barranquilla 

Calle  37  N*?  33-173 

Cecilia  T.  de  Fraser 

Colegio  Americano 
para  varones . 

Barranquilla 

Calle  43  N?  43-17 

Dawel  A.  Parker 

Colegio  Americano 
para  señoritas  .  .  . 

Barranquilla 

Carr.  46  N?  48-50 

Miriam  B.  Dickason 

Escuela  Bautista  .  . 

Sabanalarga 

Crea  Ridenour 

Escuela  Karl  C.  Par- 
rish . 

Sabanalarga 

Luruaco, 

Clara  B.  Gaven 

Colegio  Evangélico 

Sabanalarga 

Luruaco, 

Gonzalo  Blanco 

3)  DEPARTAMENTO  DE  BOLIVAR 

Iglesia  con  Escuela 
Bautista  . . . 

Cartagena 

Pie  del  Cerro 

Iglesia  con  Escuela 
Bautista . 

Cartagena 

Alcibia 

«> 

Centro  Bautista  de 

\ 

Prédica  . . 

Cartagena 

Canapote 

Centro  Bautista  de 
Prédica . 

Cartagena 

Olaya  Herrera 

Casa  Bautista  de  Pré¬ 
dica  . 

María  La  Baja 

V 

Iglesia  Bautista  con 
Escuela . 

Tierra  Alta 

Iglesia  Evangélica 

con  Escuela . 

Cartagena 

Carretera  del 

Bosque 

Escuela  Evangelista 

Cartagena 

Manga 

Iglesia  Evangelista 
con  Escuela . 

Cartagena 

Playón  Grande 

. 
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Nombre  de  la  Institución  Ciudad  o  población  Dirección  especial  en  Nombre  del  Director 

donde  funciona  el  lugar  o  Directores 

10)  Iglesia  Evangelista 

con  Escuela^ .  Cartagena  Rodríguez  Torices 

1 1 )  Iglesia  Evangelista 

con  Escuela .  Cartagena  Pasacaballos 

12)  Iglesia  Evangelista  \ 

con  Escuela .  Cartagena  Bocachica 

13)  Iglesia  Evangelista 

con  Escuela .  Sincelejo 

14)  Iglesia  Evangélica 

con  Escuela .  Montería 

15)  Iglesia  Evangélica 

con  Escuela .  Cereté 

« 

16)  Iglesia  Evangélica 

con  Escuela .  San  Carlos 

17)  Iglesia  Evangélica 

con  Escuela .  Magangué 

18)  Iglesia  Evangélica 

con  Escuela .  Arjona 

%  •  * 

19)  Iglesia  Adventista  Alcibia 

con  Escuela .  Cartagena 

20)  Iglesia  Adventista 

con  Escuela .  Sincelejo 

21)  Iglesia  Adventista 

con  Escuela .  Lorica 

22)  Centro  Adventista 

de  Prédica .  Tolú 

23)  Iglesia  Adventista 

con  Escuela .  Callejas 

24)  Escuela  Presbiteriana  Cartagena  Rodríguez  Torices 


4)  DEPARTAMENTO  DE  BOYAGA 


1)  Escuela  Evangélica  El  Cocuy 

2)  Escuela  Evangélica 


de  Carrizal .  El  Cocuy 


Evangélica 


Olger  Kuamund 


H.  Hansen 
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Nombre  de  la  Institución  Ciudad  o  población  Dirección  especial  en  Nombre  del  Director 


donde  funciona 

el  lugar  . 

o  Directores 

3) 

Instituto  Cultural  In- 
teramericano . 

Garagoa 

Stewart  Sparrow 

4) 

Colegio  Americano 

Sogamoso 

Naren  O'Dell  Novo- 

wiej 

5)  DEPARTAMENTO  DE  CALDAS 

1) 

Iglesia  Evangélica  y 
Misionera . 

Armenia 

Jaime  Kuelson  y 
Jaime  Villa 

2) 

Alianza  Cristiana  .  .  . 

Armenia 

Carlos  Huges  y  Lu- 
percio  Taba  Acevedo 

3) 

Instituto  Biblico  .  .  . 

Armenia 

*  . 

Carlos  Huges,  To¬ 
más  Coggina,  Gra- 

cíela  Sarddor,  Betty 
Morateller  y  Ofelia 
Echeverry 

4) 

Instituto  Bíblico  .  .  . 

Armenia 

r 

Leonor  Quintero, 
Maruja  v.  de  Martí¬ 
nez  y  Maclas  Suárez 

5) 

Iglesia  Bautista  .  .  . 

Armenia 

Elvira  de  Correal  y 
Primitivo  Correal 

6) 

Normal  Evangélica.  . 

Armenia 

Carlos  Kius 

7) 

Escuelá  Nocturna  .  . 

Armenia 

Manuel  Préstiso 

8) 

Escuela  Evangélica.  . 

Calarcá 

( 

María  Reyes  de  P. 

9) 

Escuela  Evangélica.  . 

Génova 

Rosa  Romero 

10) 

Escuela . . 

Montenegro 

Finca  de  Pedro 
Mora  Jaramillo 

6)  DEPARTAMENTO  DEL  CAUCA 

1) 

Escuela . 

Puerto  Tejada 

• 

2) 

Escuela . 

Caloto 

Sección  Villa  Rica 
(Villarrica) 

3) 

Escuela . 

Corinto 

Sección  Rionegro 

4) 

Escuela . 

Santander 

Sección  S.  Antonio 

5) 

Escuela . 

Cajibío 

6) 

Escuela . 

Balboa 

Sección  El  Cabuyo 

7)  DEPARTAMENTO  DE  CUNDINAMARCA 

1) 

Colegio  Americano 
Misión  Presbiteriana 

Albín  Achutmaat 

Bogotá 

Carr.  22  N?  45-51 

2) 

Colegio  Andino  .  .  . 

Bogotá 

Ave.  46  N9  17-37 

Fritz,  Muller 
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donde  funciona  el  lugar  o  Directores 

3)  Centro  Cultural  Co- 
lombo  Hebreo  (Fede¬ 
ración  Sionista  de  Co- 


lombia) .  BogOtá  ■  Calle  S2  N?  14-49  Miguel  Attlas 

4)  Centro  Colombo  Ame¬ 
ricano'  .  Bogotá  Carr.  7?  N?  23-49  Roger  M.  Hugles 


5)  Colegio  Helvetia  . . .  Bogotá  Carr.  7?  N?  84-90  Peter  Schuller 

6)  Colegio  Evangélico 

Colombiano .  Anolaima  Chapay  Irene  Janaka  F. 

7)  Colegio  Americano  .  .  Girardot  Calle  15  N"?  9-49  Juan  C.  Rocha  R. 

,8)  DEPARTAMENTO  DEL  HUILA 

1)  Escuela  Evangélica  Neiva 

9)  DEPARTAMENTO  DE  NORTE  DE  SANTANDER 

1)  Gremios  Unidos  ...  Cúcuta  Elberto  Ramírez 

2 )  Primary  School  . .  .  Cúcuta  Mrs.  Hamner 


10)  DEPARTAMENTO  DE  SANTANDER 


1 )  Escuela  Adventista  Bucaramanga 

2)  Colegio  Americano. .  Bucaramanga 

3)  Colegio  de  las  Amé- 

ricas .  Bucaramanga 


José  Mendoza 
Mercedes  González 


Paul  Anderson 


Isabel  Peña 


4)  Colegio  Adventista  Bucaramanga 

5)  Colegio  Moderno  ...  Piedecuesta*  Mary  E.  Vicianes 

11)  DEPARTAMENTO  DEL  TOLIMA 

1 )  Colegio  Americano . .  Ibagué  James  Goff 

2)  Colegio  Americano..  Armero  Froilana  de  Villa 

3)  Colegio  Americano..  Líbano 

12)  DEPARTAMENTO  DEL  VALLE 

1)  Colegio  Americano..  Cali 

2)  Colegio  Bautista  ...  Cali 


3)  Escuela  Evangélica 

1 . : .  Cali 


Avenida  Colombia  José  D.  Fajardo 
m  9-10 

Carr.  3^  N*?  17-60'  Enrique  Schweins- 

berg 


Carr.  8^  16-38  Carlos  P.  C.  Chap- 

man 
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Nombre  de  la  Institución 

Ciudad  o  población 

Dirección  especial  en 

Nombre  del  Director 

donde  funciona 

el  lugar 

o  Directores 

4)  Escuela  Evangélica 

m  2 . 

Cali 

Calle  16  m  8-A-9 

Carlos  P.  Chapman 

5)  Escuela  Evangélica 

de  Guabas . 

Guacarí 

Lilia  Giraldo  C. 

6)  Colegio  Americano 
(Policarpa  Salava- 
rrieta)  . 

Jamundí 

Susana  Peña 

7)  Escuela  Evangélica 

La  Cumbre 

)  - 

Ruth  Loewen 

8)  Escuela  Evangélica 

Palmira 

Esperanza  de  García. 

9)  Seminario  Evangélico  Palmira 

TERRITORIOS  NACIONALES 

1) 

INTENDENCIA 

DEL  CAGUETA 

t 

1 )  Casa  Protestante  . . . 

Puerto  Rico 

Misael  Bautista  y 

2 )  Escuela  Protestante 

San  Pacho 
(Palmichal) 

Aparicio  Pérez 

Pablo  Fuentes 

3 )  Casa  Protestante  . . . 

'  Florencia 

Calle  16  N9  26 

2)  INTENDENCIA  DE  SAN  ANDRES  Y  PROVIDENCIA 


1) 

Escuela  Adventista 

San  Andrés 
(Islas) 

Inés  Newball 

2) 

Escuela  Protestante . 

San  Andrés 

Mac.  Mitchell 

(Islas) 

3) 

Escuela  Adventista 
San  Luis . 

San  Andrés 

Rankins 

(Islas) 

4) 

Escuela  Protestante 
(S.  B.) . 

San  Andrés 

Daldo  Bowie 

* 

(Islas) 

Silvanos  May 

5) 

Escuela  Protestante . 

Providencia 

6) 

Escuela  Adventista.  . 

Providencia 

Eida  Newball 

3)  COMISARIA  DEL  VAUPES 

« 

1) 

Grupo  Evangélico  .  . 

Mitú  (Tiposo) 

Wesley  Robbins, 
Driver  R.  Welthv 

May,  Key  y  Anna 
Bucton 


IW.  D, — Este  documento  no  necesita  nuestro  comentario.  Dentro  de  la 
nación  en  un  99^  católica  hay  una  corriente  poderosa  de  fuerzas  disocia- 
doras  de  la  nacionalidad  y  de  la  unidad  religiosa.  Es  la  voz  de  alerta  de  la 
fría  estadística.  .  . 
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LIBROS  LITURGICOS 


MISALES  -  RITUALES  -  BREVIARIOS 


Acabamos  de  recibir  pequeña  cantidad  de  las  maj^nifícas  ediciones 
litúrgicas  de  MAISON  MAME  de  TOURS  (Francia), 

con  Propios  de  Colombia. 

I 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  número  330  (piel  roja  y  negra)  $  60,00 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  numero  340  (piel  roja  y  negra)  $  65,00 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  número  365  (piel  roja)  $  70,00 

/  Ritual  Toledano  número  75 

Encuadernación  número  620  $  16,00 

Breviario  Romano  número  54 

Encuadernación  número  620  (con  custodia)  $  120,00 

Breviario  Romano  número  54 

Encuadernación  número  640  (con  custodia)  $  140,00 

Breviario  Romano  número  54 

Encuadernación  número  840  (con  custodia)  $  170,00 


Despacho  contra-pago  por  correo  nacional 
o  por  vía  aérea  a  cualquier  sitio  del  país. 


Bogotá, 

Calle  13  número  6-45 


Chapinero,  Medellín 

Calle  61  número  11-50  Esquina  de  la  Veracruz 


Orientadones 


La  batalla  de  la  enseñanza  líbre 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

Nosotros  debemos  desterrar  completamente  de  nuestros  medios  el  complejo  de  superio¬ 
ridad  un  poco  ridículo  de  libre  pensadores  y  mostrar  a  aquellos  que  creen,  que  muchos  de 
nosotros,  que  no  participamos  de  su  fe,  sabemos  apreciar  todo  lo  grande  y  consolador  que 
puede  haber  para  nuestros  tiempos  en  la  explicación  cristiana  del  mundo,  y  lo  que  el  mundo 
debe  en  todos  sus  campos  a  las  enseñanzas  de  Cristo...  Es  necesario  asegurar  la  real  libertad 
de  los  padres  de  familia  y  que  las  escuelas  reconocidas  como  necesarias  para  conseguir  este 
fin  deben  ser  ayudadas  económicamente.  (Palabras  del  ministro  socialista  belga  M.  Spaak. 

Peuple,  noviembre  1950). 

Se  ha  dicho  «si  la  escuela  no  es  un  templo  es  una  guarida».  Uno  de  los 
acontecimientos  más  sensacionales  de  los  últimos  tiempos  ha  sido  el  recru¬ 
decimiento  de  una  lucha  intelectual  paralela  a  la  que  los  hombres  de  estado 
y  los  soldados  sostienen  en  ios  campos  de  batalla. 

Las  ideas  siempre  han  preocupado  al  hombre,  y  por  especial  paradoja 
a  veces  los  jefes  bárbaros  ban  tenido  una  como  nostalgia  del  mundo  cul¬ 
tural  manifestada  en  realidades  o  ilusiones.  Nerón  tuvo  la  megalomanía 
fatua  de  una  poesía  que  no  seguía  passibus  tequts  a  su  despotismo.  Larlo- 
magno,  el  genial  analfabeto,  sintió  anhelos  de  leer  y  escribir  y  dio  al  mundo 
medieval  un  impulso  trascendental.  Napoleón  quiso  inmortalizarse  en  los 
predios  del  derecho,  él,  el  gran  hollador  de  los  depchos  de  las  naciones, 
y  en  nuestros  días  los  reyes  de  la  hoz  y  el  martillo  tienen  una  complacencia 
especial  en  ser  llamados  doctores  en  lingüistica, 

I, a  Iglesia  Católica  en  esta  encrucijada  moderna  no  teme  tanto  a  las 
fuerzas  materiales  desencadenadas  —ha  visto  en  sus  20  siglos  derrumbarse 
muchas  estatuas  de  Nabucodonosor-  como  la  solapada  insidia  de  los  sem¬ 
bradores  ideológieos,  de  los  verdugos  del  alma  intantil. 

En  medio  de  los  grandes  titulares  de  la  '‘’*X"nos 

V  retrocesos  diplomáticos,  de  los  accidentes  de  ultima  hora,  la  radio  no. 
trajo  una  noticia  perdida,  de  apariencia  modesta:  la  asamblea  francesa  aca¬ 
baba  draprobar  ^a  ley  de  auxilios  a  las  instituciones  docentes  privadas  de 

Francia.  .  i  ü 

Para  el  lector  avisado  esta  resolución  tenía  un 
el  fin  de  una  lueha  de  siglos,  una  batalla  ganada  por 

un  terreno  difícil,  una  victoria  del  espíritu.  Casi  conste  punto 

clones,  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Francia  J'®"  la 

áld.dn  Se  recuerda  el  choque  espectacular  del  Cardenal  Speliman  con  la 
álgido,  be  recueraa  ei  q  f  gi  motivo:  las  escuelas  cato- 

comente  acaudillada  por  la  señora  Fn  Tnélaterra 

licas  V  los  problemas  económicos  implicados  en  este  problema.  En  Inglater 

católicas,  se  dice:  .  j  nuestra 

Como  todos  los  ciudadanos  nosotros  .‘"«da  deí  lstado  a  las 

cuota  a  los  fondos  públicos.  Son  esos  on  “  todas  las  escuelas  pueden  dar  ense- 

diversas  instituciones  de  enseñanza.  Pero  a  pesar  de  que  todas 
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ñanza  religiosa,  de^  que  la  libertad  de  religión  es  plenamente  reconocida  y  de  que  la  ley  de 
1944  intente  explícitamente  ofrecer  a  todos  iguales  posibilidades,  sin  embargo  el  concurso  del 
Estado  es  más  o  menos  generoso  según  que  los  padres  estén  más  o  menos  dispuestos  a  aceptar 
para  sus  hijos  la  enseñanza  religiosa  favorecida  y  controlada  por  el  mismo  Estado.  Para  los 
padres  que  acepten  esta  enseñanza  religiosa  para  sus  hijos  el  Estado  les  paga  totalmente  el 
costo;  aquellos  que  en  conciencia  no  pueden  aceptar  esta  enseñanza  están  obligados  a  sopor- 
tar  todo  o  la  mayor  parte  de  los  gastos  en  sus  escuelas.  La  población  católica,  que  es  una 
población  obrera  en  su  mayoría,  sostiene  que  el  Estado,  en  justicia,  debería  abastecerles  de 
escuelas,  donde  puedan  en  conciencia  mandar  a  sus  hijos.  Este  principio  no  hemos  cesado  de 
defenderlo  ya  desde  hace  muchos  años... 

Actualmente  la  situación  se  ha  agravado;  en  lugar  de  los  10  millones  de  libras  debemos 
pagar  60  a  causa  del  costo  de  los  materiales,  los  requisitos  modernos  y  la  abertura  de  nuevas 
escuelas  y  una  nueva  carga :  la  obligación  de  registrar  un  número  mayor  de  alumnos  del  que 
pueden  asistir  v.  gr.  si  el  cupo  es  de  250  se  debe  pagar  para  300. . . 

Soluciones  propuestas— Que  se  aumente  el  pago  de  la  ayuda  oficial  de  tal  manera  que 
este  pague  60  libras  para  cada  alumno  en  las  escuelas  subvencionadas  y  30  en  las  libres.  Esto 
en  la  enseñanza  secundaria.  Para  las  escuelas  primarias  el  pago  de  20  libras  por  alumno  y  67 
para  las  escuelas  de  nueva  planta. 

Este  es  el  problema  que  ha  sido  discutido  en  Parlamento  con  la  oposición  socialista. 
Cuestión  todavía  sin  resolver  y  de  cuya  solución  depende  el  porvenir  de  la  enseñanza  católica 
en  Inglaterra. 

En  Froncio.  La  batalla  ha  sido  mas  lar^a  y  más  dura  y  todavía  falta 

mucho  por  hacer.  Se  acaba  de  escribir  en  un  periódico  de 
izquierda  entre  nosotros: 

Aunque  parezca  un  poco  extraño,  la  cuestión  del  laicismo  en  la  escuela  es  una  de  las 
más  candentes  de  la  política  francesa,  en  estos  tiempos  en  que  sólo  las  plataformas  económi¬ 
cas  o  las  referentes  a  las  relaciones  internacionales  parecen  ser  las  únicas  capaces  de  establecer 
las  lineas  divisorias  de  los  partidos.  Pero,  además  de  que  en  el  problema  del  apoyo  financiero 
del  estado  a  las  escuelas  católicas  francesas  hay  de  por  medio  una  cuestión  de  francos,  ocurre 
que  la  opinion  pública  de  ese  país  es  extraordinariamente  sensible  a  todo  lo  que  se  refiera  a 
la  misión  de  la  escuela  y  a  lo  que  roce  aunque  sea  indirectamente  ciertos  aspectos  de  la 
conciencia  individual  (Liberal  18  sept.). 

Desde  la^  revolución  francesa  las  palabras  neutralidad  oficial,  laicismo 
y  a  ratos  anticlericalismo  significan  algo  más  que  flatüs  vocis. 

Historia  d©  un  procoso.  En  marzo  del  presente  año  se  reunió  en  Tou- 

.  .  ^  louse  el  primer  congreso  de  la  enseñanza 

libre  de  Francia.  Constituyo  todo  un  éxito.  Mas  de  12  obispos,  50  parlamen¬ 
tarios,  20.000  personas  venidas  de  toda  la  nación.  Las  ponencias  versaron 
sobre  un  punto  central:  La  enseñanza  libre  en  sus  relaciones  con  la  vida 
local,  unidad  nacional  y  comunidad  internacional.  El  problema  era  grave.  Del 
resultado  de  esta  batalla  podía  depender  el  porvenir  del  catolicismo  francés. 

El  congreso  que  representaba  a  mas  de  4  millones  de  electores  presentó 
una  moción  en  la  cual  se  dice: 

•  Convencidos  de  que  la  defensa  de  la  libertad  de  enseñanza  es  uno  de  los  problemas 
vitales  de  la  hora  presente  se  comprometen  a  no  dar  su  voto  en  las  próximas  elecciones  sino 
a  candidatos  que  se  inscriban  en  la  Asociación  parlamentaria  para  la  libertad  de  enseñanza  y 
luego  reclamen  un  régimen  de  justicia  y  de  igualdad  de  derechos  entre  la  enseñanza  pública  y 
la  privada  en  cuanto  a  subvenciones,  exención  de  impuestos,  cargas  sociales,  bolsas  de  estudio. 

La  competencia  con  el  Estado  omnipotente  es  insostenible;  los  cató¬ 
licos  pagan  dos  veces  la  educación  de  sus  hijos:  al  Estado  y  a  los  colegios 
libres.  La  situación  se  hacía  trágica  para  ese  millón  de  niños  y  para  los  55.000 
maestros  que  debían  llevar  a  veces  una  vida  heroica  de  austeridad. 

El  Cardenal  Salle  ge  pudo  escribir: 

No  ignoráis  la  abnegación  que  suponen  esas  escuelas.  Fuera  de  los  países  totalitarios 
don^  reina  Stalin,  Francia  es  el  único  país  donde  no  existe  la  libertad  efectiva  de  la  enseñanza. 
Un  Francia  la  libertad  cuesta  cara...  Somos  una  de  las  pocas  libertades  que  quedan  que  no 
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sea  una  libertad  de  dinero.  Somos  una  libertad  de  sacrificios  y  abnegación.  Somos  los  prole¬ 
tarios  de  la  educación,  los  proletarios  del  pensamiento  viviente.  La  enseñanza  libre  tiene 
hambre. . . 

Más  tarde  se  reunía  el  episcopado  francés  que  no  había  tenido  esta 
clase  de  reuniones  plenarias  desde  el  año  1906.  Asistieron  4  cardenales,  21 
arzobispos  y  81  obispos ;  solo  dejaron  de  asistir  los  prelados  enfermos.'  El 
tema:  problema  de  la  enseñanza. 

Aparte  publicamos  este  documento  lleno  de  orientaciones.  Sin  embargo 
a  pesar  de  estos  esfuerzos  el  25  de  abril  la  asamblea  nacional  rechazaba 
toda  ayuda  a  las  escuelas  libres,  por  316  votos  contra  254.  El  bloque  comu¬ 
nista-socialista  y  radical  votó  en  contra. 

Nuevas  luchas  y  nuevos  intentos  que  costaron  la  vida  a  uno  de  tantos 
efímeros  gabinetes.  Al  fin  los  católicos  obtuvieron  una  victoria,  la  primera, 
llena  de  consecuencias  y  de  significado. 

‘La  asamblea  nacional  acaba  de  aprobar  la  primera  de  una  serie  de 
medidas  que  reforman  las  leyes  educacionales  y  hacen  factible  la  ayuda 
del  gobierno  a  las  escuelas  católicas.  Ahora  fueron  370  votos  a  favor  y  238 
en  contra. 

Un  vocero  del  comunismo  declaró  que  este  voto  de  la  asamblea  era 
el  Munich  del  laicismo,  la  capitulación  y  el  frente  socialista  ayudado  por  la 
corriente  de  Herriot  pide  un  frente  unido  contra  toda  modificación  de  las 
leyes  laicistas  «contra  toda  concesión  a  las  escuelas  católicas». 

El  proyecto  de  ley  aprobado  establece  que  el  gobierno  debe  ayudar 
con  un  subsidio  de  3.000  millones  de  francos  al  año  a  los  niños  de  6  a  14 
años,  ya  pertenezean  estos  a  las  escuelas  públicas  ya  a  las  privadas.  Los 
padres  deberán  elegir.  De  una  población  escolar  de  4.223.000  alumnos  más 
de  un  millón  se  educa  en  las  escuelas  de  la  Iglesia  Católica.  De  721.000 
estudiantes  de  secundaria,  309.000  asisten  a  los  colegios  católicos. 

La  ayuda  total  por  lo  tanto  sería  de  unos  8.500.000  dólares.  Gomo  con¬ 
trapartida  se  destinan  25  millones  de  dólares  a  la  construcción  y  aumento 
de  sueldos  del  elemento  oficial.  Otros  850  millones  de  francos  se  destinan 
a  becas  de  alumnos  proletarios  que  podrán  matricularse  donde  lo  deseen  y 
no  simplemente  en  entidades  oficiales  de  clara  filiación  comunista  como 
hasta  ahora  sucedía. 

La  lucha  ha  sido  y  será  dura.  Faltan  muchas  batallas  en  este  terreno 
pero  es  significativa  esta  victoria  en  la  nación  que  ha  sido  la  abanderada 
del  laicismo  y  de  la  hostilidad  a  la  Iglesia  en  este  preciso  punto  de  la 
educación. 

Jean  Pelissier  acaba  de  escribir  un  libro  Grandeurs  et  servitudes  de 
UEnseignement,  Análisis  detallado  de  las  obras  educacionales.  Números 
y  hombres  entremezclados  con  problemas  de  escasez  y  con  heroísmos  iné¬ 
ditos.  De  él  tomamos  algunos  datos  concretos. 

El  total  de  niños  franceses  educados  por  la  Iglesia  es  de  un  millón: 

Primaria:  escuelas:  10.715.  Maestros:  34.487,  de  ellos  hombres  7.780  y 
mujeres  26.907. 

Educación  secundaria  cristiana:  Establecimientos  1.379. 

Enseñanza  técnica:  población  escolar  de  toda  la  nación  500.000;  de 
ellos  115.000  reciben  enseñanza  católica,  en  1.030  establecimientos. 

Enseñanza  superior:  Total  de  alumnos  24.500  en  Universidades,  Ins¬ 
titutos,  Escuelas  Superiores  católicas  y  Seminarios  mayores. 
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Enseñanza  agrícola:  Tres  escuelas  spperiores  católicas  con  300  alum¬ 
nos,  cinco  escuelas  femeninas  superiores,  20  escuelas  secundarias  con  2.000 
alumnos.  i 

Curso  por  correspondencia:  unos  70.000  inscriptores. 

Enseñanza  agrícola  poste  se  olar :  35.000. 

Total  de  alumnos  que  reciben  enseñanza  católica:  1,422,000, 

Esto  supone  un  gasto  de  8  mil  millones  de  francos  para  las  escuelas 
primarias  y  8.500  millones  para  la  secundaria;  si  a  esto  se  agrega  las  escue¬ 
las  cara  la  infancia  desvalida  y  delincuente,  orfelinatos,  retardados  menta¬ 
les,  anormales,  etc.  se  tendrá  que  sobre  los  católicos  franceses  cae  el  peso 
presupuestal  de  25  mil  millones  de  francos, 

CJlarga  inmensa,  injusta,  y  llena  de  silenciosos  sacrificios  y  renuncia¬ 
mientos. 

Alguien  dijo  que  la  escuela  si  no  es  un  templo  es  una  guarida  y  ante 
el  peligro  que  esto  representa,  el  catolicismo  francés  ha  luchado  con  de¬ 
nuedo  y  ha  exigido  su  parte  en  el  presupuesto  oficial.  Esos  pobres  agri¬ 
cultores  del  Loira,  los  pescadores  de  la  Bretaña,  los  vendeanos  y  los  an- 
gevinos  dan  al  Estado  todos  los  años  lo  mejor  de  sus  rentas  y  es  justo  que 
haya  una  participación  económica  que  cristalice  en  ciencia  para  sus  hijos 
y  en  bienestar  para  sus  hogares.  Educación  que  no  quieren  laica  porque  la 
iluminación  de  la  fe  vale  más  que  la  sabiduría  unilateral,  y  las  esperanzas 
inmortales  dan  a  esos  niños  de  los  sonrientes  campos  franceses  más  felici¬ 
dad  que  los  efímeros  odios  de  la  hoz  y  el  martillo,  más  alegría  que  la  pro¬ 
metida  por  la  fría  pedagogía  oficial. 

Esta  ha  sido  la  lucha  larga  en  pro  de  la  ayuda  a  la  enseñanza  privada. 
Los  católicos  por  el  hecho  de  serlo  no  pueden  renunciar  a  los  derechos 
justos  que  debe  dar  la  vida  social. 

Los  maestros  franceses  pueden  aceptar  la  pobreza  como  lo  han  hecho 
muchas  veces  pero  no  pueden  admitir  que  se  les  imponga  la  miseria  en 
nombre  de  un  pretendido  principio  monopolizador. 

El  presidente  de  la  Liga  de  Enseñanza  francesa  Albert  Bayet  en  carta 
célebre  del  18  de  noviembre  de  1949  dirigida  al  Presidente  del  Consejo  y  al 
Ministro  de  Educación  Nacional  escribe  estas  líneas. 

Nosotros  rehusamos  la  idea  de  una  nacionalización  impuesta  por  una  mayoría  victoriosa 
a  una  minoría  vencida...  solo  queremos  ser  fieles  al  espíritu  de  la  III  República  que  ha 
establecido  un  principio  claro  y  firme:  a  la  escuela  pública  subvención  pública,  a  la  escuela 
privada  subvención  privada...  ¿Por  qué?  porque  se  cae  de  su  peso  que  con  el  dinero  de 
todos  solo  se  pueden  subvencionar  las  escuelas  abiertas  a  todos.  Si  la  escuela  laica  estuvie  ‘a 
reservada  a  los  hijos  de  los  racionalistas  y  por  lo  mismo  cerrada  a  los  hijos  de  los  católicos, 
de  los  protestantes,  de  los  judíos,  sería  natural  que  estos  pidieran  al  Estado  ayuda  para 
educar  e  instruir  a  sus  hijos.  Pero  la  escuela  laica  esta  abierta  para  todos. 

Este  es  el  gran  argumento  de  los  defensores  del  laicismo  oficial.  Sofis¬ 
ma  especioso  porque  se  puede  preguntar  con  qué  derecho  en  un  país  de 
mayoría  católica,  donde  los  impuestos  provienen  de  familias  católicas  y 
que  tienen  por  otra  parte  derecho  a  exigir  la  educación  más  acomodada  a 
sus  ideas,  con  qué  derecho  una  minoría  laicista  convierte  la  nacionalización 
en  monopolio  y  quita  de  la  enseñanza  el  elemento  primario  de  toda  for- 
inación  humana  y  niega  todo  auxilio  a  esa  mayoría  que  no  quiere  que  sus 
hijos  sean  educados  de  una  manera  laica?  Con  razón  escribía  la  Croix  el  30 
de  noviembre  de  1949: 

Hoy  más^  que  nunca  hay  que  luchar  por  la  escuela  cristiana.  Hoy  más  que  nunca  hay 
que  luchar  a  fin  de  que  los  padres  cristianos  tengan  la  posibilidad  material  de  dar  a  sus  hijos 
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una  educación  cristiana...  Debemos  luchar  para  que  se  respete  el  derecho  que  tiene  todo 
bautizado  de  desarrollar  su  formación  en  un  clima  favorable  a  la  vida  sobrenatural,  clima  que 
debe  existir  en  la  escuela. 


La  afirmación  de  Bayet  de  la  amplia  acogida  que  para  todos  dan  las  es¬ 
cuelas  laicas  es  falsa.  El  laicismo  es  un  muro  para  el  católico.  La  revista  de 
París  Etudes  en  su  número  de  enero  de  este  año  y  bajo  la  firma  de  Robert 
Rouquette  hace  una  crítica  aguda  de  este  punto  candente  de  la  enseñanza 
libre.  He  aquí  algunas  de  sus  ideas. 

La  Iglesia  de  Francia  está  en  un  grave  momento  de  su  historia,  ame¬ 
nazada  de  perder  la  libertad  práctica  de  enseñanza.  En  Estados  Unidos  e 
Inglaterra  la  situación  es  análoga.  Desde  la  Edad  Media  la  Iglesia  ha  con¬ 
siderado  la  enseñanza  de  las  disciplinas  profanas  como  una  de  las  obras 
educadoras  del  hombre  cristiano.  En  Francia  tuvo  prácticamente  el  mono¬ 
polio  hasta  la  revolución.  A  comienzos  del  siglo  xix  la  Universidad  napoleó¬ 
nica  heredó  este  monopolio ;  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  el  catolicismo 
conquistó  el  derecho  de  abrir  escuelas  libres.  La  escuela  pública  se  declaró 
neutra  religiosamente  sin  un  matiz  extremo  en  la  enseñanza  secundaria  don¬ 
de  la  proporción  de  maestros  católicos  y  racionalistas  era  casi  de  mitad  por 
mitad,  pero  declarada  francamente  antirreligiosa  en  la  enseñanza  primaria. 
Hoy  la  libertad  de  enseñanza  confesional  está  en  peligro.  Hay  una  tendencia 
de  inspiración  socialista  que  quiere  ver  en  la  enseñanza  una  función  pú¬ 
blica  que  pertenece  al  Estado  y  solo  a  él . . .  El  argumento  fundamental  en 
que  se  apoya  este  monopolio  se  basa  en  la  tesis  de  que  el  pluralismo  escolar 
daña  la  mentalidad  de  la  nación  creando  mentalidades  opuestas,  la  una 
republicana  y  progresista  y  la  otra  antirrepublicana,  fascista  y  reaccionaria. 
Es  un  dogma  un  poco  arcaico  pero  lleno  de  sentimentalidad  racionalista* 
El  Estado  sería  incapaz  de  educar  ese  millón  de  alumnos  libres  y  de  pagar 
18  mil  millones  más  al  año  pero  por  otra  parte  para  los  católicos  se  hacían 
insoportables  las  cargas:  el  doble  impuesto,  el  oficial  y  el  privado. 

Los  católicos  sin  embargo  hicieron  un  esfuerzo  y  mantuvieron  sus  cen¬ 
tros  de  enseñanza,  y  resistieron  a  la  oferta  de  la  mano  tendida  de  la  nacio¬ 
nalización  mañosamente  presentada  por  M.  Bayet,  llegando  a  veces  al  he¬ 
roísmo  como  el  del  maestro  vendeano  que  puesto  a  elegir  entre  el  sueldo 
de  su  enseñanza  libre  de  11.000  francos  y  el  de  una  empresa^  oficial  que  le 
ofrecía  30.000  permanece  en  su  puesto.  .  .  nunca  me  perdonaría,  dice,  el  que 
por  mi  causa  se  cerrara  una  escuela. 


La  Iglesia  y  la  educación  laica.  El  problema  educacional  de  Francia 
^  '  ha  puesto  de  nuevo  en  el  primer 

plano  internacional  el  eterno  asunto  de  la  enseñanza  privada  y  sus 
relaciones  con  el  Estado.  La  doctrina  de  la  Iglesia  en  ^ste  punto  es  de  una 
claridad  meridiana  y  solo  el  sectarismo  o  la  incomprensión  pueden  encon¬ 
trar  perturbaciones  en  las  relaciones  entre  estos  poderes.  El  problema  es 
sencillo.  En  la  educación  de  la  niñez  hay  tres  instituciones  que  tienen  dere¬ 
chos  más  o  menos  directos.  Primero  la  Iglesia  en  virtud  del  poder  confe¬ 
rido  por  el  mismo  Cristo;  luégo  la  familia  en  virtud  del  derecho  primario 
derivado  de  la  misma  procreación,  derecho  esencial  e  inviolable;  y  final¬ 
mente  el  Estado,  cuya  misión  es  la  de  proteger  y  promover  la  misnia  de 
todos  los  modos  posibles  respetando  siempre  los  primarios  derecho  de  la 
Iglesia  y  la  familia.  Los  padres,  no  pueden  dar  sus  hijos  al  Estado  si  para 
ello  han  de  quitárselos  a  Dios.  Es  un  error  ese  esfuerzo  laicista  de  sustraer 
a  la  juventud  de  toda  dependencia  divina.  El  niño  no  es  un  caballo  a  quien 
se  le  deba  unilateralmente  formar  para  la  vida  física.  Por  otra  parte,  hay  una 
verdadera  injusticia  en  la  misma  distribución  económica  de  los  gastos. 
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Debe  existir  un  verdadero  reparto  proporcional.  El  Estado  no  es  una 
entidad  abstracta  que  extrae  sus  reservas  económicas  directamente  de  otros 
mundos.  Son  los  ciudadanos  los  que  abastecen  el  presupuesto  nacional  y 
estos  tienen  un  legítimo  derecho  a  participar  de  ese  patrimonio  común. 

Ea  distinción  hostil  entre  enseñanza  pública  y  privada,  sobre  todo 
cuando  la  primera  no  sigue  las  normas  informadoras  de  las  conciencias 
paternas  es  falsa.  El  Estado  no  es  una  entidad  cuya  misión  consiste  en 
crear  un  mundo  a  su  aliño,  con  ideologías  acomodadas  para  tal  fin  y  entre 
cuyos  poderes  esté  el  de  neutralizar  las  tendencias  más  profundas  del  alma 
humana.  Si  los  padres  o  las  instituciones  privadas  cumplen  con  la  misión 
educativa  muy  conforme  al  bien  común  no  hay  por  qué  buscar  trabas  que 
son  desde  el  punto  de  vista  económico  fuentes  de  gastos  inútiles. 

Y  no  vale  el  argumento  de  la  neutralidad  en  países  cristianos.  Hay  algo 
de  nebuloso  y  turbio  en  ciertas  palabras.  Dice  S.  S.  Pío  XII: 

EsCUsio  noutro,  IqÍCQi  mixto,  único.  Es  contraría  a  los  principios  fundamen- 

,  ,  .  ,  ,  ,  tales  de  la  educación  la  escuela  llama- 

a  «neutra»  o  «laica»,  de  la  que  está  excluida  la  religión.  Tal  escuela,  además,  no  es  práctica¬ 
mente  posible,  porque  de  hecho  viene  a  hacerse  irreligiosa.  No  es  menester  repetir  cuanto 
acerca  de  este  asunto  han  declarado  Nuestros  Predecesores,  señaladamente  Pío  IX  y  León  XIII, 
en  cuyos  tiempos  particularmente  comenzó  a  embravecerse  el  laicismo  en  la  escuela  pública' 
Nos,  renovamos  y  confirmamos  sus  declaraciones,  y  al  mismo  tiempo  las  prescripciones  de  los 
sagrados  Cánones  en  que  la  asistencia  a  las  escuelas  acatólicas,  neutras  o  mixtas,  es  decir,  las 
abiertas  indiferentemente  a  católicos,  y  a  acatólicos  sin  distinción  está  prohibida  a  los  niños 
católicos,  y  solo  puede  tolerarse,  únicamente  a  juicio  del  Ordinario,  en  determinadas  circuns¬ 
tancia  de  lugar  y  tiempo  y  con  especiales  cautelas.  Y  no  puede  ni  siquiera  admitirse  para  los 
católicos  la  escuela  mixta  (peor,  si  es  única  obligatoria  para  todos),  en  la  cual,  aun  proveyén¬ 
doseles  aparte  de  la  instrucción  religiosa,  reciben  la  enseñanza  restante  de  maestros  no  católicos 
junto  con  los  alumnos  acatólicos.  (Pío  XI  Divini  illius  magistri). 

Esta  intransigencia  de  la  Iglesia  Católica  es  profunda  y  absoluta,  y  de 
aquí  se  deriva  la  constante  preocupación  por  sus  escuelas.  De  nuevo  las 
palabras  luminosas  del  Pontífice; 

RcmBcliO  COntrO  lo  GSCUcIq  IqÍCQ.  Ea  necesidad  de  semejantes  instituciones  rc- 

líé^osas  se  ha  acrecentado  en  nuestros  días, 
costumbres  y  tenor  general  de  la  vida  moderna,  ya  principalmente  por  los  centros 
públicos  de  enseñanza  sin  rastro  de  religión,  en  los  que  profesores  y  alumnos,  igualmente  pro¬ 
pensos  a  hablar  y  escuchar  impiedades,  tienen  regularmente  como  cosa  de  juego  el  reírse  de 
las  cosas  más  santas.  Nos  referimos  a  la  escuela  neutra  o  laica,  llamada  así  contra  toda 
justicia;  ya  que  en  realidad  no  es  más  que  el  imperio  prepotente  de  sectas  tenebrosas.  Esta 
nueva  servidumbre,  impuesta  por  la  falsa  libertad  moderna,  en  aquellas  regiones  sobre  todo, 
donde  con  mayor  audacia  han  sido  pisoteados  los  derechos  de  la  religión  y  de  la  familia,  y 
ahogado  el  ájito  de  la  ley  natural,  que  reclama  consideración  y  respeto  a  la  inocencia  y  sen- 
^llez  del  niño.  Pensando,  pues  remediar  esta  desgracia,  obra  de  unos  hombres  que  niegan  .a 
Dios  la  obediencia,  mientras  ellos  la  están  exigiendo  de  otros;  hemos  acariciado  la  idea  de 
erigir  oportunamente  en  las  ciudades  escuelas  de  religión.  La  empresa,  merced  a  vuestros 
esfuerzos,  ha  marchado  bastante  bien  y  prósperamente  hasta  ahora.  Pero  sería  muy  de  desear 
que  acudiese  más  y  más  cada  día,  es  decir,  que  se  abran  muchos  de  esos  centros  docentes,  y 
que  cuenten  con  muchos  profesores,  no  menos  dignos  de  alabanza  por  su  ciencia,  que  reco¬ 
mendables  por  su  integridad  de  vida. 

Esta  insistencia  de  la  Iglesia  por  tener  sus  propios  centros  de  enseñanza 
se  funda  aun  en  el  argumento  de  la  debilidad  de  la  instrucción  religiosa 
dada  en  los  centros  oficiales  cuando  ella  está  permitida. 


Medí 


IOS 


para  conseguirlo:  tener  Principalmente  se  ha  de  procuran  lo  primero, 

los  rotóllrnc  ciic  católicos  tengan  sus  escuelas,  y  en 

IOS  católicos  sus  escuelas  propias.  especial  la  de  niños,  no  mixtas  sino  pro- 

*  .  ,  .  .  j  ,  ...  P*®®’  y  frente  de  ellas  maestros  exce¬ 

lentes  y  bien  probados.  Instrucción  dada  a  la  luz  de  una  religión  falsa  o  nula  (y  esto  último 
tiene  lugar  a  menudo  en  las  escuelas  mixtas),  está  llena  de  peligros.  Ni  cabe  fácilmente  en 
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la  cabeza  de  nadie  la  idea  de  que  la  piedad  puede  impunemente  disociarse  de  la  enseñanza.  Por¬ 
que,  si  no  hay  época  en  la  vida,  sea  pública  o  privada,  exenta  de  los  deberes  religiosos;  mucho 
menos  se  ha  de  privar  de  religión  una  edad  inexperta,  hervorosa  y  expuesta  a  tantos  atractivos 
desmoralizadores.  Luego  quien  traza  un  plan  de  enseñanza,  en  el  que  no  entre  para  nada  la 
religión,  ese  tal  corromperá  en  germen  la  misma  belleza  y  honestidad,  ni  levantará  baluar¬ 
tes  de  la  patria,  sino  que  sembrará  estragos  y  ruinas  de  la  humanidad.  Porque,  fuera  de  Dios, 
¿quién  podrá  hacer  que  los  jóvenes  o  se  mantengan  dentro  del  deber  o  vuelvan  en  si,  una 
vez  que,  apartados  de  la  senda  de  la  virtud,  se  precipitaron  en  el  despeñadero  de  los  vicios? 

Estas  escuelas  deben  ser  ayudadas  por  el  Estado  de  una  manera  eficaz 
pues  es  imposible  para  los  católicos  la  doble  financiación  como  escribían  los 
Excmos.  señores  obispos  ingleses;  Es  el  reparto  proporcional  de  deberes 
y  derechos. 

Es  el  punto  más  álgido  y  el  que  ha  constituido  el  fondo  de  las  discursio- 
nes  en  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Francia  y  muchos  otros  países,  el  proble¬ 
ma  más  o  menos  implicado  en  la  organización  presupuestal  de  casi  todas  las 
naciones  católicas  como  la  nuestra.  Se  acusa  a  la  enseñanza  privada  de 
mercantilista  y  al  mismo  tiempo  se  la  cortan  todas  las  entradas  proporcio¬ 
nales  que  harían  factible  un  descenso  en  los  costos.  Se  mira  en  la  enseñanza 
privada  una  fuerza  avasalladora  y  no  se  piensa  que  el  Estado  tiene  en  los 
particulares  unos  auxiliares  magníficos.  Terminemos  estas  líneas  con  las 
palabras  claras  del  Papa  Pío  XI  acerca  de  este  espinoso  problema: 

Y  no  se  diga  que  es  imposible  al  Estado,  en  una  nación  dividida  en  varias  creencias, 
proveer  a  la  instrucción  pública,  si  no  es  con  la  escuela  neutra  o  con  la  escuela  mixta; 
debiendo  el  Estado  más  racionalmente  y  podiendo  hasta  más  fácilmente  proveer  al  caso,  de¬ 
jando  libre  y  favoreciendo  con  justos  subsidios  la  iniciativa  y  la  obra  de  la  Iglesia  y  de  las 
familias.  Que  esto  sea  iactible  con  gozo  de  las  familias,  y  con  provecho  de  la  instrucción,  de 
la  paz  y  tranquilidad  públicas;  lo  demuestra  el  hecho  de  naciones  divididas  en  varias  confe¬ 
siones  religiosas,  en  las  cuales  el  plan  escolar  corresponde  al  derecho  educativo  de  las  familias: 
no  solo  en  cuanto  a  la  enseñanza  total  — particularmente  con  la  escuela  enteramente  católica 
para  los  católicos —  sino  también  en  cuanto  a  la  justicia  distributiva,  con  el  subsidio  pecuniario 
por  parte  del  Estado,  a  cada  una  de  las  escuelas  escogidas  por  las  familias. 

Conclusión.  En  el  mundo  turbado  de  hoy,  donde  parecen  primar  los  va¬ 
lores  terrenos,  es  de  suma  importancia  asentar  bien  claros  los 
principios  eternos  del  espíritu.  El  porvenir  está  en  la  juventud  y  la  juventud 
no  puede  ser  neutral  ni  en  su  vida  moral,  ni  en  su  ideal,  ni  en  sus  creencias. 

En  la  hora  que  vivimos  no  podemos  permitirnos  el  lujo  de  la  mediocri¬ 
dad  mental.  Hay  dos  frentes  poderosos  cuya  líneas  arrancan  de  las  pro¬ 
fundidades  mismas  del  alma  individual,  llena  de  decisiones  y  termina  en 
los  brazos  de  una  cruz  eterna. 

Nuestro  país  es  católico.  En  la  actualidad  no  existe  el  problema  del 
laicismo  en  las  escuelas,  hay  una  seria  preocupación  religiosa. 

Sin  embargo  en  este  complejo  problema  ¿hemos  llegado  a  la  perfección? 
¿No  sería  posible  una  mayor  comprensión  ideológica  y  una  más  eficaz 
ayuda  práctica  económica  a  las  instituciones  educacionales  privadas?  Se 
ha  hablado  mucho  de  mercantilismo  educacional  privado,  de  explotación. 
¿Acaso  la  solución  no  estaría  en  una  equitativa  distribución  del  presupuesto, 
en  un  reparto  proporcional  en  escuelas,  colegios  y  universidades?  Esta  es 
la  solución  al  problema  del  abaratamiento  de  la  enseñanza.  La  enseñanza 
pública  y  privada  no  tienen  por  qué  tener  el  complejo  de  una  rivalidad  al 
menos  potencial. 

Con  la  ilusión  espiritualista  de  una  patria  mejor,  con  un  sentido  cris¬ 
tiano  de  la  vida,  con  un  concepto  de  formación  integral,  todos  los  educa¬ 
dores  deben  sentirse  solidarios  de  su  misión  sublime.  Presupuesto  nacional 
al  servicio  de  todos  los  educadores  nacionales.  Esto  es  hacer  patria. 


Catolicismo  y  Protestantismo 

Tremendo  contraste  de  unidad  y  dispersión 

por  Eduardo  Ospina,  S.  J. 

La  unidad,  forma  de  la  armonía,  es  el  carácter  típico  en  las  obras  de 
la  inteligencia.  Y  ese  carácter  de  unidad  armoniosa  que  nos  arroba 
en  el  Universo  creado  por  Dios,  tenía  que  ser  un  carácter  brillante 
en  la  obra  máxima  de  Dios:  la  Santa  Iglesia.  La  Teología  católica  estudia  en 
uno  de  sus  más  bellos  tratados  la  fundación  de  la  Iglesia  por  Cristo  y  el 
camino  para  llegar  a  su  conocimiento.  Supuesta  la  perpetuidad  que  dio  a  su 
Iglesia  el  Salvador,  al  fundarla  sobre  la  Roca  (Kefas:  Mt.,  16,  18)  y  prome¬ 
terle  su  compañía  y  asistencia  omnipotente  hasta  el  fin  del  mundo  (Mt.,  28, 
20),  la  Iglesia  de  Jesús  existe  hoy  y  se  la  puede  conocer  con  claridad  por 
múltiples  caracteres  inconfundibles.  La  técnica  científica  sintetiza  esos 
caracteres  en  cuatro  capitales,  que  ella  ha  llamado  notas,  porque  la  dan 
a  conocer,  por  ser  esenciales  a  la  Iglesia  y,  al  mismo  tiempo,  visibles  y  exclu¬ 
sivos  de  ella.  Son  bien  conocidas  esas  notas,  enumeradas  en  el  Símbolo: 
según  él,  la  Iglesia  es  una,  santa,  católica  y  apostólica. 

En  el  presente  artículo  nos  proponemos  observar  sólo  uno  de  esos 
caracteres,  la  unidad,  en  el  Catolicismo  y  en  el  Protestantismo  de  nues¬ 
tros  días. 


I  -  El  desmoronamiento  del  protestantismo 


El  siste^ma  religioso  del  Protestantismo  tuvo  en  su  formación  una  fatal 
circunstancia  que  infundió  en-el  cuerpo  de  ese  sistema  enfermedades  graves 
e  incurables.  La  circunstancia  fatal  fue  que  las  doctrinas  protestantes  se 
formaron  en  medio  de  ardientes  polémicas  con  los  teólogos  católicos  y,^ 
ante  los  temibles  ataques  de  estos,  los  controversistas  protestantes  no 
dispusieron  de  tiempo  para  elaborar  sólidas  estructuras  ideológicas.  De 
esa  oremura  en  la  fabricación  de  sus  teorías  según  las  urgencias  del  combate,, 
resultaron,  entre  otras,  la  gratuita  afirmación  de  «la  misión  extraordinaria», 
la  desfallecida  idea  de  «la  Iglesia  invisible»,  la  inepta  distinción  entre  «los 
artículos  de  fe  fundamentales  y  los  no  fundamentales»,  y  tántas  más. 

Pero  entre  ellas  la  más  desgraciada  fue  sin  duda  la  de  su  «Unica  Regla 
de  la  Fe»,  que  tiene  varias  flaquezas  mortales. 


Lutero.  al  comienzo  de  su  exaltada  aventura,  reconoció  la  autoridad 
del  Romano  Pontífice.  Pero  cuando  León  X  condenó  las  doctrinas  heréticas 
de  las  «Tesis»,  Lutero  rechazó  airado  la  autoridad  del  Pontífice  y  declaró 
(fundamento  para  todos  los  protestantismos)  que  la  «única  Regla  de  la  Fe» 
era  la  Sagrada  Escritura.  Así  creyó  destruir  una  autoridad  con  otra  autori- 
ad  mayor.  Entre  la  polvareda  levantada  por  él  mismo  no  vio  que  sin  el 
Magisterio  vivo  de  la  Iglesia  no  se  puede  verificar  ni  la  inspiración  de  la 

bagrada  Escritura,  ni  el  número  de  los  Libros  Sagrados,  ni  la  inteligencia 
de  su  verdadero  sentido. 
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De  ahí  que,  al  negar  la  autoridad  del  Magisterio  eclesiástico,  proclamara 
la  interpretación  privada  ¿e  la  Biblia,  y  para  respaldar  la  interpretación 
privada,  proclamara  la  inspiración  individual  del  Espíritu  Santo.  En  su 
ardor  ciego,  no  se  dio  cuenta  de  que  al  querer  descargar  un  tajo  fendiente 
sobre  el  yelmo  del  adversario  había  empuñado  la  espada  por  el  filo.  Desde 
entonces  el  propio  Protestantismo  se  constituyó  en  refutación  viviente  y 
perpetua  de  la  audaz  teoría,  porque  siendo  el  Espíritu  Santo  el  Maestro 
de  la  verdad  única,  las  innumerables  variaciones  doctrinales  del  Protestan¬ 
tismo  prueban  por  sí  mismas  que  no  proceden  de  la  inspiración  del  Espíritu 
Santo. 

^  ^ 

No  es  posible  en  un  breve  artículo  mencionar  todas  las  variaciones 
doctrinales  procedentes  de  la  Regla  de  la  Fe  protestante.  Recordemos  un 
solo  caso. 

Lutero  rompió  definitivamente  con  la  Iglesia  en  1520.  El  dio  su  inter¬ 
pretación  personal  sobre  el  pasaje  evangélico  relativo  a  la  Sagrada  Euca¬ 
ristía;  pero  los  otros  jefes  protestantes  no  aceptaron  la  interpretación  de 
su  precursor,  y  cada  cual  dio  una  interpretación  diversa  de  las  palabras 
evangélicas:  Esto  es  mi  Cuerpo  (Mt.,  26,  26).  Lutero  indignado  escribió: 
«Fuerte  es  el  texto  y  no  sufre  ser  despojado  de  su  sentido  por  vanas  palabras. 
Kalstadt  en  este  texto  sagrado  atormenta  la  palabra  esto;  Zuinglio  atormenta 
la  palabra  es;  Ecolampadio  atormenta  la  palabra  Cuerpo;  unos  atormentan 
medjo  texto,  otros  el  texto  entero.  .  .  Y  sin  embargo  no  puede  ser  sino  una 
la  verdadera  interpretación.  ¡Tan  miserablemente  se  burla  el  diablo  de 
nosotros!^.  Rasperger  publicó  en  1577  doscientas  interpretaciones  protes¬ 
tantes  sobre  este  mismo  texto  de  San  Mateo.  . . 

Y  si  esto  sucedía  con  un  solo  versículo  del  Evangelio,  ¿qué  había  de 
suceder  con  los  72  libros  de  la  Sagrada  Escritura?  La  desorganización 
doctrinal  trae  consigo  la  desorganización  social:  cada  nueva  doctrina  debida 
a  la  interpretación  privada  fue  formando  nuevas  y  nuevas  sectas,  y  el  pro¬ 
testantismo  que  empezó  por  ser  sólo  luterano,  fue  pronto  calvinista  y  zuin- 
gliano  y  anabaptista  y  reformado,  y  en  Inglaterra  se  hizo  anglicano,  puritano, 
congregacionalista,  quáquero,  metodista,  unitario,  episcopaliano,  y  más  re¬ 
cientemente  tractariano  y  ritualista,  mientras  la  llamada  Iglesia  Establecida 
se  hacía  la  Alta  Iglesia,  la  Baja  Iglesia  y  la  Amplia  Iglesia,  todas  ellas  de 
muy  divergentes  tendencias  doctrinales  y  eclesiológicas. 

Pero  de  estas  grandes  ramas  se  han  ido  desprendiendo  otras  innumera¬ 
bles  en  todas  las  naciones  protestantes. 

Adolfo  Harnack,  el  célebre  teólogo  protestante  de  la  Universidad  de 
Berlín,  al  reproche  dirigido  contra  ellos:  — «Entre  vosotros  los  protestantes 
no  hay  unidad  alguna:  cuantas  cabezas,  ¡tántas  doctrinas!».  Respondió: 
— «¡Sí,  así  es,  y  no  queremos  que  sea  de  otra  manera!».  Se  ve  que  se  con¬ 
solaba  con  la  resignación. 

Es  algún  consuelo,  porque  el  mal  es  catastrófico.  En  1903  escribía  una 
revista  protestante  de  Alemania: 

«Nuestro  tiempo  ofrece  el  aspecto  de  una  grave  enfermedad.  .  .  Las 
iglesias  alemanas  no  sólo  son  superadas  por  Roma,  sino  que  también,  en 
punto  a  organización,  quedan  muy  atrás  del  partido  socialista. . .  Se  siente 
la  impresión  involuntaria  de  que  las  iglesias  estuvieran  en  plena  disolución, 
por  no  decir  en  plena  anarquía.  Y  no  hablamos  ya  del  hecho  conturbador 


1  Martín  Lutero,  Wyder  die  Schwaermgeister,  Nurenberg,  1527. 
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de  que  la  autoridad  del  Evangelio  se  ha  derrumbado  ya  en  casi  todas  nues¬ 
tras  iglesias.  No  es  sólo  que  llevan  en  su  seno  incontables  partidos  y  tenden¬ 
cias  .  . .  son  divisiones  y  verdaderos  abismos  que  ninguna  composición 
unificadora  podrá  salvar» 

En  el  medio  siglo  corrido  de  entonces  acá,  el  desastre  protestante,  tanto 
en  Alemania  como  en  los  otros  países  ha  seguido  incontenible. 

En  1920  hizo  ruido  en  la  Gran  Bretaña  un  hecho  revelador.  Las  disen¬ 
siones  protestantes  en  el  norte  de  Irlanda  dieron  a  conocer  que  en  los 
pequeños  condados  de  Ulster,  para  una  población  de  890.000  habitantes 
luchaban  entre  sí  316  sectas  protestantes  Actualmente  se  pueden  calcular, 
sin  peligro  de  error,  en  mucho  más  de  400  las  sectas  protestantes  de 
Inglaterra. 

En  los  Estados  Unidos  el  protestantismo  no  vive  con  mejor  fortuna. 
rite  W orld  Almanac  de  1951  (p.  481,  482)  enumera  253  sectas  para  los  Esta¬ 
dos  Unidos;  pero  estas  son  sólo  las  inscritas  oficialmente.  De  todas. maneras 
ya  es  suficiente  división. 

^  ^  ^ 

Pero  hay  algo  más  grave  todavía  y  es  la  degeneración  del  Protestantismo 
en  escepticismo  religioso  y  en  ateísmo  práctico.  Este  fenómeno  se  observa 
en  todas  las  naciones  en  que  ha  dominado  el  Protestantismo ;  pero  sobre  todo 
en  las  dos  naciones  grandes:  Inglaterra  y  Estados  Unidos.  Allí  el  hecho  se 
verifica  en  enormes  proporciones. 

Según  The  World  Almanac,  que  acabamos  de  citar,  en  una  población 
de  150.697.361  habitantes,  mas  de  60.000.000  de  ellos  no  pertenecen  a  ninguna 
confesión  religiosa.  En  cuanto  a  Inglaterra,  según  la  misma  fuente  de  infor¬ 
mación,  entre  50.519.000  solamente  10.513.667  habitantes  profesan  una  religión 
definida,  es  decir,  que  las  cuatro  quintas  partes  de  la  población  no  tienen 
religión  particular. 

La  obra  del  Protestantismo  en  estas  dos  grandes  naciones,  comenzó  por 
la  división  doctrinal,  creció  en  multiplicidad,  en  contradicción,  en  luchas 
interminables  y  ha  culminado  en  indiferentismo  religioso  y  en  ateísmo 
práctico. 

II  -  El  anhelo  de  unidad  en  el  protestantismo 

Entre  los  que  siguen  alguna  de  las  variadísimas  denominaciones  pro¬ 
testantes,  existen  muchísimas  personas  que  profesan  de  buena  fe  tal  forma 
de  protestantismo.  Colocados  de  espaldas  ante  el  milagro  de  unidad  de  la 
Iglesia  Católica  como  efecto  de  profundos  e  inculpables  prejuicios,  no  miran 
hacia  la  ciudad  puesta  en  el  monte.  Asi  se  explica  que  esas  personas,  por 
otra  parte  cultas,  sufran  con  sincero  dolor  y  desconcierto  por  el  des¬ 
moronamiento  del  Protestantismo  y  busquen  la  posible  unificación  de  las 
incontables  tendencias  disociadas  y  antagónicas  que  pugnan  en  el  seno  del 
caos  protestante. 

Los  anhelos  de  unión  con  los  correspondientes  intentos  de  realizarla 
son  muy  antiguos  entre  las  iglesias  cristianas.  Pero  para  hablar  solamente 
de  la  unidad  deseada  por  los  guías  de  las  iglesias  dentro  del  Protestantismo 
en  tiernpos  más  recientes,  los  esfuerzos  organizados  con  amplitud  creciente 
se  iniciaron  con  las  conferencias  de  Lambeth,  residencia  del  arzobispo  angli- 


“  Revista  Der  Alte  Glaube,  Leipzig,  1903,  N?  43. 

3  cfr.  revista  América,  New  York,  febr.  12,  1921,  art.  The  trouble  about 
H.  Aitendge. 
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cano  de  Gantorbery.  A  invitación  y  bajo  la  presidencia  de  este  primado  de 
Inglaterra,  se  llevaron  a  cabo  por  primera  vez  en  1867  y  han  continuado 
aproximadamente  cada  diez  años,  en  1878,  18,88,  1897,  1908,  1920,  1927,  1937, 
1948.  Las  últimas  conferencias  o  congresos  han  tenido  lugar  en  Lausana, 
Edimburgo  y  Amsterdam. 

Los  resultados  de  ellas  no  han  sido  halagüeños  para  sus  promotores, 
pero  sí  muy  instructivos  para  todos. 

En  la  conferencia  de  Lausana  (1927)  el  Preámbulo  a  las  Actas  Oficiales 
fue  el  único  documento  aprobado  por  unanimidad.  En  él,  y  en  relación  con 
las  doctrinas,  todos  convinieron;  primero,  en  que  las  diferencias  doctrinales 
de  las  iglesias  representadas  en  la  Conferencia  son  muy  numerosas,  y,  se¬ 
gundo,  en  que  es  de  desear  que  disminuyan.  .  . 

En  las  dos  últimas  conferencias  de  Edimburgo  (1937)  y  Amsterdam 
(1948),  se  formularon  solemnes  confesiones  que  son  conmovedoras  por  su 
sinceridad. 

En  la  de  Edimburgo  dice  la  Afirmación  final;  Nosotros  reconocemos 
humildemente  que  nuestras  divisiones  son  contrarias  a  la  voluntad  de  Cristo, 
y  robamos  a  Dios  que,  en  su  misericordia,  abrevie  los  días  de  nuestra  sepa- 
ración  y  nos  guíe  por  su  Espíritu  a  la  plenitud  de  la  unidad 

Tal  confesión,  al  mismo  tiempo  que  expresa  el  adolorido  sentimiento 
por  sus  divisiones,  retracta  la  gratuita  teoría  de  la  inspiración  privada  del 
Espíritu  Santo. 

En  la  conferencia  de  Amsterda  mel  Secretario  General  hizo  las  siguien¬ 
tes  afirmaciones,  formuladas  con  terrible  franqueza; 

Nosotros  somos  una  Asamblea  de  iglesias,  no  somos  la  Asamblea  de  la 
iglesia.  Nuestro  nombre  indica  nuestra  debilidad  y  nuestra  vergüenza  de¬ 
lante  de  Dios,  porque  no  puede  haber  y  no  hay  en  definitiva  sino  una  sola 
Iglesia  de  Cristo  en  la  tierra.  Nuestra  pluralidad  es  una  anomalía  profunda. 
Pero  nuestro  nombre  indica  también  que  nosotros  tenemos  conciencia  de 
esta  situación,  que  no  la  aceptamos  pasivamente,  que  querríamos  buscar  la 
manifestación  de  la  única  santa  Iglesia 

A  través  de  estas  palabras  se  oye  la  palpitación  de  un  anhelo  doloroso 
del  que  se  siente  extraviado  en  un  gran  desierto  nocturno  y  querría  que  la 
luz  le  diera  más  esperanza  de  encontrar  el  sendero  perdido.  Esta  ya  no  es 
la  pasiva  resignación  de  Harnack.  En  estos  esfuerzos  de  los  protestantes 
hay  sincero  deseo  de  encontrar  la  verdadera  Iglesia  (señal  de  que  no  se 
sienten  en  ella),  y  una  oración  por  encontrarla.  Si  esa  oración  es  tan  sincera 
como  las  palabras.  Dios  escuchará  infaliblemente  a  las  almas  sinceras  y 
ellas  encontrarán  a  la  verdadera  Iglesia. 

Pero  no  dentro  del  Protestantismo.  Terminadas  las  Conferencias,  algu¬ 
nas  revistas  protestantes,  sobre  todo  The  Ecumenical  Revew  (N.  York) 
continúan  impulsando  el  Movimiento  ecuménico,  según  lo  llaman  desde  hace 
algún  tiempo,  y  hablan  de  que  la  unión  de  los  protestantes  será  una  realidad. 

Sin  embargo,  ni  todas  las  revistas  ni  todos  los  protestantes  abrigan  igual 
simpatía  y  optimismo  por  el  Movimiento  ecuménico. 

El  Protestantismo  liberal,  extrema  izquierda,  protestó  contra  él  en  un 


4  Actas  oficiales  de  la  conferencia  Faith  and  Order,  Doubleday,  Doran  and  C®,  Nevr 

York,  1928,  p.  459.  .  ... 

^  The  Second  World  Couference  on  Faith  and  Order,  Edimburg  1937.  Macmtllan  G  , 


New  York,  1938. 

Discurso  del  Secretario  General  el  23  de  agosto  de  1948. 
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congreso  de  la  Asociación  Nacional  de  la  Libertad  Religiosa.  Y  los  protes¬ 
tantes  tradicionales,  extrema  derecha,  tachan  acerbamente  al  Movimienta 
de  antievangélico  y  antiprotestante,  pues  ha  habido  iglesias  que  han  envia¬ 
do  como  sus  representantes  a  las  conferencias  a  conocidos  racionalistas  e 
incrédulos. 

El  Dr.  John  W.  Boehne,  Jr.,  representante  por  el  Estado  de  Indiana  y 
prominente  miembro  del  Sínodo  de  la  Iglesia  Luterana  de  Mossouri,  escribe 
en  un  artículo  reciente: 

«Si  hay  una  palabra  que  describa  la  situación  del  protestantismo  ame¬ 
ricano  en  1951,  es  la  palabra  caos.  . .  Por  ahora  los  hechos  militan  contra 
la  unión.  . .  Yo  debo  confesar  que  abrigo  profunda  desconfianza  hacia  el 
Movimiento  ecuménico,  declarado  por  el  Concilio  Mundial  de  Iglesias  y 
por  el  recién  organizado  Concilio  Nacional  de  Iglesias  de  Cristo  en  los 
Estados  Unidos.  Todo  aquel  esfuerzo  por  la  unión  promete  poco,  porque 
huele  mucho  a  organización  y  demasiado  poco  a  afirmación,  según  me 
temo. .  .  ¿Hablar  tanto  de  unión  entre  las  diversas  denominaciones,  cuanda 
ellas  no  han  logrado  la  unidad  dentro  de  sí  mismas?»^. 

III  -  El  milagro  de  la  unidad  católica 

Isaías  profetizó  que  el  Reino  mesiánico  había  de  ser  como  un  templo  en 
la  cumbre  de  una  montaña  (2,  2),  y  el  Salvador  dijo  aludiendo  a  la  Iglesia, 
realización  del  Reino  mesiánico,  que  no  se  puede  esconder  la  ciudad  puesta 
en  el  monte  (Mt.  5,  14).  Así  es;  ella  existe  muy  visible  en  el  mundo.  Pero, 
aunque  la  ciudad  despliegue  sus  muros  blancos  bajo  el  cielo  azul  y  sobre 
el  pedestal  verdinegro  de  la  montaña,  si  el  viajero  que  la  busca  camina  de 
espaldas  a  ella,  por  más  que  mire  a  través  de  su  anteojo  de  campaña,  no 
logra  divisar  la  ciudad. 

Esta  es  una  de  las  fatalidades  del  Protestantismo:  poner  las  almas  de 
espaldas  a  la  Iglesia  Católica.  Los  protestantes  convertidos  al  catolicismo 
nos  refieren  los  numerosos  y  atroces  prejuicios  contra  la  Iglesia  que  ocu¬ 
pan  las  mentes  y  sentimientos  de  los  protestantes  desde  su  niñez. 

El  científico  norteamericano  Dr.  Ed.  O.  Dodson,  profesor  en  la  Uni¬ 
versidad  de  los  Angeles,  Calif.,  en  la  autobiografía  de  su  conversión  nos 
dice:  «Yo  no  había  crecido  en  un  hogar  anticatólico,  pero  sí  en  un  hogar 
def inidamente  no  católico:  por  eso  daba  por  supuesto  que,  reconociendo 
los  posibles  méritos  de  cualquier  otra  iglesia,  la  Iglesia  Católica  era  la 
única  falsa,  la  estrecha  de  mentalidad  y  cuya  historia  era  de  opresión  y 
contradicción  al  progreso» 

Y  Owen  F.  Dudley,  antiguo  pastor  anglicano  y  ahora  sacerdote  cató¬ 
lico,  refiere:  «Aprendí  esto  en  la  historia  de  Inglaterra.  .  .  Durante  más  de 
mil  años  el  Papa  tuvo  bajo  su  dominio  a  toda  Europa.  Durante  ese  período 
la  Iglesia  Católica  Romana  se  corrompió  mas  y  más  hasta  el  extremo  de 
perder  los  últimos  vestigios  del  cristianismo  primitivo.  .  .  El  lugar  de  Dios^ 
fue  ocupado  por  viles  ídolos. . .  Entonces  vino  la  gloriosa  reforma . .  .  Fue 
restablecida  la  doctrina  primitiva  de  Cristo.  ¡Había  terminado  la  infame 
tiranía  del  Papado  y  el  mundo  había  sido  libertado  de  su  esclavitud  espi¬ 
ritual  !  De  estas  ideas  me  imbuía  en  las  escuelas  inglesas ...  y  para  mí 
todo  aquello  era  tan  cierto  como  un  Evangelio» 


Revista  Look,  mayo  de  1951. 

J.  A.  O  Brien,  Where  /  found  Christ,  Garden  City,  N.  Y.,  1950.  Edward  O.  Dodson. 
S.  Lampin^  O.  F.  M.,  M enschett  die  zur  Kirche  katnmen,  Owen  Francis  Dudley. 
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Basta  leer  las  innumerables  hojas  impresas  que  los  protestantes  difun¬ 
den  para  su  propaganda  entre  nuestro  pueblo:  nunca  citan  un  hecho  histó¬ 
rico  o  una  doctrina  de  la  Iglesia,  sin  una  tergiversación  que  los  deforma  de 
arriba  abajo. 

Y  sin  embargo  el  milagro  de  la  Iglesia  es  patente  a  cualquiera  que  se 
acerque  a  ella  con  ánimo  tranquilo  y  equilibrado.  Un  pensador  desapasio¬ 
nado  encuentra  desde  luego  el  milagro  de  la  unidad  católica. 

En  la  Iglesia  se  da  el  hecho  singular  de  un  Pontífice  Supremo  que  ejerce 
su  autoridad  en  todo  el  mundo.  Este  es  un  hecho  único  en  el  planeta.  Nunca 
ha  existido  en  la  humanidad  una  autoridad  mundial.  El  hecho  del  Año  Santo 
proclamado  por  Pío  XII  y  respondido  con  afecto  filial,  con  vivo  entusiasmo, 
por  ingentes  multitudes  de  todo  el  orbe,  no  es  sino  la  manifestación  algo 
más  ruidosa  de  una  realidad  perenne,  penetrante  y  activísima  que  se  actúa 
sin  cesar  y  que  comunicada  con  las  más  apartadas  regiones  lleva  las  ense¬ 
ñanzas,  los  deseos,  las  órdenes  del  Jefe  Supremo  de  la  cristiandad  a  seis¬ 
cientos  millones  de  fieles. 

— «¡Efecto  de  la  tiranía  espiritual!»,  dice  crispado  el  propagandista 
protestante. 

El  pensador  desapasionado  sonríe  con  un  leve  gesto  despectivo.  Tiranía 
espiritual :  ¡  qué  simplismo !  Tiranía  espiritual  la  de  un  anciano  inerme  que, 
sin  castigos,  sin  amenazas,  enseña,  exhorta,  manda  paternalmente  a  millares 
de  obispos,  a  centenares  de  millares  de  sacerdotes,  a  millones  y  millones 
de  personas  dotadas  de  inteligencia  normal,  de  voluntad  recta,  de  conciencia 
moral  capaz  de  no  doblegarse  ni  ante  el  tirano  nazista  ni  ante  el  tirano  mos¬ 
covita!  ¡Tiranía  aceptada  libremente,  como  se  acepta  el  mayor  de  los  bene¬ 
ficios  y  a  cuya  defensa  millones  de  almas  inteligentes,  puras  y  generosas 
consagran  su  vida  entera  y  arrostran  felices  la  muerte ...  es  una  bien  extraña 
y  milagrosa  tiranía  que  adoptarían  gustosos  todos  los  tiranos,  si  ella  fuera 
posible  a  los  poderes  de  la  tierra.  .  .  o  del  infierno! 

La  autoridad  pontificia  es  uno  de  los  milagros  más  grandes  de  la  historia 
que  no  se  explica  sino  por  la  gracia  comunicada  interiormente  a  las  almas 
por  El  que  dijo:  Tú  eres  Piedra  y  sobre  esta  Piedra  edificaré  mi  Iglesia^  y 
Yo  estaré  contigo  todos  los  dias  hasta  el  fin  de  los  siglos  (Mt.,  16,  18;  28,  20). 

El  Sumo  Pontificado  es  el  principio  y  fundamento  visible  de  la  doble 
unidad  de  fe  y  comunión  social,  como  dice  el  Concilio  Vaticano.  Y  esa  uni¬ 
dad  doctrinal  de  fe  es  otro  de  los  milagros  incomparables  que  se  hace  más 
deslumbrante  en  contraposición  con  las  divisiones  doctrinales  del  Protes¬ 
tantismo  mencionadas  antes. 

La  Iglesia  Católica  recibe  con  profundo  afecto  de  piedad  y  reverencia 
la  enseñanza  de  la  Sagrada  Escritura,  porque  su  autor  es  Dios  mismo.  Y  los 
católicos  sí  que  tienen  por  R.egla  de  la  Fe  los  Sagrados  Libros.  Pero  sucede 
que,  a  diferencia  de  los  protestantes,  los  católicos  no  se  dividen  en  la  inter¬ 
pretación  de  la  Biblia.  ¿Por  qué?  Porque  son  guiados  por  aquella  autoridad 
a  quien  dijo  Jesús:  El  que  a  vosotros  oye  a  Mi  me  (Le.,  10,  16).  Y 
como  el  que  oye  a  Jesús  está  en  la  verdad  única,  así  lo  está  el  que  sigue  las 
enseñanzas  de  aquellos  a  quien  El  encomendó  la  predicación  del  Evangelio. 
Así,  mientras  en  una  pequeña  región  de  Irlanda,  entre  890.000  protestantes 
hay  316  sectas  con  diferentes  interpretaciones  de  la  Biblia,  los  católicos  en 
toda  la  extensión  del  orbe  encuentran  un  solo  sentido  en  la  Sagrada 
Escritura. 

El  propagandista  protestante  se  crispa  de  nuevo  y  repite: 

«¡Tiranía  espiritual!». 
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El  pensador  desapasionado  responde: 

—«En  el  mundo  entero  no  encontrará  nadie  un  poder  tiránico  capaz  de 
unir  a  seiscientos  millones  de  hombres  de  todas  las  naciones  de  la  tierra 
en  la  profesión  de  una  misma  doctrina  religiosa  ( ¡  testigos  el  paganismo  y 
el  Protestantismo!)  y  mucho  menos  en  una  doctrina  tan  rica,  tan  amplia 
y  tan  llena  de  misterios  como  la  doctrina  católica.  La  doctrina  misma  y  su 
aceptación  por  tántas  inteligencias  y  tántas  voluntades  libres  es  un  doble 
milagro,  posible  sólo  a  Dios! 


IV  -  Efectos  del  contraste 

Los  efectos  de  este  fuerte  contraste  son  contrarios  como  sus  causas. 

El  efecto  de  la  división  protestante  es  el  decaimiento  gradual  del  Pro¬ 
testantismo.  El  está  poseído  por  una  enfermedad  mortal.  En  cambio  el 
catolicismo  parece  dotado  de  una  juventud  cada  día  más  vigorosa,  que 
avanza  en  un  frente  tan  extendido  como  el  mundo  a  paso  triunfal.  Estas 
no  son  afirmaciones  combativas  de  un  controversista  católico,  sino  una 
realidad  subsistente.  El  lector,  en  gracia  de  la  brevedad,  nos  permitirá 
presentar  datos  solamente  de  dos  grandes  naciones,  buenos  testigos  de  su 
protestantismo,  y  luégo  una  palabra  sobre  el  continente  africano,  talvez 
muy  poco  conocido  para  nuestros  lectores. 

Inglaterra,  desde  Jacobo  I  fue  convirtiéndose  en  una  máxima  mayoría 
protestante,  en  fuerza  de  las  leyes  draconianas  que  oprimieron  a  los  católi¬ 
cos,  los  privaron  de  derechos  civiles  y  despojaron  a  la  Iglesia  de  sus  bie- 
nes  y  del  derecho  de  propiedad.  Sólo  en  1829  dio  el  parlamento  inglés  el 
HUI  o  Ley  de  emancipación  que  devolvió  a  los  católicos  la  libertad  e  igual- 
dad  de  derechos  c.vdes.  Desde  entonces  la  Iglesia  Católica,  con  sólo  ser 
libre,  ha  tenido  un  poderoso  resurgimiento  en  el  Reino  Unido. 

1.-.  T  centras  en  1901  contaban  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  41.300.000  ha- 
bitantes  de  los  cuales  mas  de  30.^.000  eran  protestantes,  y  5.500.000  cató¬ 
licos  ,  en  1951  Gran  Bretaña  e  Irlanda  tienen  55.500.000  habitantes  de  los 
cuales  son  protestantes  sólo  7.340.000  y  católicos  8.500.000  'i.  El  catolicismo 
es  la  mayor  religión  no  sólo  de  Irlanda,  sino  también  de  Inglaterra  sepa- 

•actu™eme^2M40!000.  •<>*  <=«tóHcos  son 

En  Inglaterra  el  protestantismo  decae  penosamente  invadido  por  la 

^  infortunada,  más  de 

oO.ÜOÜ.ÜOO  de  ateos:  ese  es  el  fruto  de  su  huerto. 

El  triunfo  de  la  Iglesia  Católica  en  Inglaterra  está  bien  descrito  por  su 
Cardenal  Primado,  Mons.  Bernardo  Griffin:  ^ 

«Hoy  son  más  de  3.000.000  los  católicos  en  la  Gran  Bretaña  Las  200 
escuelas  de  1850  han  llegado  a  2.000  en  1950.  Los  l.OOrsaceS;  dl  S 
an  pasado  a  ser  hoy  6.0W,  y  las  63  Casas  de  Religiosos  a  los  100  años  se 
han  convertido  en  1.0/5.  Los  templos,  solo  700  hace  un  siglo  son  hoy  2  900 
Finalmente,  las  Casas  de  Religiosas  de  7  han  pasado  a  472 

En  los  Estados  Unidos  no  tiene  menores  progresos  la  Iglesia  Católica 
ni  síntomas  menos  mortales  la  vida  del  Protestantismo.  A  falta  de  datos 
del  presente  ano,  recordemos  los  ofrecidos  por  el  censo  federal  compara- 

(Véase  Umón. 


CATOLICISMO  Y  PROTESTANTISMO 


27Í 


tivo  de  los  años  1926  a  1936.  Según  él  la  suma  total  de  protestantes  en  la 
Unión  Norteamericana  disminuyó  durante  esa  década  en  más  de  500.000 
adherentes.  Y  mientras  decrecía  el  número  de  adeptos  y  el  número  de 
templos,  aumentaban  las  sectas  en  40.  Durante  el  mismo  período  varias  do 
las  principales  sectas  decrecieron  notablemente: 


Adeptos 

Los  Bautistas  disminuyeron  en  . .  178.743 

Los  Metodistas . 1.068.982 

Los  Presbiterianos .  111.721 

Los  Episcopalianos .  123.751 


Y  en  formas  análogas  perdieron  los  Espiritualistas,  los  Gongregaciona- 
listas,  los  Discípulos  de  Cristo  y  los  Quáqueros.  A  todo  lo  cual  hay  que 
añadir  más  de  68.000.000  de  norteamericanos  que  escépticos  ante  las  divi¬ 
siones  doctrinales  del  protestantismo  abandonaron  toda  profesión  religiosa. 

Y  en  cambio  los  progresos  de  la  Iglesia  Católica  en  los  Estados  de  la 
Unión  son  verdaderamente  admirables. 

El  aumento  del  catolicismo  allí  de  1949  a  1950  fue  de  1.047.798  personas. 

El  Dr.  Louis  Kenedy,  editor  del  Oificial  Catholic  Directory  presentó  en 
Roma  para  el  Año  Santo  un  cuadro  sintético  relativo  al  crecimiento  de  la 
Iglesia  Católica  en  Estados  Unidos  desde  1900  hasta  1950.  He  aquí  los 
principales  datos: 


Jerarquía  (Cardenales,  Arzobispos, 
Obispos) . 

1900 

1950 

Aumento 

188 

340 

152 

Sacerdotes . 

11.139 

43.334 

32.195 

Hermanos  legos . 

3.872 

7.312 

3.440 

Religiosas . 

43.567 

141.606 

98.039 

Templos . 

10.002 

20.025 

10.023 

Seminarios  (mayores  y  menores)  . . . 

102 

401 

299 

Seminaristas . 

4.954 

26.215 

21.261 

Alumnos  de  los  establecimientos  cató¬ 
licos  . 

956.784 

4.401.524 

3.444.740 

Hospitales . 

319 

849 

530' 

Enfermos  atendidos  (solo  en  1950)  . . 

4.622.931 

Asilos  de  ancianos . 

79 

244 

165 

Ancianos  atendidos  actualmente . 

Número  de  católicos . 

9.907.412 

22.332 

26.718.343 

16.810.931 

Porcientaje  de  los  católicos  en  Estados  Unidos:  en  1900,  en  una  población 
total  de  74.400.000,  eran  los  católos  el  13,3%.  En  1950,  en  una  población  total 
de  147.900.000,  son  católicos  el  18,06%. 

íii'  * 

Como  indicamos  antes  queremos  añadir  un  dato  reciente  relativo  al 
Continente  africano  que  ilumina  nuestra  comparación  entre  la  unidad  ca¬ 
tólica  y  la  división  protestante. 

En  1737  la  única  secta  protestante  existente  en  Africa  era  la  de  los 
Hermanos  Morayos.  Hacia  1900  las  sectas  entre  los  negros  eran  15  En 
1938  eran  511  En  1948  eran  980  En  1951,  según  datos  recientes  pasan 

Latourette.  Handbook. 

Christian  Handbook  of  South  Africa,  1938. 

B.  C.  M.  Southkier,  Bantu  Prophets  of  South  Africa.  Las  tres  citas  precedentes  están 
tomadas  de  Civiltá  Cattolica,  febrero  de  1951,  art.  Le  Sette  Protestautiche  nelV  Africa  del 
Sud  por  C.  Crivelli,  S.  J. 
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de  1.000.  Y  precisamente  en  Africa  las  misiones  católicas  han  fructificado 
en  forma  tan  extraordinaria  que  recuerdan  la  propagación  milagrosa  de  la 
Iglesia  en  los  primeros  siglos. 

Los  católicos  en  Africa  eran  en  1906:  360.000  En  1927  eran  2.939.303. 
En  1949,  11.016.099 

Guando  las  divagantes  sectas  del  Protestantismo  africano,  vayan  sin¬ 
tiendo  la  fatiga  absurda  de  su  errática  dispersión  y  tengan  manera  de  con¬ 
templar  la  milagrosa  unidad  de  la  Iglesia  Católica,  irán  entrando  por  las 
puertas  cariñosamente  abiertas  al  único  redil  del  Buen  Pastor.  No  habrá 
contribuido  poco  a  ello  el  impresionante  contraste  entre  la  compacta  soli¬ 
dez  de  la  Gasa  fundada  sobre  la  Roca  y  el  desmoronamiento  de  la  casa 
edificada  sobre  la  arena. 

En  cuanto  a  nuestra  Patria  Colombiana  nos  viene  a  la  memoria,  al 
terminar  este  artículo,  un  testimonio  célebre.  El  gobierno  de  Hitler  pu¬ 
blicó  en  1941,  en  gran  edición,  un  libro  titulado  Gott  und  Volk-Soldatisches 
Bekenntnis  (Dios  y  pueblo  —  Profesión  de  fe  del  soldado),  en  cuyo  capí¬ 
tulo  Entscheidung  (Decisión)  se  leen  estas  palabras: 

«Nuestra  lucha  no  se  dirige  contra  los  hombres.  Se  trata  de  una  ideo. 
El  frente  enemigo,  la  Cruz,  tiene  dos  alas:  una  fuerte  y  otra  débil.  El  ala 
fuerte  es  el  Catolicismo.  Su  fuerza  está  en  la  unidad.  El  ala  débil  es  el 
Protestantismo:  Su  debilidad  está  en  la  dispersión». 

El  Nazismo  ya  no  es  una  amenaza;  pero  el  Comunismo  sí  lo  es.  Solo  el 
Cristianismo  es  capaz  de  enfrentarse  ante  el  enemigo  mundial.  En  este 
momento  crucial  para  Colombia  y  para  el  mundo,  trece  sectas  protestantes 
centuplican  su  actividad  y  su  propaganda  sobre  todo  en  nuestros  barrios 
pobres  y  en  nuestros  caseríos  rurales  desamparados.  El  número  de  las 
sectas  es  ya  un  dato  bastante  elocuente.  Nuestro  sentido  común  y  nuestro' 
ardiente  amor  a  la  Iglesia  y  a  Colombia  nos  gritan  muy  alto  que  defenda¬ 
mos  a  nuestro  pueblo  humilde  del  absurdo  y  la  disolución. 


The  Catholic  Encyclopedia,  I  art.,  Africa  (New  York,  1907). 
Le  Missioni  Cattoliche,  Roma  1950,  p.  xin. 
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Hombres  y  libros  que  influyen 


Un  mundo  nuevo 

Las  ideas  revolucionarias  del  P.  Lombardi 


por  Oscar  Gerardo  Ramos,  S.  J. 

El  célebre  P.  Ricardo  Lombardi  está  actualmente  en  América.  Dentro 
de  poco,  vendrá  a  Colombia.  .  .  Per  un  mundo  nuovo  se  titula  sii 
último  libro.  Impreso  en  Italia  hacia  fines  del  pasado  abril,  viene  con¬ 
figurado  por  711  páginas  de  pasmosa  profundidad,  dirigidas  a  la  humanidad 
entera : 

Se  está  preparando  un  mundo  nuevo;  una  reconstrucción  verdaderamente  nueva  del 
mundo  según  los  designios  de  Dios.  Estos  designios  ya  se  desarrollan  entre  nosotros,  y  nos¬ 
otros,  hombres  de  hoy  — si  comprendiéramos  bien  esos  designios  y  nos  consagráramos  a 
realizarlos —  lograríamos  algo  estupendo  para  beneficio  de  la  humanidad.  Expresándome  de 
modo  sencillo  y  concreto  diré:  creo  haber  tenido  una  visión  privilegiada  sobre  los  aconte¬ 
cimientos  y  por  esto  grito  a  todos  mis  hermanos  lo  que  yo  he  podido  ver. 

^  ^  ^ 

El  P.  Lombardi  es  un  filósofo,  un  historiador,  un  sociólogo,  un  teólogo, 
pero  sobretodo  un  hombre  de  Dios.  En  esta  santidad  radica  la  luminosa 
irradiación  de  su  apostolado.  La  bendición  del  Supremo  Pastor  sobre  la 
tierra.  Pío  XII,  ha  caído  como  una  lluvia  próvida  sobre  la  frente  del  sacer¬ 
dote  jesuíta. 

^  ^ 

Per  un  mundo  nuovo,  «Hacia  un  mundo  nuevo»  (así  podríamos  tradu¬ 
cirlo  al  castellano)  tiene  cuatro  partes:  un  prefacio.  El  mundo  por  cons¬ 
truir,  Cómo  construir  el  mundo  nuevo  y  La  Cruzada  del  siglo  XX. 

«Todos  advierten  que  se  precisa  una  solución  nueva  para  la  situación 
paradójica  de  la  crisis  actual».  El  P.  Lombardi  nos  trae  esa  solución.  Casi 
toda  Europa  la  ha  escuchado  con  su  sacudimiento  nunca  logrado  por  predi¬ 
cador  alguno.  En  el  prefacio  de  su  libro  nos  duenta  el  Padre,  cómo  sus 
ideas  no  surgieron  junto  a  la  mesa  de  trabajo  sino  en  la  cotidiana  experiencia 
del  sacerdocio: 

Si  tengo  el  valor  de  escribir  lo  que  he  escrito,  es  porque  lo  he  visto  antes  de  haberlo 
pensado:  lo  he  pensado  porque  lo  he  visto.  Lo  he  esclarecido  conceptualmente  después  de 
haberlo  observado  en  los  hechos  y  en  los  hombres. 

Enseguida  hace  el  recuento  de  su  vida  como  apóstol. 

La  experiencia  de  mi  vida  sacerdotal  comenzó  en  las  universidades  italianas,  adonde 
repetidamente  fui  invitado  para  dictar  conferencias  sobre  filosofía  de  las  religiones  a  principios 
de  1938.  Era  entonces  redactor  de  la  parte  filosófica-teológica  en  la  revista  Civilta  Cattolica. 
Constituyeron  el  tema  de  esos  discursos  aquellos  puntos  de  filosofía  que  forman  las  bases 
racionales  de  la  fe  cristiana.  Discutí  también  las  teorías  del  escepticismo,  positivismo,  mate¬ 
rialismo,  idealismo,  existencialismo,  y  concluí  demostrando,  bajo  diversos  aspectos  que  la 
clave  del  universo  es  Dios  y  que  su  voz  entre  los  hombres  se  llama  Jesús. 
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^  Nos  narra  después  el  Padre  la  historia  de  sus  libros,  estructurados  en 
el  íntimo  contacto  con  las  masas:  La  salvación  de  quien  no  tiene  fe,  La 
Historia  y  su  protagonista,  La  doctrina  marxista.  Por  una  movilización  de 
los  católicos.  Trompetas  de  movilización,  Radiorientaciones,  Cruzada  de 
la  Bondad,  Todos  los  conceptos  de  estos  pequeños  libros  se  hallan  com¬ 
pendiados  magistralmente  en  Hacia  un  mundo  nuevo. 

El  Padre  Lombardi  empezó  su  acción,  primero  en  círculos  reducidos, 
luego  la  extendió  a  los  teatros,  luego  a  las  ciudades,  luego  a  las  comarcas, 
luégo  a  Italia  y  por  fin  al  mundo  entero. 

«Fue  precisamente  en  abril  del  49,  cuando  la  universalidad  del  mensaje 
se  revelo  con  los  hechos.  En  mi  corazón  se  afirmaba  esta  proclamación 
mundial». 

La  Cruzada  (movimiento  católico  para  la  construcción  del  mundo 
nuevo)  se  predicó  en  Roma  en  1949  desde  Santa  María  la  Mayor.  El  8  de 
diciembre  media  Roma  se  precipitó  sobre  San  Pedro.  Allí  salió  el  Papa 
ante  las  multitudes  y  las  bendijo.  Finalmente  en  diciembre  de  1950,  las 
24.000  parroquias  italianas  oyeron  a  través  de  todas  las  radios,  esta  «Gru.- 
zada  de  la  Bondad».  Los  auditorios  concentrados  en  un  mismo  sitio  han 
subido  a  las  altas  sumas  de  300.000  personas.  10.000  oyentes  se  reunieron  en 
la  Universidad  de  Fordham. 

El  mundo  por  construir 

«La  primera  parte  del  libro  quiere  considerar  la  hora  que  a  nosotros 
nos  ha  tocado  vivir  en  el  majestuoso  cuadro  de  la  historia  humana.  Hora 
solemne  y  tormentosa  pero  bella.  Nuestro  destino  en  esta  hora  es  meditar 
sobre  los  acontecimientos». 

Se-  respiran  una  atmósfera  de  crisis  en  todos  los  valores  humanos,  en 
los  valores  del  pensamiento,  del  individuo  y  de  la  sociedad.  «Muchos  con¬ 
sideran  esta  época  como  la  mas  desventurada  de  la  historia».  Sinembargo 
el  P.  Lombardi  la  apellida  «Nuestra  gran  generación».  ¿Por  qué?  Porque 
en  ella  y  sobre  ella  se  ha  de  construir  la  Edad  de  Jesús.  Todas  las  circuns¬ 
tancias  históricas  nos  conducen  a  la  instauración  sobre  la  tierra  del  Reino 
de  Cristo.  El  autor  consagrará  varios  capítulos  para  probar  esta  magnífica 

He  aquí  —a  vuelo  de  pájaro—  su  argumentación:  El  mundo  ha  tenido 
durante  estos  últimos  siglos  dos  experiencias  sociológicas:  el  capitalismo 
y  el  comunismo.  El  capitalismo  exaltó  la  libertad  humana  pero  desembocó 
en  el  enriquecimiento  de  unos  pocos  poderosos.  Poblaciones  inmensas  se 
quedaron  sin  techo  y  sin  pan.  El  individualismo  excesivo  ha  sido  ya  conde¬ 
nado  por  la  humanidad!  Gomo  una  reacción,  a  partir  del  manifiesto  de 
Marx  en  1848,  surgió  el  comunismo.  Este  abogó  por  los  derechos  de  pro¬ 
piedad  pero  destruyo  todas  las  libertades.  El  Estado  comunista  oprime  con 
monstruosa  tiranía  a  los  individuos.  La  humanidad  —sobre  todo  en  los 
países  que  han  sufrido  el  régimen  soviético—  empieza  a  odiar  al  comu¬ 
nismo.^  El  mundo,  pues,  no  quiere  ni  comunismo  ni  capitalismo,  sino  una 
solución  intermedia.  Escoger  lo  bueno  de  cada  sistema. 

nuevo  edad  puede  diseñarse:  libertad  en  la  soli- 
dartdad,  !  antü.  libertad  cuanta  pueda  compaginarse  con  la  solidaridad  y 
tanta  solidaridad  cuanta  pueda  compaginarse  con  la  libertad». 

Y  donde  hallara  el  mundo  esta  solución  que  a  un  mismo  tiempo 
respete  las  libertades  del  hombre  y  establezca  una  justa  repartición  de  la 
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riqueza  sin  el  intervencionismo  totalitario  del  Estado?  ¡En  el  Evangelio' 
(Allí  y  solamente  allí  esta  la  solución!  Cristo,  desde  20  siglos  atrás,  pre- 
d^o  esta  forma  social  a  que  aspira  el  acongojado  mundo  moderno.  Ese 
«pristo,  ni  liberal,  ni  comunista;  o  mejor,  ni  únicamente  individualista 
ni  únicamente  colectivista,  sino  individualista  y  colectivista  a  la  vez»  El 
mundo,  ^es,  busca  casi  fatalmente  la  solución  evangélica.  ¡  Busca  a  Cristo, 
busca  a  Cristo!  «Sin  saberlo  quizás  el  hombre  espera  hoy  a  Jesús».  Luéáo 
-^sta  es  la  consecuencia  lógica—  la  humanidad  se  orienta  hacia  una  era 
histórica  en  que  imperen  las  normas  sociales  del  Evangelio.  «He  aquí  la 
palabra:  cristianismo  socialmente  aplicado».  Aquí  entra  el  Padre  a  un 
anahsis  minucioso  de  la  enseñanza  del  Evangelio  en  materia  social: 

^a  propiedad  privada,  en  debida  forma,  es  una  institución  querida 
por  Dios».  «El  mundo  ha  sido  creado  por  Dios  para  toda  la  humanidad  y 
no  para  un^  pocos».  Todos  los  hombres  tienen  derecho  a  la  propiedad 
privada.  El  Estado  debe  velar  por  la  propiedad  de  los  individuos  y  también 
por  Ja  justa  distribución  de  las  riquezas. 

El  Padre  anota:  «No  es  una  injusticia  sino  un  deber  impuesto  por 
Dios  al  Estado,  el  que  este  intervenga  en  la  propiedad  privada  siempre  que 
a  algún  ser  humano  falte  aquello  que  le  corresponde  por  su  derecho  fun¬ 
damental  de  hombre.  Esto  es  justicia  social  en  su  mínimo  grado  de  aoli- 
cacion».  «No  quedará  satisfecho  el  Estado  mientras  haya  una  persona 
honesta  y  laboriosa  que  carezca  de  los  bienes  esenciales:  pan,  trabajo,  casa, 
posibilidad  de  formar  una  familia  etc,».  Con  todo,  el  Padre  observa  que 

estas  intervenciones  deben  ir  guiadas  por  la  prudencia  no  sea  que  se  de- 
riven  males  peores. 

la  rev!,lución'de“rÍ-‘í^”®  conciencia  de  ser  un  revolucionario,  pero  con 
Se:iH:‘r::c?rbi?7rrefS  «^engo  clara  con- 


El  Evangelio  proclama  también  otros  valores,  perdidos  trágicamente 
y  deseados  angustiosamente  por  las  gentes  de  hoy:  el  derecho  a  la  patria, 
la  paz  entre  los  pueblos,  el  amor  universal,  la  fidelidad  de  los  esposos,  el 
afecto  hacia  los  hijos,  la  tradición  de  los  recuerdos.  «El  Evangelio  tiene 
siempre  una  palabra  de  respuesta  a  todas  las  humanas  aspiraciones  de 
alegría  que,  cosechadas,  harán  bella  sobre  la  tierra  la  vida  de  los  hombres* 

Y  se  avecina  el  autor  a  un  capítulo  Recofistruív  el  autora  donde  su  ex¬ 
presión  sube  a  cumbres  de  doloroso  patetismo  y  de  sublimidad  oratoria. 
Toda  la  solución  a  los  problemas  de  hoy  viene  resumida  en  estas  palabras: 
Reconstruir  el  amor. 

«¡En  el  mundo  ha  muerto  el  amor!  Parece  que  todo  lo  sucedido  se 
puede  comparar  a  un  naufragio.  Ha  muerto  el  amor  entre  los  esposos;  ha 
muerto  ^  el  amor  hacia  los  hijos ;  ha  muerto  el  amor  entre  las  clases  so¬ 
ciales;  ha  muerto  el  amor  entre  los  hombres  de  un  mismo  pueblo;  ha 
muerto  el  amor  entre  las  naciones.  Y  el  amor  no  lo  enseña  nadie  sino 
solamente  Aquel  que  es  el  mismo  Amor:  ¡Cristo!  Hermanos,  nosotros^ 
tenemos  necesidad  de  amarnos;  hermanos  debemos  encontrar  a  Jesús. 
Y  quise  gritarlo  por  toda  la  tierra.  Pero  cómo  predicar  el  amor  a  un 
mundo  lleno  de  odio?  Observe  entonces  a  los  predicadores  del  odio: 
hablaban  siempre  a  los  hombres  sobre  sus  derechos  y  sobre  las  injusl 
ticias  contra  ellos  cometidas.  El  amor  se  predica  de  manera  completa¬ 
mente  contraria:  predicar  nuestros  deberes  en  vez  de  nuestros  derechos 
y  nuestras  injusticias  contra  otros  en  vez  de  las  injusticias  contra  nosotros. 
Tuve  un  momento  de  pavura:  ¡predicar  a  cada  uno  sus  injusticias!  Hablar 
de  deberes  a  todos.  ¿Que  van  a  decir?  Y  Jesús  me  dijo:  ¡Adelante!». 
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Así  ha  hablado.  ¡Esta  es  la  Cruzada  del  amor!  I 

'A 

El  libro  continúa.  Hasta  ahora  se  han  expuesto  las  soluciones  terrenas  1 
de  Jesucristo.  ¿Para  qué  vino  El  al  mundo?  Ah,  Cristo  no  quiere  sólo 
resolver  los  problemas  terrenos,  quiere  divinizar  a  la  humanidad.  Divinizar  , 
significa  vivir  la  vida  de  Dios  sobre  la  tierra,  y  luego,  con  toda  plenitud, 
vivirla  también,  más  allá  de  la  muerte,  en  el  cielo.  Jesús  prefiere  los  valo¬ 
res  eternos  a  los  temporales.  Para  divinizar  a  la  humanidad  Cristo  fundó 
-su  Iglesia.  Estos  son  pues,  los  planes  de  Dios  sobre  los  hombres.  La  Pro¬ 
videncia  ha  preparado  las  circunstancias  históricas  en  que  la  humanidad 
va  hacia  Cristo  y  Cristo  deciende  hacia  la  humanidad.  Se  han  dado  todos 
los  pasos  para  aceptar  plenamente  la  fórmula:  Edad  de  Jesús. 

¿Pero  quiénes  van  a  construir  la  edad  de  Jesús?  | 

í 

Los  enemigos  de  la  Iglesia,  los  sacerdotes  que  anunciarán  sin  miedo 
las  verdades  católicas;  las  turbas  y  los  laicos,  — lo  afirma  reiteradamente —  " 
entre  los  cuales  «algunos  teóricos  que  elaboren  un  acabado  sistema  jurí¬ 
dico  coherente  en  un  todo  con  el  Evangelio;  y  otros,  preferentemente  prác¬ 
ticos  que  sepan  actuar  valerosamente  ese  sistema».  j 

Ha  concluido  la  primera  parte  del  libro:  ¡La  Edad  de  Jesús  viene  | 
sobre  el  mundo!  Es  una  lástima  sintetizar  apianas  someramente  las  ideas  | 
angulares,  cuando  el  escritor  se  revela  en  s^s  detenidos  estudios  como  | 
analizador  consumado  y  un  dialéctico  convincente.  Viene  ahora  la  sección  .  | 
más  interesante  del  libro,  interesante  por  la  originalidad  revolucionaria.  I 

í 

■  i 

¿Y  cómo  construir  el  mundo?  J 

«Es  necesario  construir  un  mundo  nuevo  en  el  nombre  de  Jesús:  una 
ciudad  cristiana  sobre  la  tierra,  preludio  de  la  ciudad  celestial.  La  historia  ' 
pide  que  nuestra  generación  comience.  Dios  lo  quiere.  ¿Pero  cómo  proceder 
en  la  práctica?». 

He  aquí  el  fin  de  esta  segunda  parte.  Gomo  todo  un  estratega  el  P. 
Lombardi  propone  un  plan  para  la  construcción  del  mundo  nuevo. 

Ante  todo,  si  es  verdad  que  la  Iglesia  posee  una  vitalidad  asombrosa 
(obras  de  caridad,  acción  católica,  etc.,  y  1.200.000  consagradas  por  sus 
votos  exclusivamente  al  servicio  de  Dios) ;  se  nota  asimismo  que  esas 
«ingentes  fuerzas  no  dan  la  impresión  de  un  bloque  compacto  como  fuera 
de  desear  en  una  hora  tan  grave  como  la  actual».  Cita  el  Padre  el  caso  del 
cinema  y  más  adelante  el  de  la  prensa:  «pululan  en  muchas  naciones  hojas, 
folletos  y  folletines  católicos,  mientras  en  muchas  falta  un  gran  diario 
nuestro  de  importancia  verdaderamente  nacional».  «De  donde  se  concluye  ¿í 
¿que  debemos  organizamos  mejor,  a  la  manera  de  los  ejércitos  y  según  un  | 
plan  sabiamente  elaborados.  En  otro  lugar  añade:  «He  aquí  el  punto  para 
afrontar  sin  vacilaciones:  recoger  las  fuerzas  dispersadas,  coordinarlas 
bajo  amplias  directivas  comunes  y  ponerlas  en  su  pleno  valor  para  la  ba^  y 
talla  de  todos». 

Esta  idea  : — unidad  compacta  y  jerarquizada  en  la  acción  apostólica — 
es  la  idea  básica  para  la  construcción  del  mundo  nuevo.  A  la  realización 
de  esa  unidad  compacta  y  jerarquizada  se  dirigen  las  proposiciones  del 
Padre. 

«El  día  en  que  nos  unamos  de  veras,  marcharemos  a  la  victoria.  Nues¬ 
tra  escuadra  no  está  todavía  coordinada:  todo  hombre  leal  debe  confe¬ 
sarlo».  El  mundo  tiende  bajo  todos  sus  aspectos  — comunicaciones,  eos-  > 
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tumbres—  hacia  la  unidad.  Esta  circunstancia  social  nos  ha  de  avudar  a 
nuestro  cometido  histórico. 

Gusta  al  P.  Lombardi  traer  el  ejemplo  de  la  moderna  organización  de 
los  ejércitos,  ya  que^  nadie  duda  de  que  la  efectividad  en  las  campañas 
militares  se  d^e  radicalmente  a  la  unidad  compacta  y  jerarquizada. 

Pero  antes  que  todo  tenemos  que  destruir  el  «individualismo  llevado 
a  veces  hasta  los  celos  por  las  obras  de  otros».  «La  batalla  es  común».  «En 
el  día  del  triunfo  todos  juntamente  cantaremos  el  himno  de  Cristo».  El 
Padre  insiste  largamente  sobre  la  idea  de  la  unidad.  La  considera  más  que 
fundamental.  Aduce  ejemplos  y  más  ejemplos  para  infundir  en  las  men¬ 
tes  una  visión  intuitiva  sobre  la  importancia  de  ella  para  la  cimentación 
de  la  Edad  de  Jesús. 

íif  * 

¿Pero  cómo  verificar  esa  unidad? 

Ella  está  viva  en  la  persona  del  Papa;  asimismo  en  multitud  de  orga¬ 
nizaciones  vivientes  como  las  Sagradas  Congregaciones  que  constituyen  el 
Estado  Mayor  del  Supremo  Jerarca.  Pero  donde  más  falta  la  unidad  es 
en  el  Apostolado.  El  Padre  propone  la  erección  de  una  Congregación  para 
actividades  laicas  (subrayemos  una  vez  más  la  importancia  extrema  que 
atribuye  a  los  apóstoles  laicos  especialmente  a  los  estadistas  católicos). 
Esta  Congregación  coordinaría  las  actividades  organizadas  de  los  laicos 
católicos  sobre  toda  la  tierra. 

Enseguida  propone  también  la  creación  de  un  Senado  del  Mundo, 
compuesto  por  hombres  selectos  —profundamente  católicos—  de  todos  los 
países:  publicistas,  sociólogos,  científicos,  juristas,  y  políticos. 

^  ^  ^ 

«Es  una  exigencia  grave  del  momento  histórico  presente».  Lanzar  un 
manifiesto  de  la  Edad  de  Jesús  donde  en  forma  sintética  se  recojan  las 
líneas  maestras  de  la  sociedad  futura,  no  sólo  en  cuanto  a  los  principios 
morales  sino  también  en  cuanto  a  las  fórmulas  técnicas.  Aquí,  en  Colom¬ 
bia,  recientemente  el  P.  F.  Restrepo,  delineó  el  diseño  de  una  nación 
corporativa  cristiana. 

Opina  el  P.  Lombardi  que  dentro  del  ámbito  nacional  es  donde  la 
actividad  católica  tiene  menos  unidad  y  por  lo  tanto,  en  cierto  sentido,  me¬ 
nor  eficiencia.  Y  esto  acaece  allí  donde  debíamos  poseer  una  más  compacta 
unidad.  Falta  a  las  naciones  una  autoridad  unificadora.  Ya  que  no  existe 
un  superior  eclesiástico  único  para  cada  país,  se  impone  la  edificación  de 
un  órgano  central.  Este  está  oficialmente  constituido  por  las  Conferencias 
Episcopales»  pero  surge  la  oportunidad  de  juntar  en  torno  a  los  Pastores, 
otros  hombres  que  en  el  país  ejerciten  funciones  centrales.  (En  Colombia, 
por  ejemplo,  los  directores  de  la  Acción  Católica,  Federación  de  Colegios 
Católicos,  Coordinación  de  Acción  Social).  Estos  hombres  deben  representar 
obispos  reunidos  las  exigencias  y  ojalá  las  dificultades  de  cada  ins¬ 
titución  particular  y  después  trasmitir  a  sus  instituciones  respectivas  las 
disposiciones  centrales».  ¡Esta  es  la  Consulta  Nacional!  Los  superiores 
mediatos  de  las  órdenes  y  congregaciones  religiosas,  asistirían  también  a 
esta  asamblea,  y  juntamente  con  ellos  algunos  publicistas,  profesores  y 
políticos  católicos. 

El  fin  de  esta  Consulta  Nacional  es  unificar  el  apostolado  dentro  de 
la  nación.  La  Consulta  elegirá  un  Ejecutivo  que  lleve  a  cabo  eficazmente 
los  proyectos.  Las  ventajas  de  esta  acción  en  común  son  convincentes.  Baste 


278 


OSCAR  GERARDO  RAMOS 


citar  la  visión  de  conjunto  que  se  obtiene,  para  aplicar  las  fuerzas  en  los  > 
sitios  más  necesitados,  para  eliminar  obras  anticristianas  o  inútiles  y  para 
aúnar  las  actividades  dispersas.  Los  pasos  para  la  acción  serían  tres: 

P)  Estudiar  los  problemas  más  trascendentales  del  país;  2^)  Ver  con  qué 
medios  se  cuenta  para  la  lucha  y,  )  Mirar  cómo  se  ha  de  realizar  prácti-  ^ 
camente  el  apostolado,  teniendo  presentes  las  circunstancias  especiales  de 
las  diversas  regiones. 

El  P.  Lombardi  concede  una  gran  trascendencia  — y  varios  capítulos  i 
de  su  libro —  a  la  organización  de  este  apostolado  compactamente  unitario 
dentro  de  las  diócesis.  Hay  en  ellas  una  unidad  jerárquica  en  la  persona  % 
del  Obispo.  Junto  a  el  se  creara  una  Consulta  Hiocesana  con  represen¬ 
tantes,  atributos  y  funciones  similares  a  las  de  la  Consulta  Nacional.  Ade-  . 
más  el  Obispo  reunirá  una  Asamblea  del  Clero  con  el  fin  de  estudiar  los 
tres  pasos  hacia  la  acción  que  arriba  hemos  citado. 

Después  de  esta  recensión  cuidadosa  sobre  la  estructura  del  aposto¬ 
lado  para  llegar  al  mundo  nuevo,  el  P.  Lombardi,  dedica  sendos  capítulos 
a  los  sacerdotes,  a  las  religiosas,  a  los  activistas,  a  los  padres  de  familia,  y, 
siempre  con  miras  a  hacer  de  ellos  los  constructores  de  la  Edad  de  Jesús. 

^  % 

\  nos  encontramos  en  la  última  etapa  del  libro:  La  Cruzada  del  si¬ 
glo  XX.  La  hora  de  la  restauración  ha  llegado.  El  trabajo  por  Cristo  em¬ 
pieza.  «Que  se  levanten  algunos  hombres  en  medio  del  mundo  moderno, 
pidan  humildemente  la  bendición  al  representante  de  Dios  y  en  la  medida 
en  que  él  quisiere  darla,  láncense  a  una  verdadera  misión.  Confiando  úni¬ 
camente  en  la  ayuda  todopoderosa  de  la  gracia  penetren  los  corazones  con 
la  palabra  de  Dios,  y  proclamen  con  valentía  la  necesidad  de  una  renovación 
en  los  corazones  y  en  la  sociedad.  En  torno  a  ellos  se  reunirán  infalible¬ 
mente  tres  círculos  de  personas:  las  masas,  los  militantes  y  los  dirigentes: 
a  este  postrero  mas  que  a  los  otros  deben  dedicarse  los  predicadores  de 
1^  Cruzada».  Esta  invasión  del  mundo  por  los  cruzados  modernos  reque¬ 
rirá  cuatro  tiempos  sucesivos:  desde  la  difusión  de  la  idea  de  que  se  aproxi¬ 
ma  la  Edad  de  Jesús  hasta  la  consolidación  de  esa  Edad. 

'De  este  o  de  otro  modo  no  muy  desemejante  se  llegará  a  la  movili¬ 
zación  general  de  los  católicos».  Esta  es  una  de  las  ideas  primordiales  de 
la  Cruzada:  todos,  absolutamente  todos  los  católicos,  tienen  que  entregar¬ 
se  a  una  trasformación  interior  por  el  espíritu  del  Evangelio  y  arrojarse 
luégo  al  apostolado. 

«Movilizados:  escuadras  unas  junto  a  otras  con  capitanes  decididos  y 
Jesús  a  la  cabeza  como  supremo  Capitán  hacia  un  mundo  nuevo». 

«¿Es  esto  un  sueño?  ¿Lina  alucinación?  ¡No  y  no!  He  aquí  la  última 
palabra  ardiente,  enardecida,  para  que  este  mundo  de  Dios  no  sea  un 
sueño:  ¡los  sacerdotes!». 

El  bbro  finaliza,  después  de  una  bella  oración  a  la  Virgen  gloriosa, 
con  la  visión  de  San  Juan,  en  el  Apocalipsis,  de  la  nueva  Jerusalén.  Las 
últimas  palabras  del  libro  son:  «Ven,  Señor  Jesús». 

Libro  de  grandeza '  deslumbradora  frente  al  porvenir  de  la  historia. 
Desafortunadamente  este  esquema,  más  que  todo  ideológico,  no  alcanza  a 
agotarlo.  Ojalá  fuera  leído  por  muchas  inteligencias,  principalmente  por  los 
hombres  del  gobierno  tanto  civil  como  eclesiástico. 

«Ah,  si  comprendiéramos,  para  usar  palabras  del  P.  Lombardi,  los  de¬ 
signios  de  Dios  y  nos  consagráramos  a  realizarlos.  Lograríamos  entonces 
algo  estupendo  para  bien  de  la  humanidad». 
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Progresos  científicos  de  1900  a  1950 


por  Wladimiro  Escobar,  S.  J. 

Medio  siglo  de  adelantos.  Imposible  exponer  en  las  breves  líneas  de 

.  ,  ,  ,  .  artículo  los  progresos  científicos  de  esta 

primera  mitad  del  siglo  xx;  temeridad  es  ya  el  mismo  título  que  encabeza 
este  trabajo  en  que  se  pasará  revista  a  grandes  rasgos  a  algunos  de  los 
incontables  trabajos  que  nos  ha  traído  el  desarrollo  actual  de  la  cultura; 

atrevo  a  decir  que  a  los  principales,  porque  un  descubrimiento  in¬ 
significante  o  al  parecer  inútil  de  hoy,  será  mañana  el  punto  de  partida  para 
inventos  admirables;  ni  oso  decir  que  es  un  aspecto  total,  porque  desde 
1935  para  aca,  el  secreto  militar  cobija  regiones  interesantísimas  del  campo 
de  la  investigación. 

^  La  amplitud  del  tema  se  concluye  de  lo  siguiente:  Anualmente  se  pu¬ 
blican  unas  20.0^  páginas  de  trabajos  sobre  matemáticas;  el  número  de 
páginas  de  trabajos  y  estudios  de  biología  se  avaluó  en  3.800  para  1901.  en 
18.009  para  1926  y  en  25.000  para  1933.  Alemania  ocultó  desde  1922  hasta 
1945  los  octógonos  del  carbono  descubiertos  por  Reppe  y  que  equivalen  a 
una  parte  tan  importante  de  la  química  como  los  exágonos  de  Kekulé. 

Por  otra  parte  es  difícil  encontrar  un  orden  entre  los  adelantos  diarios 
de  las  ciencias  y  dedicar  a  todas  ellas  un  espacio  en  el  recuento.  Materias 
ayer  en  la  primera  linea  de  combate  como  la  anatomía  descriptiva,  hoy  se 
quedan  a  la  retaguardia  mientras  la  vanguardia  es  ocupada  por  materias 
olvidadas  antes  como  la  anatomía  comparada  y  desconocidas  como  la  mecá¬ 
nica  ondulatoria.  Tampoco  nos  podemos  imaginar  a  las  ciencias  como  com¬ 
partimentos  aislados;  los  datos  se  entrecruzan  en  una  trama  complicadísi¬ 
ma,  y  como  una  red  circulatoria  maravillosa  los  conocimientos  más  abs¬ 
tractos  desembocan  en  las  realizaciones  más  prácticas ;  la  mecánica  ondu¬ 
latoria,  que  por  sus  especulaciones  sobremanera  teóricas  parecía  haber  per¬ 
dido  todo  contacto  con  la  realidad,  condujo  sin  embargo  a  la  construcción 
del  microscopio  electrónico,  el  que  a  su  vez  trajo  incontables  provechos 
prácticos  con  el  descubrimiento  del  virus  de  la  poliomielitis  y  contribuyó 
asi  al  conocimiento  y  curación  de  ese  temible  flagelo. 

Esta  solidaridad  de  las  ciencias  es  para  el  investigador  tanto  más  grata 
cuanto  mas  inesperadas  son  las  sorpresas  que  le  proporciona.  La  historia 
antigua  de  la  China  nos  sería  menos  asequible  sin  el  desarrollo  del  cono¬ 
cimiento  de  las  ecuaciones  de  derivadas  parciales,  las  que  hicieron  posible 
la  solución  de  los  problemas  de  mecánica  celeste  que  permiten  determinar 
con  precisión  los  eclipses  mas  antiguos  con  los  cuales  los  cronistas  chinos 
relacionaban  los  acontecimientos  importantes. 

L^a  técnica  nueva  puede  aportar  descubrimientos  variadísimos.  El 
descubrimiento  de  los  isótopos,  especialmente  de  los  radioactivos  artificia- 
les,  hizo  posible  la  idea  de  un  sabio  húngaro,  Hesevy  de  Heves  (1913) 
de  los  atomos  marcados  hoy  en  día  llamados  «átomos  espías»;  la  industria 
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los  emplea  para  el  estudio  de  los  defectos  de  las  piezas  metálicas,  el  fisió¬ 
logo  y  el  médico  los  usan  para  determinar  la  circulación  y  asimilación  del 
calcio  por  los  huesos,  del  yodo  en  el  tiroides,  la  acción  de  las  medicinas 
sobre  los  diversos  órganos;  en  1939  Gustafson  controló  con  fósforo  32  la 
exactitud  del  mecanismo  de  la  ascensión  de  la  savia  sugerido  por  White  el 
año  anterior;  y  los  geólogos  y  arqueólogos  calculan  hoy  la  edad  de  los 
fósiles  y  de  los  objetos  antiguos  por  medio  del  radiocarbón  descubierto 
hace  dos  años. 

Ciertas  plantas  cambian  de  coloración  en  presencia  de  elementos  ex¬ 
traños  en  el  subsuelo;  estas  alteraciones,  imperceptibles  de  cerca,  se  notan 
perfectamente  desde  un  avión,  así  se  han  descubierto  murallas  romanas  y 
cementerios  prehistóricos;  la  bioquímica,  la  botánica  y  la  aviación  se  han 
unido  en  esta  ocasión  para  informar  a  la  arqueología. 

Uno  de  los  casos  de  mayor  resonancia  en  que  mutuamente  se  han 
ayudado  y  complementado  diversos  datos  lo  tenemos  en  el  conocido  expe¬ 
rimento  de  Laue  (1912)  con  el  cual  mutuamente  se  confirmaron  dos  hipó¬ 
tesis:  la  naturaleza  ondulatoria  de  los  rayos  X  y  la  estructura  atómica  de 
los  cristales.  Resultado  sorprendente  de  la  acción  combinada  de  matemá¬ 
ticos,  mecánicos,  electricistas  y  neurólogos  fue  la  construcción  del  cerebro 
electrónico  E.N.I.A.G.,  obra  maestra  de  la  cibernética;  llamado  en  un  prin¬ 
cipio  a  satisfacer  las  urgentes  necesidades  de  los  artilleros  de  la  marina, 
ofrece  luégo  servicios  a  los  astrónomos  y  geodestas,  y  últimamente  resolvió 
cálculos  de  probabilidad  que  permitieron  incrementar  la  producción  de  la 
penicilina. 

Largo  sería  el  internarse  en  este  laberinto,  pero  el  que  no  lo  haya  re¬ 
corrido,  en  parte  al  menos,  no  puede  menos  de  tener  una  idea  bien  pobre 
de  las  ciencias.  Dejando  aparte  las  ciencias  humanas,  ya  se  ha  hecho  clásica 
la  división  de  ciencias  matemáticas,  físico-químicas  y  biológicas.  Las  mate¬ 
máticas  son  la  patria  de  los  genios,  ninguna  otra  ciencia  se  nos  ofrece  como 
ejemplo  tan  convincente  de  la  penetración  intelectual;  la  física  y  la  quí¬ 
mica  del  siglo  XX  presentan  una  floración  de  sabios  y  trabajadores  en  la 
que  la  abundancia  no  ha  sido  a  costa  del  valor,  y  sus  descubrimientos  han 
hecho  cambiar  la  faz  de  la  civilización;  las  ciencias  biológicas  aunque  al 
parecer  un  poco  retardadas,  marchan  a  no  menor  velocidad  por  los  sende¬ 
ros  del  progreso,  más  aún,  parece  que  los  experimentadores  comienzan  a 
palpar  los  misterios  de  la  vida.  Pero  no  quiere  decir  esto  que  las  ciencias 
sean  tres  dominios,  son  un  solo  reino  del  entendimiento. 

Una  catalogación  del  Universo.  Una  gran  empresa  de  las  ciencias  la 

constituye  el  inventario  del  mundo. 
La  contribución  de  las  matemáticas  por  este  sector  no  es  tan  rica  en  los 
últimos  tiempos ;  en  1944  Pendersen  publicó  los  808  primeros  decimales  del 
número  e  (base  de  los  logaritmos  naturales  o  neperianos)  y  en  1946  Fer- 
guson  y  Wrench  calculaban  las  808  primeras  cifras  decimales  del  número 
n  (pi). 

La  química  del  siglo  xix  había  demostrado  que  toda  la  infinita  variedad 
de  cuerpos  y  sustancias  estaban  compuestos  por  las  combinaciones  de  un 
pequeño  número  de  individuos,  los  elementos  químicos;  en  la  naturaleza 
solo  existen  92 ;  al  comenzar  el  siglo  xx  se  conocían  únicamente  82  de  ellos, 
los  otros  diez  que  faltaban  fueron  saliendo  a  luz  en  estos  50  años:  el  tecnecio 
(elemento  número  43),  el  prometeo  (61),  el  europio  (63),  el  lutecio  (71), 
el  hafnio  (72),  el  renio  (75),  el  astado  (85),  el  radón  (86),  el  francio  (87) 
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y  el  protoactinio  (91) ;  además  el  hombre  aumento  a  96  los  elementos  fabri¬ 
cando  otros  cuatro  que  no  le  había  brindado  la  naturaleza:  el  neptunio  (93), 
el  plutonio  (94),  el  americio  (95)  y  el  curio  (96). 

En  los  estudios  sobre  los  elementos  se  ha  seguido  también  con  mucho 
éxito  la  búsqueda  de  los  isótopos;  no  hay  prácticamente  un  elemento  que 
no  cuente  con  varios  de  ellos  y  cada  año  aparecen  otros  nuevos;  el  más 
célebre  de  todos  fue  el  hidrógeno  pesado  o  deuterium  de  masa  atómica  2, 
descubierto  en  1932  por  Urey,  su  combinación  con  oxígeno  da  lugar  al  «agua 
pesada»  cuyas  propiedades  y  utilización  son  objeto  de  múltiples  investiga¬ 
ciones;  a  este  se  juntó  el  tercer  miembro  de  la  familia  del  hidrógeno  el 
tritium  de  masa  3.  A  los  isótopos  naturales  se  pueden  añadir  los  isótopos 
artificiales,  entre  los  cuales  descuellan  los  radioactivos,  cuya  sola  lista  nos 
¡levaría  unas  veinte  páginas  de  esta  revista. 

En  el  campo  de  los  compuestos  químicos  no  nos  hemos  quedado  atrás. 
Por  1883  se  conocían  unos  20.000  compuestos  orgánicos,  en  1900  pasaban  de 
100.000,  en  1910  llegaban  a  140.000  y  actualmente  se  descubren  unos  10.000 
cada  año.  Esto  hace  sospechar  el  intrincado  problema  que  representa  el 
análisis  químico;  se  buscan  en  la  actualidad  métodos  directos  que  permi¬ 
tan  orientarnos  en  semejante  selva  y  el  esfuerzo  se  va  viendo  recompen¬ 
sado  por  el  triunfo;  una  gota  de  dimetilglioxima  delata  la  presencia  del 
níquel  con  más  seguridad  que  largas  horas  de  investigación. 

En  los  campos  de  las  astronomía  cada  progreso  de  los  instrumentos 
ópticos  trae  consigo  una  cosecha  abundantísima  de  nuevos  astros ;  el  planis¬ 
ferio  celeste  tiene  ya  más  detalles  que  el  terrestre.  Hasta  el  mismo  sistema 
solar  que  parecía  haber  entregado  hace  tiempo  todos  sus  secretos,  tiene 
sus  rincones  ocultos.  El  hallazgo  del  décimo  de  los  planetas,  Plutón,  por 
Tombaugh  en  1930  llevó  a  una  distancia  de  5.899  millones  de  kilómetros 
las  fronteras  del  imperio  solar;  en  1941  se  conocían  más  de  1.500  asteroi¬ 
des,  y  es  bien  notable  que  el  28  de  octubre  de  1937  Reinmuth  descubrió  el 
planetilla  Hermes  que  acababa  de  pasar  a  solo  730.000  kilómetros  de  dis¬ 
tancia  de  la  tierra,  como  éste  venía  del  lado  del  sol  no  se  le  pudo  ver  hasta 
después  de  su  aproximación  a  nuestro  globo,  si  éste  hubiera  estado  retra¬ 
sado  6  horas  el  choque  hubiera  sido  inevitable  y,  lo  peor  de  todo,  impre¬ 
visto  ! .  .  .  En  este  medio  siglo  los  planetas  también  han  visto  enriquecer  sus 
familias  satélites.  Júpiter  cuenta  con  5  nuevas  lunas,  con  lo  cual  son  ahora 
10  las  conocidas;  de  Saturno  se  ha  descubierto  la  novena;  el  15  de  febrero 
de  1949  Kuiper  descubría  la  quinta  luna  de  Urano  que  describe  su  órbita 
en  solo  treinta  horas;  semanas  más  tarde  el  mismo  astrónomo  divisaba  el 
segundo  satélite  de  Neptuno. 

Los  descubrimientos  estelares  no  tienen  cuento;  ni  la  imaginación  más 
exaltada  del  más  fogoso  poeta  se  acerca  de  lejos  al  número  de  estrellas  que 
se  han  fotografiado  y  catalogado.  El  solo  observatorio  de  Harvard  publi¬ 
caba  de  1918  a  1926  el  catálogo  de  los  tipos  espectrales  de  250.000  estrellas; 
precisamente  por  este  paso  del  número  a  la  especie  se  perfecciona  la 
ciencia.  Montessus  de  Ballore  fundaba  en  1906  la  geografía  sísmica  basán¬ 
dose  en  estadísticas  sobre  más  de  160.000  temblores. 

Pasando  ya  a  los  seres  vivientes  su  índice  sistemático  se  aumenta  y  se 
aquilata  de  continuo.  Schenkling  en  1941  hacía  el  recuento  de  más  de  un 
millón  de  especies  animales  (curioso  es  advertir  aquí  que  el  hombre  no  ha 
logrado  domesticar  50  especies),  de  ese  millón  de  especies  las  tres  cuartas 
partes  son  de  insectos.  Hasta  entre  los  primates  hay  descubrimientos,  hacia 
1920  de  Loys  fotografiaba  en  la  frontera  colombo-venezolana  un  mono  de 
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especie  superior,  el  amerantropoide,  que  verosímilmente  es  el  que  refiere 
un  antiguo  misionero  jesuíta  del  Orinoco,  el  P.  Rivero ;  y  en  1938  Raingeard 

describía  una  especie  intermedia  entre  el  gorila  y  el  chimpacé  que  habita 
en  Gabon. 

Labor  ingrata  sin  duda  es  esta  de  inventario  del  universo,  pero  que 

nos  reserva  las  mas  gratas  sorpresas  y  cuyos  nuevos  avances  merecerían 
grandes  epopeyas. 


los  punteros  en  la  carrera  de  la  ciencia. 


En  materia  de  medí- 

.  ü,  ,  .  j  ,  «las»  metrología,  hay 

progreso.  Hi  reloj  de  amoniaco  o  atómico  se  presenta  con  tal  lujo  de  preci¬ 
sión  que  no  se  permiten  equivocaciones  superiores  a  un  tercio  de  segundo 
en  un  siglo.  Bridgmann  batió  el  récord  de  las  altas  presiones  con  300.000 
atmosferas.  En  cuanto  a  bajas  temperaturas  se  refiere,  después  de  que  Haas 
y  Wiersma  en  193s  habían  alcanzado  0.0004’  K,  en  1949  se  llegó  a  3  milési- 
mas  de  diferencia  con  el  cero  absoluto.  Tratándose  de  altas  temperaturas 
Wendt  y  Iron  ya  por  1922  lograron  producir  20.000’  G  durante  una  fracción 
de  segundo  mediante  descargas  eléctricas  de  26.000  voltios. 

Parece  necesario  someter  a  tortura  la  materia  para  que  nos  revele 
sus  secretos  y  nos  preste  sus  servicios.  Hoy  se  fabrican  cristales  de  óxido 
de  titanio  cuyo  índice  de  refracción  es  superior  a  3,  mucho  más  que  el  del 
diamante,  y  un  oxido  de  aluminio,  la  degussita,  en  la  que  el  sonido  se  pro¬ 
paga  con  una  velocidad  de  9.600  m.  por  segundo ;  son  verdaderos  monstruos 
A  los  elementos  transuranianos  se  ha  sumado  el  berkelio  (97)  cuya  exis¬ 
tencia  se  proclamó  oficialmente  el  19  de  diciembre  de  ,1949  y  se  espera 
Ilegal  en  esta  síntesis  nucleares  hasta  el  elemento  104. 

El  sol  con  gran  generosidad  deleitó  a  los  astrónomos  con  un  período  de 
extraordinaria  actividad  en  1947  y  permitió  fotografiar  la  mayor  protube¬ 
rancia  solar  de  que  se  tiene  noticia,  es  una  inmensa  llamarada  de  1.700.000 
kilómetros  de  _  altura.  1913  señala  el  descubrimiento  de  la  estrella  más 
próxima  a  la  tierra,  Prox^a,  a  3)4  años  de  luz  de  distancia  y  hasta  ahora 
ha  conservado  su  titulo.  Barnard  en  1916  anunciaba  la  «estrella  proyectil» 
el  astro  mas  veloz  que  se  conoce.  El  sol  ha  perdido  la  prerrogativa  del 
único  cortejo  de  planetas  pues  se  conocen  otras  tres  estrellas  que  también 
lo  poseen:  la  estrella  numero  61  de  la  constelación  del  Cisne  cuyo  sistema 
fue  descubierto  en  1943  por  Strand,  la  70  de  Ofiuco  y  la  1.244  de  Cincinnatti. 
Otros  sondeos  del  firmamento  van  trayendo  sus  curiosidades.  La  estrella 

veces  menor  que  la  tierra 
en  tamaño  y  de  peso  igual  al  del  sol,  su  densidad  media  es  36.000  (un  centí- 

Z  éún  eso  pesaría  36  kilos)  y  su  densidad  central 

mil  millones  (lo  que  vale  decir  que  un  centímetro  cúbico  pe- 

TZZ  I  La  nebulosa  mas  lejana,  conocida  desde  1936,  dista 

lina  y  nuestro  sistema  con 

una  velocidad  de  42.000  kilómetros  por  segundo. 

La  tierra  más  que  el  cielo  cuenta  con  exploradores.  El  siglo  presente 

polos:  Al  polo  norte  llega  Peary  el 
^  ^  f ®  diciembre  de  1911  Amundsen  al  polo  sur.  Otros 

capítulos  de  exploración  los  constituyen  la  atmósfera  y  el  océano.  En  1901 
Berson  y  buering  se  remontan  en  globo  hasta  10.800  metros ;  luégo  Hawthor- 

ml-  metros  en  1927 ;  Picard  y  Cosyns  a  16.201  metros  en 
lVá2  los  desgraciados  exploradores  rusos  a  22.000  (?)  metros  en  1934  y  por 

menn^  1^35.  Los  abismos  del  mar  ño 

menos  que  las  solitarias  regiones  de  la  estratosfera  han  tentado  a  los  cien- 
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«tíficos ;  los  dos  más  notables  descensos  en  el  seno  de  los  océanos  fueron 
llevados  a  cabo  por  Beebe  el  15  de  agosto  de  Í938  sumergiéndose  en  su 
Ijatisferio  a  una  profundidad  de  908  metros  cer^  de  las  Bermudas,  y  más 
recientemente  por  Barton  el  15  de  agosto  de  1949  en  su  bentoscopio  hasta 
1.370  metros  cerca  del  cabo  Smullgler. 

A  donde  no  ha  podido  llegar  todavía  el  hombre  ha  enviado  sus  instru¬ 
mentos  registradores.  Una  Vo  americana  subía  en  1947  a  183.000  metros  de 
altura,  y  en  febrero  de  1949  subió  un  cohete  Wac  Corporal  hasta  402.250 
metros ;  las  fotografías  tomadas  desde  esas  alturas  muestran  perfectamente 
la  curvatura  de  nuestro  globo.  El  agujero  más  profundo  que  ha  sufrido 
la  corteza  terrestre  fue  perforado  por  Kraíov  en  Leningrado  el  año  1946 
y  desciende  hasta  32.000  metros  de  profundidad ;  es  de  suponer  el  aprecio 
que  gozarán  entre  los  geólogos  las  muestras  sacadas  desde  tales  honduras 
lo  mismo  entre  los  meteorólogos  las  botellas  con  muestras  de  aire  estratos¬ 
férico.  También  del  fondo  del  mar  ha  sacado  Kullemberg  desde  5.000  metros 
de  profundidad  bocados  de  taladro  de  15  metros  de  longitud  que  representan 
la  sedimentación  de  unos  2  millones  de  años. 

Más  records.  Las  ciencias  biológicas  también  traen  su  aporte.  Herelle  en 

1918  descubrió  el  bacteriófago  de  30  milimicras  (millonési¬ 
mas  de  milímetro)  de  longitud;  ocho  años  más  tarde  el  profesor  Riggs  pes¬ 
caba  el  alga  nereocystis  luetkana  de  305  metros  de  longitud,  son  los  dos 
extremos  de  los  seres  vivientes  hasta  el  presente.  Tratándose  de  fósiles  los 
más  antiguos  organismos  parecen  ser  unos  como  sacos  de  carbón  corycium 
enigmaticum  que  Sederholm  ha  encontrado  en  los  terrenos  arcaicos  de 
Finlandia,  ellos  remontarían  la  vida  a  1.300  millones  de  años.  Se  han  ido 
hallando  otros  especímenes:  Krausel  presentaba  en  1924  el  primer  vegetal 
terrestre  archaeoxilon  krasseri  del  precámbrico;  Edwards  y  Tjomas  en 
1925  la  primera  angiosperma,  una  dicotiledónea,  del  jurásico;  otros  la  pri- 
rnera  criptógama  vascular  baragwanthia  del  primario. 

Hacia  1930  se  descubrían  en  el  desierto  de  Gobi  varios  cráneos  de  un 
insectívoro,  con  lo  que  es  preciso  poner  el  comienzo  de  los  mamíferos  en  la 
era  secundaria.  En  Egipto  Sehlosser  desenterraba  por  1910  los  más  antiguos 
fósiles  de  monos  que  pertenecen  a  la  mitad  de  la  era  terciaria.  Y,  cuál  no 
será  la  sorpresa  de  los  científicos  cuando  se  encuentran  con  «fósiles  vivos», 
como  en  el  caso  de  los  okapis  del  Gongo,  o  como  cuando  en  1938  en  las  cer¬ 
canías  del  Cabo  un  afortunado  pescador  sacaba  de  unos  40  metros  de  pro¬ 
fundidad  un  pez  rarísimo  que  resultó  ser  latimeria  chalummae  que  se  tenía 
por  desaparecido  desde  la  era  secundaria! 

Horizontes  de  la  ciencia.  No  ha  faltado  al  científico  la  colaboración 

de  los  técnicos,  a  veces  por  donde  menos 
era  de  esperar.  Ya  vimos  cómo  la  radioactividad  artificial  ha  suministrado 
todo  una  técnica  a  la  metalurgia,  la  medicina,  la  química  y  hasta  a  Ja  ento¬ 
mología.  Las  más  de  las  veces  los  aparatos  son  ideados  y  construidos  a 
medida  de  la  necesidad,  como  el  péndulo  de  Holvveck-Lejay  cuya  ligereza 
y  precisión  son  insustituibles  en  mediciones  gravimétricas ;  el  coronógrafo 
de  Lyot  que  permite  fotografiar  la  corona  solar  sin  tener  que  esperar  la 
rara  ocasión  de  un  eclipse  de  sol;  los  procesos  de  imanación  en  cascada 
de  Keesom  para  la  producción  de  bajas  temperaturas. 

No  es  tarea  muy  simple  dar  alguna  noción  de  la  forma  como  la  idea 
contribuye  al  progreso  de  los  aparatos  científicos.  En  1909  Knudsen  concibe 
el  llamado  «vacío  molecular»;  en  1912  Gaede  construía  la  primera  bomba 
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molecular;  la  bomba  de  condensación  de  Langmuir  alcanzó  en  1916  la 
millonésima  de  milímetro  de  mercurio  de  presión;  en  1922  la  bomba  de 
Hohveck,  que  gira  a  razón  de  4.000  vueltas  por  segundo,  reduce  a  una  cien¬ 
milésima  la  presión  que  se  le  presente.  Parece  este  un  campo  árido  de  la 
técnica  pero  para  los  investigadores  es  un  jardín  lleno  de  vida. 

Bien  sabida  es  de  todos  la  importancia  que  tienen  en  la  física  moderna 
las  partículas  subatómicas.  En  1903  inventaba  Grookes  el  primero  de  los 
microdetectores,  el  espintariscopio,  por  el  cual  cada  partícula  alfa  se  nos 
manifiesta  como  una  pequeña  chispa.  Wilson  en  1912  presentaba  como 
magnífico  regalo  a  los  exploradores  de  esos  microcosmos  su  cámara  de 
condensación,  donde  cada  partícula  deja  marcada  su  trayectoria  con  una 
estela  de  góticas  de  agua;  la  cámara  de  Wilson  ayudada  por  la  fotografía 
cambio  la  atomística ;  con  ella  pudo  Leprince-Riguet  en  1948  mostrar  un 
átomo  de  plata  que  bajo  el  impacto  explotaba  en  34  pedazos.  Junto  a  la 
cámara  de  Wilson  tenemos  que  agradecer  a  Geiger  su  contador  de  punta 
en  1908,  y  a  Geiger  y  Müller  en  1928  el  contador  de  hilo  con  que  se  pueden 
actualmente  numerar  las  diversas  radiaciones. 

Merece  también  recordarse  el  más  popular  de  los  aceleradores  de 
partículas:  Después  del  acelerador  lineal  de  Wideroe,  O.  Lawrence  fabri¬ 
caba  el  primer  ciclotrón  de  20  kilogramos  de  peso  en  1929,  el  cual  parece 
harto  mezquino  delante  del  que  se  acaba  de  construir  que  pesa  3.700  tone-' 
ladas  y  suministra  partículas  con  energías  de  400  millones  de  electrovoltios. 
La  familia  de  estos  mastodontes  del  laboratorio  aumenta  de  día  en  día: 
sincrotón,  sincrociclotrón,  betatrón,  espirotrón,  cavitrón,  argotrón,  ralitrón, 
microtón,  fasotrón  etc.  . .  hasta  el  bevatrón,  para  pasar  por  alto  los  acelera¬ 
dores  electrostáticos  cuyo  principal  modelo  fue  presentado  por  Van  de  Graaf. 

No  se  sabe  que  admirar  más,  si  los  instrumentos  de  lo  infinitamente 
pequeño  o  los  de  lo  infinitamente  grande:  La  micromanipulación  de  micro- 
agujas,  micropitetas,  microjeringas . . .  que  permite  hacer  las  más  delicadas 
operaciones  en  células  vivientes,  o  los  gigantescos  telescopios  con  que  el 
astrónomo  recrea  sus  noches.  El  telescopio  de  Ritchey  (1905)  de  1,52  m. 
*^^^diametro  ante  el  de  Hooker  de  2,57  m.  de  diámetro,  y  éste  a  su  vez  per¬ 
dió  la  primacía  ante  el  gigante  de  Monte  Palomar,  el  telescopio  de  Hale, 
que  mide  5,14  m.  de  diámetro  y  pesa  450  toneladas;  el  29  de  febrero  de 
1949  hizo  su  primera  fotografía;  con  él  se  duplica  el  alcance  de  los  astró¬ 
nomos,  o  sea  que  el  universo  explorable  se  ha  hecho  ocho  veces  más  grande. 

Lq  CÍ@ncÍQ  y  los  modiclos.  V  medida  que  se  enriquece  y  perfecciona 

el  instrumental  se  vuelven  a  comenzar  las 
mismas  medidas,  se  repiten  los  mismos  experimentos,  se  aquilatan  cada 
vez  más  las  cifras  y  las  constantes.  Una  vez  más  en  1941  se  medía  la 
distancia  de  la  tierra  al  sol,  resultó  ser  149.677.000  kilómetros  con  un  error 
de  +  15.000  kilómetros  (  si  a  alquien  le  parece  mucho  error  considere  que 
equivale  al  grosor  de  un  cabello  visto  desde  una  distancia  de  15  m.)  ;  y  no 
se  trata  de  un  mero  dato  curioso  que  por  solo  placer  se  añade  al  inven¬ 
tario  de  la  ciencia,  se  trata  en  realidad  de  una  constante  importantísima 
para  determinar  las  demás  cuestiones  relativas  al  sistema  solar. 

Otro  dato  importante  era  determinar  la  edad  actual  de  la  tierra.  Hol- 
mes  y  Nier  en  1946  hicieron  remontar  la  época  del  comienzo  de  la  solidifi¬ 
cación  de  la  corteza  terrestre  a  3.350  millones  de  años  con  un  error  de 
menos  de  un  millón  de  años;  este  dato  se  halla  midiendo  la  cantidad  y 
proporción  de  cuerpos  radioactivos  de  las  rocas. 

La  medida  no  pretende  monopolizar  el  conocimiento  científico,  pero 
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tiene  un  lugar  preeminente  dado  que  se  trata  de  ciencias  exactas.  Las  me¬ 
didas  tienen  dedicado  exclusivamente  todo  un  tratado,  la  metrología.  El 
primer  eslabón  en  la  cadena  lo  constituyen  las  medidas  de  longitud,  de  las 
que  ^mas  o  menos  dependen  las  demas.  En  1917  se  rehicieron  las  marcas 
de  cinco  de  los  metros  patrones  de  París.  Guando  parecía  que  se  llegaba  al 
límite  de  perfección  se  presentaron  otras  bases  de  medidas  de  longitud 
mucho  más  precisas  en  las  longitudes  de  las  rayas  espectrales  de  los  elemen¬ 
tos  como  patrones  mucho  más  estables  y  al  alcance  de  todos.  Hacia  1905 
Fabry  y  Buisson  comenzaron  el  estudio  del  espectro  del  hierro;  luego  se 
fijó  la  atención  en  la  raya  roja  del  cadmio,  últimamente  se  busca  en  un  isó¬ 
topo  del  mercurio,  el  de  masa  198,  obtenido  a  partir  del  oro,  cuya  fineza 
y  exactitud  de  rayas  espectrales  y  de  sus  franjas  de  interferencia  nos 
prometen  un  patrón  ideal ;  tiene  este  dos  rivales,  los  isótopos  del  kripton  de 
masas  84  y  86.  El  instrumento  de  medida  para  estos  casos  sería  el  interfe- 
Tometro,  que  ha  llegado  a  tal  perfeccionamiento  que  alcanza  a  percibir  las 
mareas  producidas  por  la  luna  en  un  plato. 

Las  ondas  electromagnéticas  servirán  también  para  las  medidas  de  las 
grandes  longitudes.^  Gracias  al  radar  se  ha  medido  la  distancia  tierra-luna 
con  mayor  precisión  de  la  que  usamos  para  nuestras  medidas  ordinarias. 
La  asociación  de  varios  tipos  de  radar  (Loran,  Beca,  Gee.,.)  nos  permi¬ 
tirá  tener  un  mapa  mucho  más  exacto  del  globo  terráqueo  y  hasta  verificar 
Jos  movimientos  de  deriva  de  los  continentes. 

En  seguida  de  las  longitudes  viene  el  tiempo.  En  1913  se  creaba  en 
París  la  asociación  internacional  de  la  hora;  antes  casi  todos  los  relojes 
se  arreglaban  por  los  cuadrantes  solares  en  la  anarquía  más  enorme.  Después 
el  arte  de  la  relojería  ha  hecho  sus  progresos;  la  investigación  de  Guillaume 
y  su  invención  de  las  aleaciones  invar  y  elinvar  lograron  la  corrección  de 
los  errrores  introducidos  en  los  péndulos  por  las  variaciones  de  tempera* 
tura.  La  electricidad  después  de  tímidos  ensayos  fue  abriéndose  paso  en 
los  mecanismos  de  medir  la  duración.  Se  ha  ido  también  a  pedir  ayuda  a 
fenómenos  periódicos  menos  primitivos  que  la  oscilación  de  un  péndulo, 
para^  dividir  el  tiempo  en  duraciones  cada  vez  más  pequeñas ;  los  relojes 
de  diapasón  y  de  cristal  de  cuarzo  han  ido  invadiendo  los  observatorios.  La 
última  novedad  es  el  reloj  impropiamente  llamado  atómico,  en  realidad  se 
basa  en  la  observación  de  bandas  del  espectro  del  amoníaco.  Un  progreso 
de  incalculable  valor  fue  la  fijación  de  la  hora  legal  por  medio  de  los  husos 
horarios;  desde  1911  gozamos  de  este  beneficio. 

En  otras  unidades  también  este  medio  siglo  ha  hecho  sus  conquistas. 
Se  han  fijado  el  newton  unidad  de  fuerza  dehsistema  práctico,  el  gal  (abre¬ 
viación  de  Galileo)  unidad  cegesimal  de  aceleración,  la  bujía  unidad  de  in¬ 
tensidad  luminosa.  La  novena  Conferencia  de  Metrología  reunida  en  París 
en  1948  fue  sin  duda  la  más  importante ;  adoptó  el  joulio  como  medida  de  la 
cantidad  de  calor  (equivalente),  la  escala  internacional  de  temperaturas,  el 
cuerpo  negro  como  patrón  en  medidas  de  radiación,  y  en  fin  las  unidades 
eléctricas  absolutas.  Gracias  a  la  clarividencia  de  Giorgi  poseemos  el  am¬ 
perio,  y  con  el  todas  las  medidas  quedan  basadas  en  cinco  fundamentales: 
el  metro  para  las  longitudes,  el  kilogramo  para  las  masas,  el  segundo  para 
los  tiempos,  el  amperio  para  intensidad  de  corrientes  eléctricas  y  el  grado 
para  las  temperaturas. 

El  perfeccionamiento  de  las  medidas  ha  traído  consigo  un  afinamiento 
en  la  nomenclatura.  Más  allá  del  angstróm  (del  siglo  pasado)  tenemos  ahora 
la  unidad  X  que  equivale  a  la  diezmillonésima  de  milímetro,  en  el  extremo 
opuesto  el  megaparsec  sobrepasa  al  parsec  y  equivale  al  espacio  recorrido 
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por  la  luz  durante  3.300.000  años.  Para  la  expresión  de  las  medidas  tenemos^^ 
también  nuevos  prefijos ;  para  las  más  pequeñas  micro-,  nano-  y  pico-;  para 
las  más  grandes  mega-,  giga-  y  tera-;  las  cuales  van  indicando  magnitudes 
un  millón  de  veces  menores  o  mayores  (respectivamente)  que  las  anteriores. 

El  cuidado  de  medir  los  fenómenos,  aun  los  menos  prometedores,  ha 
traído  siempre  resultados  sorprendentes  y  a  veces  insospechables.  Vaya 
un  ejemplo  de  muestra:  Allee  y  Schlaefer  efectuaron  una  serie  de  medidas 
en  1938  sobre  las  cantidades  de  oxígeno  consumido  por  un  pescado  rojo 
en  un  volumen  dado  de  agua  y  en  cierto  tiempo  fijo,  y  obtuvo  como  resul¬ 
tado  de  las  experiencias  que  el  pez  gastaba  cuando  estaba  solo  una  cantidad 
de  oxigeno  doble  de  la  que  gastaba  cuando  estaba  acompañado  por  uno  o 
varios  congéneres,  incluso  cuando  veía  su  propia  imagen  en  un  espejo.  Qué 
luz  puede  aportar  una  medida  objetiva  sobre  un  fenómeno  tan  obscuro 
como  la  psicosociología  animal  (o  como  se  la  quiera  llamar) ! 

I-<os  biologos  y  los  médicos  han  comprendido  cuanto  partido  pueden 
sacar  en  sus  investigaciones  o  diagnósticos  de  la  medida  exacta,  y  e¡  estudio 
de  los  seres  vivientes  no  se  concibe  hoy  sin  muchos  auxiliares  numéricos 
como  el  pH  de  los  humores,  el  porcientaje  de  ionización  del  calcio  sanguí¬ 
neo,  la  tensión  arterial,  el  metabolismo  basal,  las  presiones  osmóticas  intrace- 
ulares ;  y  surgen  como  ciencias  nuevas  la  biometría,  la  antropometría  etc. 

El  papel  de  la  fantasía.  Dueños  los  científicos  de  semejante  arsenal 

de  datos  no  se  orientarían  en  este  mare  mag- 
num  sin  la  ayuda  de  la  imaginación.  Ninguna  cosmogonía  hubiera  nacido 
sin  ella.  Los  primeros  fenómenos  eléctricos  llevaron  a  los  primeros  ex¬ 
perimentadores  a  imaginar  un  fluido  sutilísimo  que  recorría  los  conductores 
^  ^^^ocidades  fantásticas  ^  hoy  para  nosotros  la  corriente  eléctrica  es  un 
chorro  de  electrones. 

Además  de  los  corpúsculos  cuya  existencia  está  bien  comprobada  y 
que  hasta  hace  poco  eran  contados  entre  las  meras  hipótesis  para  explicar 
los  fenómenos,  como  los  electrones  para  explicar  los  rayos  catódicos,  hay 
otros  corpúsculos  cuya  existencia  o  no  se  ha  comprobado  o  no  todos  la 
admiten,  pero  que  ayudan  enormemente  a  los  investigadores  en  sus  explo¬ 
raciones;  tales  serían  el  varitrón  cuya  masa  varía  desde  100  a  2.000  veces 
la  del  electrón,  el  mesón  neutro  o  neutreto,  el  gravitan  que  sería  el  átomo 
de  la  gravedad,  los  quanta  de  espacio  y  tiempo;  imposible  predecir  cuáles 
entre  estas  partículas  sobrevivirán  el  año  2.000. 

ó  Estas  hipótesis,  a  veces  meras  imaginaciones,  deberán  proscribirse? 
De  ninguna  manera.  Lo  primero,  porque  indican  exuberancia  juvenil  de 
la  ciencia,  preferible  con  mucho  al  esclerosamiento  senil;  lo  segundo,  por- 
que  mirando  al  pasado  vemos  cómo  no  pocos  de  los  conocimientos  hov 
mas  solidos  fueron  tenidos  en  su  tiempo  por  locas  fantasías. 

•  preguntaron  a  Faraday,  cuando  hacía  las  más  elementales  expe-^ 

que  habían  de  conducir  a  los  adelantos  actuales: 
«¿Lara  que  sirve  la  electricidad?».  Y  él  con  no  menos  agudeza  que  buen 
sentido  respondió:  «¿Y,  para  qué  sirve  un  bebé?». 

Para  concluir.  No  me  atrevo  a  decir  que  así  quede  esbozado  un  panora¬ 
ma  de  las  ciencias,  antes  por  el  contrario  me  veo  precisado 
a  confesar  ingenuamente  que  lo  que  hasta  este  punto  dejo  escrito  no  pasa 
de  ser  lo  que  al  comenzar  a  escribir  me  propuse  poner  como  introducción, 
para  luego  descender  a  cada  una  de  las  ciencias  más  en  particular.  Espero 
una  ocasión  más  propicia  para  satisfacer  mis  primeros  deseos  y  no  agotar 
la  paciencia  del  lector. 


La  Provincia  de  Maynas 


Breves  datos  biográficos  del  Obispo  Rongel 

por  Francisco  Quecedo,  O.F.M. 

NACIO  en  la  Villa  de  Los  Santos  (provincia  de  Badajoz)  el  2  de 
diciembre  de  1761.  Vistió  el  hábito  franciscano  el  20  de  mayo  de  1782. 
,  con  provecho  las  disciplinas  eclesiásticas  en  los  colegios  de  la 

provincia  franciscana  de  Andalucía  en  donde  fue  ordenado.  Desempeñó  va- 
rias  cátedras  y  fue  maestro  de  jóvenes  estudiantes  de  la  misma  provincia.  En 
^  K  j  j  j  solicitado  para  la  provincia  de  Santa  Elena  de  la  Florida  en 

calidad  de  cooperador  de  la  reforma  de  dicha  provincia  y  con  el  importante 
cargo  de  definidor.  Guando  se  preparaba  a  regresar  a  España,  satisfecho  de 
su  cometido,  recibió  en  La  Habana,  en  donde  había  acompañado  al  famoso 
obispo  Espada  en  la  visita  pastoral,  el  nombramiento  de  obispo  de  la  naciente 
diócesis  de  Maynas,  el  20  de  julio  de  1804.  Sólo  tres  años  más  tarde  pudo  el 
nuevo  prelado  llegar  a  Quito.  Aquí  fue  consagrado  por  el  célebre  obispo 
ciudad,  Excmo.  Sr.  José  de  Cuero  y  Gaicedo,  el  20  de  diciembre 
de  1807.  El  20  de  enero  de  1808  empezaba  la  visita  pastoral  en  su  diócesis 
y  el  2  de  abril  del  mismo  año  llegó  a  su  sede  episcopal,  Jéveros.  Durante 
su  gobierno  (1807-1819)  tropezó  con  enormes  dificultades  religiosas,  ecle¬ 
siásticas  y  políticas  de  los  misioneros,  obispos  y  gobernadores,  que  le  impi¬ 
dieron  desempeñar  con  la  brillantez  que  se  esperaba  su  cometido.  Fue 
incansable  misionero  de  indios,  contra  cuj^a  cualidad  nadie  imparcialmente 
podra  criticarle.  Tan  importante  como  esta  labor  apostólica  fue  la  que 
desplegó  en  defensa  de  los  intereses  de  España  en  los  días  de  emancipación. 
Obligado  por  la  guerra  de  independencia  peruana  y  perdidas  todas  las 
esperanzas  de  recuperación  por  parte  de  las  tropas  españolas,  Rangel 
abandono  aquella  tierra  de  sus  ilusiones  el  de  agosto  de  1821,  en  la  doc¬ 
trina  de  San  Regis.  A  continuación  se  embarcó  para  Lisboa,  en  donde 
aparece  el  7  de  julio  de  1822.  Ya  en  España,  fue  preconizado  obispo  de 
Lugo^  en  consistorio  secreto  de  21  de  marzo  de  1825.  En  la  guerra  civil 
española  de  1833  se  inclinó  por  el  partido  fernandista.  Por  sus  servicios  a 
la  Patria  se  le  condecoró  con  las  cruces  de  Isabel  la  Católica.  Perteneció 
al  Estamento  de  Próceres ;  fue  miembro  de  la  junta  eclesiástica  en  la  legis- 

^  comisión  encargada  de  estudiar  la  constitución  de 

1837.  Vuelto  a  Lugo,  probablemente  en  ese  año,  murió  el  29  de  abril  de 
1839  Sus  cenizas  reposan  en  el  claustro  de  la  catedral  de  Lugo. 

Tales  son  las  efemérides  más  resaltantes  de  su  vida.  En  torno  a  él  se 
ha  formado  una  abundante  biblioteca  misional  americana 

Cumplimiento  y  ejecución  de  la  Real  Cédula 

En  estas  líneas  biográficas  ha  podido  advertir  el  lector  las  dificultades 
de  gobierno  con  que  tropezó  Rangel  precisamente  con  el  fin  de  cumplir  lo 
prescrito  en  la  real  cédula. 


"  ^  Diario  Marítimo  del  primer  obispo  de  Maynas...,  publicado  en 

Estudios  del  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas  de  Madrid,  año  vn 

n.  27,  pp.  341-399.  El  P.  Manuel  Pazos  O.  F.  M.,  en  su  importante  libro,  Episcopologio  Gallego, 
tratando  del  obispo  Rangel,  alude  a  unos  despachos  oficiales  sobre  su  nombramiento  para  los 
obispados  de  Maynas  y  de  Lugo,  omitidos,  escribe,  en  mi  publicación.  Ambos  documentos  se 

hallan  estudiados  en  las  páginas  86  y  xciv  de  mi  monografía.  Véase  Episcopologio  Gallego 
tomo  Jil,  pags.  271  y  280.  r  t,  s  , 
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En  cuanto  a  la  entrega  de  las  misiones  a  los  religiosos  de  Ocopa  que 
misionaban  en  el  Ucayali  con  verdadero  espíritu  apostólico  no  hay  dificul¬ 
tad.  Obedecieron  resignadamente  a  la  real  cédula.  En  cuanto  a  la  desmem¬ 
bración  de  los  curatos  pertenecientes  a  los  obispados  de  Trujillo.  Lima, 
Quito,  Cuenca,  Guamanga  y  Popayán.  no  se  cumplió.  Los  límites  de  la 
provincia  y  obispado  tampoco  se  efectuaron,  pese  al  deseo  de  los  comi¬ 
sionados Ahora  bien:  ¿Se  reconoció,  por  parte  de  los  virreinatos  de 
Lima  y  del  de  Santa  Fe,  la  real  cédula  y  se  dio  cumplimiento  a  la  entrega 
del  territorio  de  la  nueva  provincia?  He  aquí  el  punto  neurálgico  de  la 
cuestión. 

Ciertamente  la  real  cédula  fue  comunicada  a  los  distintos  virreinatos,  a 
la  audiencia  de  Quito,  obispados  etc.  Era  una  real  orden  que  debían  obe¬ 
decer.  No  parece  que  pueda  dudarse  de  su  aceptación  por  parte  del  virreinato 
de  Santa  Fe,  pero  sí  puede  dudarse  y  no  consta  ciertamente  de  que  haya 
sido  ejecutada.  No  entra  en  nuestro  plan  el  estudio  o  decisión  de  si  una 
ley  o  tratado  se  anula  por  el  incumplimiento  de  esa  ley  o  contrato.  Sola¬ 
mente  me  fijo  en  el  hecho  histórico.  Ahora  bien,  si  la  real  cédula  no  fue 
cumplida  ni  ejecutada  por  las  partes  interesantes  ¿a  quién  pertenecían  los 
territorios  mencionados  en  la  cédula? 

Indudablemente  antes  del  1717  pertenecieron  al  virreinato  de  Lima,  al 
que  estaba  subordinada  la  audiencia  de  Quito.  Creado  el  virreinato  de 
Nueva  Granada  en  1717,  parte  de  los  territorios  se  disgregaron  del  virreinato 
de  Lima  y  se  agregaron  al  primero.  Suprimido  de  nuevo  el  nuevo  virreinato 
en  1723  pasaron  a  su  antiguo  gobierno  de  Lima.  Restablecido  el  virreinato 
de  Nueva  Granada  en  1739  volvieron  a  agregársele  los  antiguos  territorios. 
¿Cuáles  eran  estos  territorios?  En  la  real  cédula  de  1717  (26  de  mayo)  se 
la  asignaron,  entre  otros  territorios  los  de  la  provincia  de  Quito  y  en  la 
de  1739  se  extendieron  mucho  más  sus  territorios,  incluidos  varios  amazó¬ 
nicos,  limítrofes  con  el  Brasil  La  exposición  de  don  Francisco  Moreno 
y  Escandón,  en  cumplimiento  con  el  mandato  del  virrey,  Pedro  Messía 
de  la  Cerda,  fechada  el  14  de  septiembre  de  1772,  contiene  la  limitación  del 
virreinato  en  que  van  incluidos  varios  territorios  amazónicos,  disputados 
después  de  la  real  cédula  de  1802-^.  Se  discute  calurosamente  entre  las 
repúblicas  Perú,  Ecuador  y  Colombia  si  estos  territorios,  a  pesar  de  la 
real  cédula,  siguieron  perteneciendo  al  virreinato  de  la  Nueva  Granada 
o  se  le  agregaron  al  de  Lima.  En  el  informe  del  señor  Requena  claramente 
se  pide  la  segregación  del  de  Santa  Fe.  Pero  en  la  real  cédula,  en  la  parte 
dispositiva,  se  omite  el  territorio  y  se  dispone  solamente  la  segregación 
del  gobierno.  Tal  vez  esté  contenido  virtualmente  la  del  territorio. 

El  Perú,  funda  su  derecho,  como  también  Ecuador  y  Colombia,  en  el 
Uti  Possidetis  de  1810  y  en  varias  guías  de  forasteros  de  distintos  años.  El 
Uti  Possidetis  es  una  fórmula  adoptada  por  las  naciones  americanas  el  año 
1819  en  Angostura  en  que  se  fijaron  los  límites  de  las  naciones  hispano¬ 
americanas  después  de  la  independencia  de  España.  Es  decir  que  cada  una 
de  estas  naciones  tendrían  por  límites  internacionales  aquellos  que  estaban 
fijados  o  demarcados  en  el  1810  conforme  las  reales  cédulas  vigentes  del 
rey  de  España.  Así,  por  ejemplo,  la  Gran  Colombia  debía  comprender 
todo  el  territorio  que  le  estaba  asignado  por  la  real  cédula  de  1739.  Y  como 

P.  Francisco  Quecedo,  El  llustrisimo  Fray  Hipólito  Sánchez  Rangel,  pp.  73-74,  111- 

112,  127. 

Véase  la  real  cédula  en  Vicente  Olarte  Camacho,  Los  Convenios  con  el  Perú,  Bogotá 
1911,  pp.  16.  Demetrio  Salamanca,  La  Amazonia  Colombiana,  Bogotá  1916,  pp.  280-88.  Idem, 
Exposición  sobre  fronteras  Amazónicas,  Bogotá  1905,  pp.  136-140. 

Olarte  Camacho,  16-18.  Pío  Jaramillo  Alvarado,  La  Presidencia  de  Quito.  Quito  1939, 
pp.  519. . . 


CUESTIONES  INTERNACIONALES 


289 


estos  territorios  no  habían  sido  entregados  en  ese  año  de  1810,  a  pesar  de 
la  real  cédula  de  1802,  ella,  dicen  los  defensores  del  derecho  colombiano, 
forman  parte  de  la  Gran  Colombia.  El  Perú,  por  el  contrario,  interpreta  el 
Uti  Possidetis  en  conformidad  con  la  real  cédula  de  1802,  ya  vigente  en  1810. 

Además  del  Uti  Possidetis,  las  tres  repúblicas  litigantes  recurren  a  una 
Guía  de  Forasteros.  Esta  guía  era  una  publicación  anual,  publicada  bajo 
el  control  oficial.  En  ella  figuran,  o  se  anotan,  los  nombres  de  los  funciona¬ 
rios  públicos  coloniales  y  constan  las  divisiones  administrativas  del  virrei¬ 
nato.  El  Perú  cita  una  de  1810  publicada  por  el  cosmógrafo  y  catedrático 
de  Id  universidad  de  Lima.  En  ella  figura  el  gobierno  de  Guayaquil  y  de 
Maynas  como  pertenecientes  al  virreinato  del  Perú.  Los  ecuatorianos  y 
colombianos  presenta  otra  Guía  de  Forasteros  de  1822  en  que  las  provin¬ 
cias  de  Jaén  de  Bracamoros  y  de  Maynas  aparecen  dependientes  del  virrei¬ 
nato  de  la  Nueva  Granada  i  -  j  i 

Estos  documentos,  tanto  del  Uti  Possidetis  como  la  relación  de  las 

Guias  de  Forasteros  son  interpretados  diversamente  por  ambos  litigantes. 
La  proclamación  y  el  grito  de  independencia  por  los  países 
canos  en  1810  fue  otra  rémora  del  cumplimiento  de  la  real  cédula  de  Í8U^. 
Las  correspondencias  del  obispo  Rangel  con  los  obispos  limíti  ofes,  con  los 
misioneros,  y  comisión  de  límites,  están  salpicadas  de  protestas,  de  incom¬ 
prensiones  y  dificultades. 

Los  límites  después  de  la  independencia. 
Negociaciones  diplomáticas  e  intervenciones  militares 

La  cuestión  de  límites  territoriales  se  complicó,  cosa  sorprendente,  a 
raíz  de  la  proclamación  de  la  independencia,  sobre  toóp  después  de  a 
victoria  de  Boyacá,  de  7  de  agosto  1819.  Los  próceros  de  la  independencia 
reunidos  en  Angostura,  el  17  de  diciembre,  marcaron  en  «>}/o*^áreso  los 
límites  en  conformidad  con  las  demarcaciones  de  ia  real  cédula  de  1/áV. 
Los  representantes  de  la  república  firmaron  el  tratado  -  . 

Se  trata  sobre  todo  de  los  territorios  comprendidos  en  las  provincias 
de  Jaén  y  Maynas,  o  sea,  la  vasta  extensión  del  territorio  surcado  por  los 
afluentes  del  Amazonas  desde  la  cordillera  oriental  de  los  Andes  hasta  los 
confines  de  las  colonias  portuguesas. 

Se  volvió  a  refrendar  en  1821,  en  la  constitución  celebrada  en  Cuenta, 
pero  se  convino  en  que  la  asignación  de  los  territorios  precisos  qued^aba 
reservada  para  tiempo  más  oportuno.  Efectivamente,  si  bien  la  independen¬ 
cia  estaba  solidificada  en  Colombia,  Perú  continuaba  la  guerra.  Mientras 
las  tropas  colombianas  auxiliaban  a  las  peruanas,  los  representantes  de 
ambas  repúblicas  estudiaban  sus  límites.  Bolívar  comisiono  a  don  Joaqmn 
Mosquera  Arboleda,  1822,  como  enviado  extraordinario  ante  el  gobierno  del 
Perú  para  solicitar  el  cumplimiento  del  convenio  de  17  de  diciembre  refe- 


Además  de  esta  Guía  los  defensores  del  derecho  colpmbiano-ecuatonano  presentan 
otra  de  1810  y  1823  en  que  figuran  los  gobernadores  de  Jaén  y  de  Quij^  como  funcionarios 
dl  onito  perteneciente  al  virreinato  de  la  Nueva  Granada.  N.  Clemente  Ponce  Unntes  entre 
el  Ecuttder  y  el  Perú,  Memorándum.  Quito  1936,  pp.  29-31. 

un  pLidetl  puede  verse  el  artículo,  Fijación  de  frenaras  por  José  Manuel  Perez  Sarmiento 
PP  453-471,  en  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades,  1939,  vol.  26,  Bogotá. 

Demetrio  Salamanca,  Exposición,  ob.  cit.  pp.  71-73; 

Límites  entre  el  Perú  y  el  Ecuador  sesún  el  Uti  Possidetis  de  ISIO  y  los  tratados  de  JS.9. 
Santiago  de  Chile,  1850.  Las  negociaciones  ecuatoriano-peruanas  en 

1937.  Quito  1937.  Pío  Jaramillo,  La  Presidencia  de  Quito,  tomo  i  y  n.  Quito  1939.  pp.  519  y  s  g  . 
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rente  a  entregar  las  provincias  de  Jaén  y  de  Maynas  ^7.  Mientras  que  ef 
señor  Mosquera  gestionaba  su  compromiso,  el  gobierno  del  Perú  convo- 
^ba  elecciones,  precisamente  en  esos  territorios  discutidos;  Jaén  y  Maynas. 
Ül  plenipotenciario  colombiano  protestó  y,  por  entonces,  el  asunto  quedó 
zanjado  virtualmente  en  favor  de  Colombia,  según  el  convenio  del  6  de 
julio  de  1822.  Un  ano  mas  tarde,  1823,  Bolivar  comisionaba  al  general 
bucre  al  Perú  para  defender  la  independencia  y  reclamar  del  gobierno  del 
Perú  la  restitución  de  Jaén  y  de  Maynas  conforme  el  Uti  Possidetis  de  1810. 

congreso  de  25  de  julio  de  1824  estipulaba  los  cantones  de  la  provincia 

lÍY”?  cabeceras  de  Jaén,  Borja  y  Jéveros.  Entretanto 

estallaba  la  ultima  guerra  de  la  independencia:  la  de  Ayacucho.  El  general 
bucie  es  enviado  al  Perú  como  ministro  plenipotenciario  para  los  efectos 
de  limites  y,  como  militar,  a  cooperar  en  la  guerra.  Victoriosas  las  tropas 
americanas  en  Ayacucho  el  10  de  diciembre  de  1824  brotan  de  nuevo  ios 
conilictos  territonaks  entre  Colombia  y  Perú.  Sucre  no  pudo  cumplir  su 
misión  territoiial.  Había  sido  nombrado  presidente  de  Bolivia  en  1825 
Colombia  exige  nuevamente  el  Uti  Possidetis.  A  principio  del  1826  Perú 
convoca  de  nuevo  para  el  congreso  a  elecciones,  precisamente  en  los  gobier¬ 
nos  cíe  ^^en  y  aj'nas.  Don  Cristóbal  Armero,  sucesor  del  mariscal  Sucre, 
como  ministro  plenipotenciario  de  Colombia,  protesta  enérgicamente  exi¬ 
giendo  el  cumplimiento  c^el  Uti  Possidetis.  Vino  a  empeorar  la  situación 
tirante  entre  ambas  repúblicas  el  nombramiento  de  don  José  Villa  1827 
como  ministro  extraordinario  del  Perú,  cuyas  relaciones  con  Bolívar  no 
eran  ni  mucho  menos  amistosas,  y  la  expulsión  del  señor  Armero,  ministro 
de  Colombia  en  Perú.  Preguntado  el  señor  Villa  por  el  ministro  de  relacio¬ 
nes  exteriores  si  traía  poderes  para  la  entrega  de  los  territorios  en  litirfio 
a  mas  de  otros  asuntos  pendientes,  la  respuesta  vaga  del  nuevo  plenipoten-’ 

níf fataU».  Llegado  a  Bogotá  el  11  de  febrero 
de  1828,  se  le  repitieron  los  mismos  puntos:  «Retención  de  las  provincias 
de  Jaén  y  Maynas;  expulsión  del  ministro  de  Colombia,  la  prisiL  y  mal- 
tratos  de  vanos  colombianos,  la  denegación  del  tránsito  por  el  territorio 
peruano  a  los  cuerpos  del  ejército  auxiliar,  residente  en  Bolivia,  la  acumu¬ 
lación  de  tropas  sobre  las  fronteras  de  Colombia,  el  no  liquidar  las  cuentas 
de  todos  los  gastos  que  Colombia  prestó  al  Perú  para  conseguir  su  indepen¬ 
dencia  y  no  haber  satisfecho  la  deuda,  el  envío  de  la  tercera  división*^  sin 
prevm  noticia  y  a  puertos  no  designados  por  el  gobierno  colombiano. 

Como  e  dicho  plenipotenciario.  Villa,  manifestase  no  tener  instruccio- 
nes  sobre  el  particular,  el  ministro  de  relaciones  de  Colombia  le  dirigió 
1  siguiente  ultimátum:  Si  dentro  de  seis  meses  no  hubiere  puesto  a  las 
infidente  del  Azuay,  la  provincia  de  Jaén  y  parte  de  Maynas 
el  gobierno  de  Colombia  creerá,  no  sólo  que  el  Perú  lo  hostiliza  con  ánimo 
evocable,  sino  que  ha  dejado  la  decisión  de  lo  justo  a  la  suerte  de  las 
guerra  se  hizo  inevitable  2i>,  Durante  estos  seis  meses  se  quiso 

pcruBíio  no  puso  dificultad  en  recnnnpí'r  Tlti 

Tumbes  al  mar  Pacífico  hasta  el  territorio  del  Brasil  lo  cual  delrTa 
de  182?  ""^1  gobiernos.  Lo  primero  fue  aceptado  en  el  tratado  de  6^de  iulio 

182^  Anfl  ”  propuesta  en  la  ultima  entrevista  de  Mosquera  el  18  de  diciembre  de 

1A  tomo  José  Uribe,  Anales  Diplomáticos  y  Consulares,  tomo  6  Boéotá  1920  nn  12  17 

.a  .ec:e.7rrt7e7acrr7xfeH„1errt“  ^eño^ J„7é 

Ür?btca7a,X7T]>Trrcir  dTim°A.losé 

Demetrio  Salamanca,  La  Amazonia  etc.,  cit.,  pp.  348  y  sgts. 
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evitar,  por  parte  de  Col^bia,  el  rompimiento  de  hostilidades.  Para  esto 
envío  al  coronel  Daniel  O'Leary,  con  la  misión  de  solicitar  una  tregua  y 
evitar  la  guerra.  Entretanto  las  tropas  del  Perú  violaban  el  territorio  colom- 
biano  y  a  los  seis  meses  del  manifiesto  de  Colombia  se  apoderan  de  la 
provincia  de  Loja,  de  la  de  Tumbes  y  bloquean  a  Guayaquil.  La  suerte, 
que  en  un  principio  había  sonreído  al  Perú,  le  fue  adversa.  Las  tropas  pe¬ 
ruanas  fueron  terriblemente  derrotadas  en  Tarqui  el  27  de  febrero  de  1829. 
nmvdiatamente  se  firmó,  en  el  campo  de  Girón,  un  tratado  preliminar  de 
paz  entre  ambas  naciones.  A  continuación  se  estudiaron,  entre  los  delegados 
de  ambas  naciones,  los  tratados  de  límites.  El  señor  don  Pedro  Gual  por 
parte  de  Colombia  y,  por  parte  del  Perú,  don  José  Larrea  y  Laredo.  Como 
base  se  partiría  de  ¡a  división  política  de  ios  dos  virreinatos  del  Perú  y 
Nueva  Granada,  según  el  t/ti  Possideth.  El  convenio  o  tratado,  resultado 
de  vanas  conferencias  tenidas  el  16-22  de  setiembre  de  1829  fue  firmado  en 

Guayaquil  por  ambas  naciones  y  promulgado  por  el  Perú  el  23  de  octubre 
deí  mismo  ano. 

I  puntos  del  tratado  es  el  referente  a  la  entrega  del  territorio 

de  Jaén,  Maynas,  etc.  según  los  límites  que  tenían,  antes  de  ía  independencia, 
los  antiguos  virreinatos  de  la  Nueva  Granada  y  el  Perú.  Que  estos  límites 
comenzarían  desde  el  río  Tumbes  en  el  Pacífico:  que  sería  ratificado  el 
tratado  dentro  de  cuarenta  días  y  que  la  delimitación  o  demarcación  estaría 
ermmada  oentro  de  seis  meses  por  una  comisión.  Desafortunadamente 
(^oiombia  dejo,  por  el  momento,  la  ocupación  de  los  territorios;  no  se  lle^ó 
a  oemarcarlos  y,  cuando  parece  que  se  iba  a  definirlos,  el  Ecuador  y  Vene- 

naciones  independientes.  La  Gran  Colombia  se  divide 
(lOwO)  y  entonces  la  cuestión  deja  de  ser  colombiana  para  convertirse  en 
Peru-Ecuatoriana.  No  aludimos  al  protocolo  Pedemonte  Mosquera,  en  que 
parece  se  llego  a  una  conclusión  definitiva  en  agosto  de  1830,  por  no  constar 

acordó  el  cumplimiento  del  tra¬ 
tado  de  Girón. 

Reconocida  la  separación  del  Ecuador  éste'  exigió  al  Perú  el  cumpli¬ 
miento  del  tratado  de  Girón,  o  sea  del  22  de  septiembre  de  1829,  como  perte¬ 
neciente  al  virreinato  y  audiencia  de  Quito.  El  Perú,  por  su  parte,  alegó 
que  como  sus  compromisos  y  tratados  eran  con  Colombia,  las  reclamaciones 
®  .  *■  ^esporádicas.  Vino  a  agravar  la  situación  el  hallazgo  en 
1853.  de  la  real  cédula  de  1802,  hasta  entonces  no  alegada  por  el  Perú  en 
sus  reclamaciones  territoriales,  con  lo  que  las  exigencias  peruanas’  se 
aumentaron.  Es  muy  cierto  que  el  Perú  conocía  la  real  cédula  desde  1840 

según  se  deduce  de  una  solicitud  a  la  Santa  Sede  para  restaurar  el  antiguó 
obispado  de  Maynas. 

Desde  la  fecha  de  la  separación  del  Ecuador  hasta  nuestros  días  se  han 
multiplicado  los  tratados  y  convenios  entre  ambas  repúblicas  sin  llegar  toda¬ 
vía  a  una  solución  definibva.  Por  medio  de  un  «protocolo  de  paz,  amistad  y 

r”’* de  Janeiro  por  los  plenipotenciarios  del 
Ecuador  y  del  Perú,  se  fijaron  de  manera  definitiva  los  límites  entre 
los  dos  países  y  designaron  a  la  Argentina,  Chile,  al  Brasil  y  los  Estados 
Unidos  como  amigables  componedores,  en  caso  de  futuras  disensiones.  De 
esta  manera  quedó  concluido  el  secular  litigio  entre  aquellas  dos  repúblicas. 
Una  comisión  mixta  de  ambos,  asesorada  por  representantes  de  los  cuatró 
países  citados,  demarcaron  los  límites  establecidos,  y  aunque  han  surgido 
^gunas  diferencias  adjetivas  de  interpretación  sobre  las  cabeceras  del  río 
Uuepi  y  en  otros  sitios  de  menor  importancia,  el  asunto  limítrofe  entre  1 
Eeru  y  el  Ecuador  puede  considerarse  como  definitivamente  cancelado  He 
aquí  el  texto  del  protocolo: 
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FRANCISCO  QUECEDO 


PROTOCOLO  DE  PAZ,  AMISTAD  Y  LIMITES  ENTRE  ECUADOR  Y  PERU 

Los  Gobierno  del  Ecuador  y  del  Perú,  deseando  dar  solución  a  la  cuestión  de  límites 
que  por  largo  tiempo  los  separa,  y  teniendo  en  consideración  el  ofrecimiento  que  les  hicieron 
los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  de  América,  de  la  República  Argentina,  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  y  de  Chile,  de  su^  servicios  amistosos  para  procurar  una  pronta  y  honrosa 
solución  del  problema,  y  movidos  por  el  espíritu  americanista  que  prevalece  en  la  III  Reunión 
de  Consulta  de  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  de  las  Repúblicas  Americanas,  han  re- 
suelto  celebrar  un  Protocolo  de  paz,  amistad  y  límites  en  presencia  de  los  Representantes  de 
esos  cuatro  Gobiernos  amigos.  Para  este  fin  intervinienen  los  siguientes  Plenipotenciarios: 

1  or  la  República  del  Ecuador,  el  señor  doctor  Julio  Tobar  Donoso,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores;  y 

Por  la  República  del  Perú,  el  señor  doctor  Alfredo  Solf  y  Muro,  Ministro  de  Relacionen 
Exteriores ; 

Los  cuales,  después  de  exhibidos  los  plenos  y  respectivos  poderes  de  las  Partes,  y  habién¬ 
dolos  encontrado  en  buena  y  debida  forma,  acordaron  la  suscripción  del  siguiente  Protocolo: 

Articulo  1  Los  Gobiernos  del  Ecuador  y  del  Perú  afirman  solemnemente  su  decidido 
proposito  de  mantener  entre  los  dos  pueblos  relaciones  de  paz  y  amistad,  de  comprensión 

y  de  buena  voluntad,  y  de  abstenerse,  el  uno  respecto  del  otro,  de  cualquier  acto  capaz  de 
perturbar  esas  relaciones. 

Artículo  //—El  Gobierno  del  Perú  retirará,  dentro  del  plazo  de  15  días,  a  contar  de 

esta  aecha,  sus  fuerzas  militares  a  la  línea  que  se  halla  descrita  en  el  Artículo  VIII  de  este 
Protocolo. 

Articulo  ///—Estados  Unidos  de  América,  Argentina,  Brasil  y  Chile  cooperarán,  por 
medio  de  observadores  militares,  a  fin  de  ajustar  a  las  circunstancias  la  desocupación  y  el 
retiro  de  tropas  en  los  términos  del  artículo  anterior. 

Articulo  /F— Las  fuerzas  militares  de  los  dos  Países  quedarán  en  sus  nuevas  posiciones 
hasta  la  demarcación  definitiva  de  la  linea  fronteriza.  Hasta  entonces,  el  Ecuador  tendrá 
solamente  jurisdicción  civil,  en  las  zonas  que  desocupará  el  Perú,  que  quedan  en  las  mismas 
condiciones  en  que  ha  estado  la  zona  desmilitarizada  del  Acta  de  Talara. 

Artículo  I -La  gestión  de  Estados  Unidos,  Argentina,  Brasil  y  Chile  continuará  hasta 
la  demarcación  definitiva  de  las  fronteras  entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  quedando  este  Pro- 

tocolo  y  su  ejecución  bajo  la  garantía  de  los  cuatro  países  mencionados  al  comenzar  este 
articulo. 

Artículo  L/— El  Ecuador  gozará,  para  la  navegación  en  el  Amazonas  y  sus  afluentes 
septentrionales,  de  las  mismas  concesiones  de  que  gozan  el  Brasil  y  Colombia,  más  aquellas 
que  fueren  convenidas  en  un  Tratado  de  Comercio  y  Navegación  destinado  a  facilitar  la  nave- 
gacion  libre  y  gratuita  en  los  referidos  ríos. 

Articulo  P//— Cualquier  duda  o  desacuerdo  que  surgiere  sobre  la  ejecución  de  este 
1  rotocolo,  sera  resuelto  por  las  Partes  con  el  concurso  de  los  Representantes  de  Estados 
Unidos,  la  Argentina,  Brasil  y  Chile,  dentro  del  plazo  más  breve  que  sea  posible. 

Articulo  VIII— La  línea  de  frontera  será  referida  a  los  siguientes  puntos: 

A)  En  el  Occidente: 

1^ — Boca  de  Capones  en  el  Océano; 

Río  Zarumilla  y  Quebrada  Balsamal  o  Lajas; 

^  Río  Puyango  o  Túmbes  hasta  la  quebrada  de  Cazaderos; 

4^ — Cazaderos ;  . 

5 —Quebrada  de  Pilares  y  del  Alamor  hasta  el  Río  Chira; 

ú” — Río  Chira,  aguas  arriba ; 

1  XT  Calvas  y  Espíndola,  aguas  arriba,  hasta  los  orígenes  de  este  último  en 

el  Nudo  de  Sabanillas; 

Nudo  de  Sabanillas  hasta  el  Río  Canchis; 

9  Río  Canchis  en  todo  su  curso,  aguas  abajo; 

aguas  abajo,  hasta'  el  punto  en  que  recibe  el  Río  San  Francisco; 

íi)  En  el  Oriente:  •  ’ 

V..  }  ^a  Quebrada  de  San  Francisco,  el  divortium  aqiiarum  entre  el  Río  Zamora  v  el 

Ivio  Santiago  hasta  la  confluencia  del  Río  Santiago  con  el  Yaupi; 

2‘>— Una  línea  hasta  la  boca  del  Bobonaza  en  el  Pastaza,  confluencia  del  Río  Cunambo 
con  el  Pintoyacu  en  el  Rio  Tigre; 

3Í’— Boca  del  Cononaco  en  el  Curaray,  aínas  abajo  hasta  Bellavista- 

Ñapo.  Por  el  Ñapo,  aguas  abajo, 
hasta  la  boca  del  Aguanco;  ^  j  > 

.V’— Por  este,  aguas  arriba  hasta  la  confluencia  del  río  Lagartococha  o  Zancudo  con  el 
Aguanco; 

6'’— El  no  Lagartococha  o  Zancudo,  aguas  arriba,  hasta  sus  orígenes  y  de  allí  una  recta 
que  vaya  a  encontrar  el  río  Güpi  y  por  este  hasta  su  desembocadura  en  el  Putumayo  y  por  el 
1  utumayo  arriba  hasta  los  limites  del  Ecuador  v  Colombia 
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Artículo  IX — Queda  entendido  que  la  línea  anteriormente  descrita  será  aceptada  por  el 
Ecuador  y  el  Perú  para  la  fijación,  por  los  técnicos,  en  el  terreno,  de  la  frontera  entre  los  dos 
países.  Las  Partes  podrán,  sin  embargo,  al  procederse  a  su  trazado  sobre  el  terreno,  otorgarse 
las  concesiones  recíprocas  que  consideren  convenientes  a  fin  de  ajustar  la  referida  línea  a  la 
realidad  geográfica.  Dichas  rectificaciones  se  efectuarán  con  la  colaboración  de  representantes 
de  los  Estados  Unidos  de  América,,  República  Argentina,  Brasil  y  Chile. 

Los  Gobiernos  del  Ecuador  y  del  Perú  someterán  el  presente  Protocolo  a  sus  respectivos 
Congresos,  debiendo  obtenerse  la  aprobación  correspondiente  en  un  plazo  no  mayor  de  30  días. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  arriba  mencionados  firman  y  sellan  en  dos  ejem¬ 
plares,  en  castellano,  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro,  a  la  una  hora  del  día  veintinueve  ái 
enero  del  año  mil  novecientos  cuarenta  y  dos,  el  presente  Protocolo,  bajo  los  auspicios  de 
Su  Excelencia  el  señor  Presidente  del  Brasil  y  en  presencia  de  los  señores  Ministros  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  Brasil  y  Chile,  y  del  Subsecretario  de  Estado 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  (f)  J.  Tobar  Donoso.  Alfredo  Solf  y  Muro.  E.  Ruiz 
Guiñazú.  Oswaldo  Aranha.  Juan  D.  Rossetti.  Sumtner  Welles. 

La  cuestión  de  Leticia 

Los  litigios  territoriales  perú-colombianos  prácticamente  habían  ter¬ 
minado  con  el  reconocimiento  de  la  independencia  del  Ecuador  y  Vene¬ 
zuela.  Pero  volvieron  a  repetirse  en  1906  con  la  denuncia  del  tratado  o 
modus  vivendi  con  el  Perú.  Ello  motivó  el  uso  de  la  fuerza  en  el  incidente 
de  Gaquetá  de  1911  y,  por  fin,  el  arreglo  Salomón  Lozano,  en  virtud  del 
cual  se  dispuso  como  límite  de  Colombia  el  Putumayo  y  se  le  reconoció  el 
famoso  trapecio  al  Amazonas  por  la  orilla  izquierda  del  dicho  río. 

El  desarrollo  de  los  litigios  limítrofes  en  los  años  anteriores  puede  sin¬ 
tetizarse  en  los  siguientes  hechos:  una  convención  tripartita  de  arbitraje  de 
límites  entre  Colombia,  Ecuador  y  Perú,  firmada  en  Lima  en  diciembre  de 
1894;  (cuando  estaba  a  punto  de  dictarse  el  fallo,  el  Perú  se  retiró  del 
arbitramento) ;  varios  tratados  sobre  límites  entre  Colombia  y  el  Perú 
que,  por  diversas  causas,  no  recibieron  las  debidas  ratificaciones ;  pactos  de 
modus-vivendif  uno  de  los  cuales  parece  que  fue  violado  por  el  Perú  en 
su  ataque  a  la  Pedreda  en  1911.  Por  último,  después  de  largas  y  cordiales 
discusiones,  los  dos  países  concluyeron  el  tratado  de  24  de  marzo  de  1922 
conocido  con  el  nombre  de  el  Lozano-Salomón,  según  el  cual  se  declaró 
definitivamente  terminado  el  secular  litigio  territorial  entre  los  dos  Estados. 
Este  tratado  fue  cumplido  en  los  años  de  1928  a  1930  mediante  el  trazado 
definitivo  de  la  común  frontera  por  una  comisión  mixta  colombo-peruana. 
-  Cuando  ya  se  había  reconocido  la  validez  de  esos  trabajos  y  los  dos  países 
se  habían  hecho  mutua  entrega  de  sus  respectivos  territorios,  un  grupo  de 
peruanos  civiles  atacó  y  se  apoderó  del  puerto  de  Leticia  en  la  madrugada 
del  1°  de  setiembre  de  1932,  hecho  que  después  respaldó  oficialmente  el 
gobierno  peruano,  lo  que  ocasionó  el  principio  de  un  conflicto  bélico.  La 
Liga  de  las  Naciones  intervino  en  esta  cuestión  y,  por  último,  gracias  a  la 
intervención  amistosa  del  Brasil,  se  concluyó  el  protocolo  de  Río  de  Janeiro, 
que  puso  fin  a  todas  las  disputas.  Finalmente,  una  nueva  comisión  mixta 
colombo-peruana  repuso  los  hitos  fronterizos  que  habían  sido  destruidos 
por  los  peruanos  al  iniciarse  el  conflicto. 

^  ^ 

Deseamos  a  las  dos  hermanas  repúblicas  beligerantes,  Perú  y  Ecuador 
mutua  concordia,  comprensión  y  paz  perdurable.  No  obstante  que  las 
nuevas  hostilidades  perú-ecuatorianas  están  fuera  de  los  territorios  indi¬ 
cados  por  la  real  cédula  de  1802,  hemos  creído  conveniente  su  estudio  para 
comprender  la  génesis  de  las  guerras  perú-ecuatorianas. 


Figuras  de  América 


Un  centenario:  ^la  décima  musa 


» 


por  José  Enríquez  Peregrina,  S.  J. 

Tres  siglos  han  transcurrido,  desde  aquella  noche,  musical  y  luminosa 

InLrr'"'í,'°  de  Asbaje,  más  tardé  So; 

Juana  Ines  de  la  Cruz.  El  mundo  de  las  letras  celebra  con  eníusias- 

loé*  má7  éxéraordféééré*’’^’^^’’  P®'‘=°^dgica,  de  la  que  fuera  uno  de 

oént^é  del  hél  ^  ?  paradigmas  de  la  mujer  en  la  cultura  española, 

de  ?é  ^  ¿  circulo  de  sus  cuarenta  y  tres  años,  vividos  en  el  corazón 

Ía  Soí^“ín?n  '?^®^áunda  mitad  del  siglo  diecisiete,  concen- 

de  equilibrio  níorél  “de  ’"*®",®'dad  tan  múltiple  y  portentosa  de  sabiduría, 
ae  equilibrio  moral,  de  poesía,  de  preocupación  ciudadana,  de  pasión  po; 

Dios  que  raras  veces  -dice  Junco-  pueden  los  ojos  de  la  historTa  com 

templar  un  espíritu  de  tan  contrastada  y  opulenta  armonía. 

Pues  SI  el  encontrar  una  figura  semejante  resulta  empresa  difícil  mu- 
cho  mas  lo  sera  el  tratar  de  encuadrarla  en  el  breve  ámbito  de  un  artículo 

fnanr”;,éT principio  a  presentar  en  estas  páginas  a  Sor’ 
t,-  I '  .t  sus  aspectos,  nos  ceñiremos  únicamente  a  ios  dos  que 

erhístórrco  ‘í®  V  Po<íríamos  llamar  fundamen-’ 

tales,  el  histórico  y  el  literario.  Y  aun  dentro  de  este  reducido  canino  no 

^áoíar  la  materia,  sino  simplemente  el  trazar  un 

‘’H®  P®*"  misma  imperfección  suscite  en  los  lectores 

moñjé  poetRaf  de  la 


I  ~  Juana  de  Asbaje 


Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Francisco  Pimentel  y  Luis  González 

bregón,  entre  otros,  la  señalan  oriunda  de  la  hacienda  de  San  AIi<*uel 

Nepantla,  y  alguno  de  ellos,  hasta  indica  que  nació  «en  humilde  aposento 
conocido  con  el  nombre  de  celda».  '  aposento 

No  pocos  autores  han  sostenido  que  vio  la  luz  primera  en  el  pueblo 
de  Amecameca  —actual  estado  de  México—,  presentando  como  base  de  su 
asSerto  el  verso  final  de  su  primer  soneto  burlesco: 

Porque  eres  Zancarrón  y  yo  de  Meca. 

Este  punto,  un  tanto  oscuro,  acaba  de  ser  esclarecido  por  el  testamento 
de  Sor  Juana  recientemente  descubierto  por  el  ingeniero  Enrique  A.  Cer¬ 
vantes  en  el  Archivo  de  Protocolos  de  la  ciudad  de  México. 

Tan  interesante  documento  fue  otorgado  ante  el  escribano  D.  José  de 

Anaya  y  se  encuentra  en  la  página  58  vta.  del  Protocolo  correspondiente  al 
ano  de  1669. 

Después  de  hacer  protesta  de  fe,  dice  Sor  Juana  que  es  natural  de  la 
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Provincia  de  Chalco.  Gracias  a  esta  afirmación  podemos  ahora  compaginar, 
con  fundamento,  las  dos  opiniones,  porque  la  hacienda  de  San  Miguel 
Nepantla,  donde  nació,  pertenecía  al  municipio  de  Amecameca  y,  según 
supone  Menéndez  y  Pelayo,  en  la  iglesia  de  esta  parroquia  debió  haber  sido 
bautizada;  y  como  el  municipio  dicho  era  uno  de  los  que  formaban  el 
Departamento  de  Chalco,  pueden  concillarse  las  dos  opiniones. 

La  alquería  en  donde  vino  Sor  Juana  al  mundo  el  12  de  noviembre  de 
1651,  desde  lejos  parece  enclavada  en  el  espacio.  Es  como  un  mirador  orien¬ 
tado  hacia  el  mar.  Desde  sus  tierras  se  contemplan  los  caminos  que  des¬ 
cienden  hacia  el  Pacífico.  Allí,  más  que  terminar  la  zona  fría  empieza 
la  caliente,  como  lo  denuncian  el  perfume  de  sus  flores  y  la  acidez  de  sus 
frutos.  Durante  las  lluvias  los  precipicios  cercanos  toman  aspectos  trágicos, 
mientras  el  agua  inunda  las  vertientes.  En  los  días  invernales  la  soledad 
aumenta;  emigran  los  pájaros  y  sólo  de  vez  en  cuando  se  ven  las  águilas 
cruzar  los  espacios  extendiendo  sus  alas  majestuosas: 

¡Levante  América  ufana 
la  coronada  cabeza 
y  el  águila  mexicana 
el  imperial  vuelo  tienda! ; 

así:  íntimamente,  influyeron  en  la  vida  de  Juana  Inés  los  paisajes  de  Ne¬ 
pantla.  Siempre  los  evocará.  Parece  que  su  personalidad  se  aviene  con  e! 
carácter  del  pueblo  en  que  nació.  Allí  los  vientos  arenosos  se  despeñan  hacia 
las  parameras  del  sur.  Y  hacia  el  norte  se  destacan  los  nevados:  el  Izta,  la 
inmensa  Mujer  Blanca,  que  yace  de  espaldas,  mirando  al  cielo,  y  suspen¬ 
dida  en  el  aire  la  colosal  pirámide  del  Popocatepetl.  Bajo  el  cielo  cobrizo, 
la  vegetación  apenas  si  puede  extraer  'de  la  tierra  savia  y  humedad.  El 
ánimo  se  sobrecoge  ante  la  dureza  de  aquel  lugar.  Esta  es  una  de  las 
fuente  perennes  de  inspiración  de  Sor  Juana.  Las  montañas  y  el  alba,  el 
humo  y  la  nieve  de  los  volcanes  aparecerán  en  las  poesías  místicas  que 
más  tarde  escribirá: 

Y  o  os  comparo,  Señora, 
con  esa  Sierra  Nevada, 

Que  aunque  tiene  cerca  el  humo 
ella  se  está,  siempre  blanca! . .  . 

Tiene  tan  estupenda  precocidad,  Juana  Inés,  que  a  los  tres  años  lee, 
a  los  cinco  escribe  y  cuenta  y  a  los  ocho  compone  versos. 

No  había  cumplido  tres  años  de  mi  edad  — nos  dice  ella  misma —  cuando,  enviando  mi 
madre  a  una  hermana  mía,  mayor  que  yo,  a  que  se  enseñara  a  leer  en  una  de  las  que  llaman 
«Amigas»,  — las  escuelas  de  niñas —  me  llevó  a  mí  tras  ella  y  viendo  que  le  daban  lección, 
me  encendí  yo,  de  manera,  en  el  deseo  de  saber  leer,  que  engañando,  a  mi  parecer,  a  la 
maestra,  la  dije  que  mi  madre  ordenaba  que  me  diese  lección:  ella  no  lo  creyó,  porque  no 
era  creíble;  pero  por  complacer  al  donaire,  me  la  dio.  Proseguí  yo  en  ir,  y  ella  prosiguió  en 
enseñarme;  ya  no  de  burlas;  y  supe  leer  en  tan  breve  tiempo,  que  ya  sabía  cuando  lo  supo 
mi  madre. .  . 

El  padre  jesuíta  Diego  Calleja  y  D.  Juan  José  de  Eguiara  y  Eguren, 
nos  dicen  que  cuando  Juana  Inés,  antes  de  llegar  a  los  ocho  años,  compuso, 
para  una  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  una  loa,  «con  todas,  las  calidades 
que  requiere  un  cabal  poema»,  no  fue  precisamente  porque  le  ofrecieron 
por  premio  un  libro,  sino  porque  su  facultad  primigenia  fue  musical.  Metro 
y  asonancia  le  eran  connaturales.  Más  tarde  con  emoción  y  dolor  sentido  la 
monja  nos  dirá  que:  «como  acontecía  a  Ovidio,  sonaban  en  metro  sus 
quejas».  Siempre  estuvo  Sor  Juana  dispuesta  a  expresarse  en  verso. 
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Poco  después,  sus  padres,  don  Pedro  Manuel  de  Asbaje  y  Vargas  Ma-  !| 
chuca,  oriundo  de  la  Villa  de  Vergara,  en  la  Provincia  de  Guipúzcoa,  j 
España,  y  su  madre  doña  Isabel  Ramírez  de  Santillana,  nacida  en  Yeca-  i 
pixtla,  México,  para  obtener  mayor  seguridad  personal  o  por  afán  de  salir  ] 
de  penurias  abandonaron  Nepantla  y  establecieron  su  familia  en  Ameca-  | 
meca.  Allí  el  trajinar  de  la  vida  es  quieto.  Por  las  calles  y  plazas  todo 
parece  que  duerme  en  silencio.  El  agua  de  los  deshielos  desciende  mansa 
por  las  acequias  con  tenue  rumor.  Las  montañas  que  limitan  y  ciñen  la  1 
ciudad,  avivan  la  fuerza  de  un  querer  librarse  de  ellas  y  de  trasponer  la 
distancia.  Aun  recreándose  en  la  leyenda  y  en  la  rusticidad,  acabó  por  i 
cansarle  aquella  vida  a  Juana  Inés  y  quiso  romper  el  cerco  en  que  se  en-  1 
contraba.  Para  esto  rogó  a  su  madre  la  enviase  a  México  y  disfrazándola  i 
de  hombre,  la  inscribiera  en  la  Universidad. 

...Sabiendo  ya  leer  y  escribir,  con  todas  las  otras  habilidades  de  labores  y  costuras  que 
aprenden  las  mujeres,  — nos  dice  en  su  biografía —  oí  decir  que  había  Universidad  en  que  se 
estudiaban  las  ciencias  en  México.  Y  apenas  lo  oí  cuando  empecé  a  matar  a  mi  madre  con 
instantes  e  importunos  ruegos;  sobre  que,  mudándome  el  traje,  me  enviara  a  México  en 
casa  de  unos  deudos  que  tenía,  para  estudiar  y  cursar  la  Universidad... 

Por  fin  a  los  nueve  años  de  edad  acabó  por  renunciar  a  una  parte  de 
su  vida;  a  aquella  que  guardaba  el  color  y  el  movimiento  del  paisaje,  la 
lumbre  de  los  cielos  y  el  trato  con  la  gente  sencilla  que  le  acompañó  en  la 
mansedumbre  del  hogar.  La  madre,  cediendo  a  sus  exigencias,  la  envió 
a  la  capital  del  Virreinato,  pero  ningún  miembro  de  su  familia  se  trasladó  ^ 
con  ella.  La  niña  hubo  de  radicarse  en  casa  de  unos  deudos  que  tenía  en  í 
la  ciudad.  Así,  su  vida  empezó  a  realizarse,  prematuramente,  en  aislamiento.  ^ 

Esta  falta  de  apoyo  familiar  influyó  en  su  psicología,  creándole  nuevos  ^ 
complejos  de  soledad  y  abandono.  Sin  la  protección  inmediata  de  sus 
padres  y  con  el  alejamiento  de  su  hermana  mayor,  Juana  Inés  vio  el  mun-  ^ 
do  con  aspereza.  Sobre  el  camino  rústico  se  había  abierto  ante  su  vista  \ 
el  camino  urbano  de  la  Nueva  España:  un  mundo  nuevo  que  ejercitó  su 
fortaleza  obligándola  a  arrostrar  las  dificultades  de  una  vida  para  ella 
totalmente  desconocida.  Mas  en  esta  su  vida  urbana,  desde  el  principio 
hubo  de  sufrir  una  grave  decepción,  pues  se  alteraron  sus  propósitos  edu¬ 
cacionales:  no  ingresó  a  la  Universidad;  ni  siquiera  pudo  concurrir  a  sus 
cátedras.  El  pretender  asistir  a  ellas  — nos  dice  don  Ermilo  Abreu  Gómez — 
al  lado  de  seminaristas,  clérigos,  doctores  y  bedeles,  no  era  propio  de  su 
condición  y  de  las  normas  de  la  época  — mitad  picaresca  y  mitad  beata — . 

Por  otra  parte,  la  vigilancia  de  la  Iglesia  había  reducido  a  poco  espacio  el  \ 
campo  de  la  cultura  de  que  podía  disponer  por  sí  misma.  Los  libros  de  j 
calid'ad,  literaria  y  filosófica,  se  refugiaban  en  los  centros  autorizados  por  | 
la  Iglesia.  Y  en  cuanto  a  la  literatura  castellana,  las  autoridades  religiosas  | 
impedían  su  circulación  por  el  peligro  que  ofrecían  estos  escritos  para  la  | 
propagación  de  las  ideas  heréticas  o  simplemente  no  ortodoxas.  I 

En  estas  circunstancias,  la  futura  monja  se  propuso  aprender  latín.  1 
Su  entusiasmo  por  saber,  ella  nos  lo  dice:  1 

Era  tan  intenso  mi  cuidado,  que  siendo  así  que  en  las  myjeres,  y  más  en  tan  florida  * 
juventud,  es  tan  apreciable  el  adorno  natural  del  cabello,  yo  me  cortaba  de  él  cuatro  o  seis  ¡í 

dedos,  midiendo  hasta  donde  llegaba  antes,  e  imponiéndome  ley  de  que,  si  cuando  volviese  ,2 

a  crecer  hasta  allí,  no  sabía  tal  o  cual  cosa,  me  lo  había  de  volver  a  cortar.  . .  ;  no  me  parecía 
razón  que  estuviese  vestida  de  cabellos,  cabeza  tan  desnuda  de  noticias. 

De  esta  manera,  con  unas  cuantas  lecciones :  «no  llegaron  a  veinte  ? 

las  lecciones  que  tomé»,  llegó  a  dominar  la  lengua  de  Cicerón.  Gracias  al  4 

latín  se  adentro  por  los  caminos  de  la  filosofía  pagana  y  cristiana,  de  la  9 
teología  y  de  la  literatura  clásica.  Por  el  mismo  tiempo  aprendió  también  m 
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portugués,  lo  que  le  facilitó  la  lectura  de  las  obras  del  P.  Anloaío  Viey- 
ra  S.  J.  — a  quien  posteriormente  había  de  criticar  en  su  Carta  Atenagó-? 
rica — .  Y  enriqueció  además  su  espíritu  con  variados  conocimientos  de 
historia  y  de  ciencias  exactas  y  naturales. 

Con  todo  esto,  y  con  sus  numerosas  creaciones  poéticas,  espontáneas 
unas,  otras  hechas  por  complacer  a  sus  amigos  y  admiradores,  la  fama  de 

su  ciencia  y  de  su  inspiración  sube  y  se  extiende  por  doquier: 

\ 

Era  de  mi  patria  toda 
el  objeto  venerado, 

afirma  en  su  comedia  Los  empeños  de  una  casa. 

Fue  entonces,  cuando  sabedor  el  Marqués  de  Mancera  de  las  maravi¬ 
llas  que  se  contaban  de  Juana  Inés,  abrió  para  ella  las  puertas  de  su  palacio,, 
y  en  él  entró  ella  — escribe  el  P.  Calleja —  «con  el  título  de  muy  querida 
de  la  señora  Virreina,  En  esta  nueva  vida,  pudo  experimentar  los  halagos 
y  atractivos  de  la  Corte,  y  aun  imponerse  y  triunfar  en  ella  por  su  saber.. 
Picado,  en  efecto,  el  Marqués  de  culta  curiosidad,  congrega  en  palacio  un 
sanedrín  de  letrados  para  calar  la  hondura  de  conocimiento  de  aquella 
jovencita  excepcional  — «teólogos,  escriturarios,  filósofos,  matemáticos,  his¬ 
toriadores,  poetas,  humanistas  y  no  pocos  de  los  que  sin  haber  cursado  las 
facultades,  con  su  mucho  ingenio  suelen  hacer  muy  buen  juicio  de  todo» — : 
y  ella  se  va  desembarazando  de  los  problemas,  argumentos  y  réplicas  que 
cada  uno,  en  su  disciplina,  le  propone,  «a  la  manera  que  un  galeón  real 
se  defendería  de  pocas  chalupas  que  lo  embistieran».  Es  del  mismo  Virrey 
la  metáfora.  Entonces,  por  aquel  brillante  triunfo  de  su  ingenio,  la  empe¬ 
zaron  a  llamar  La  décima  musa, 

II  —  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz 

Pero,  como  sucede  siempre,  no  todo  era  dulzura  y  bondad  en  la  Corte: 
Juana  Inés  hubo  también  de  contemplar  y  aun  sufrir  sus  miserias  y  des¬ 
engaños.  Su  propia  experiencia  en  aquel  espectáculo  de  la  vida  humana,  a 
menudo  tan  disoluta  en  la  corte  de  los  virreyes,  como  ahora  en  nuestras 
sociedades  modernas,  puso  en  su  alma  los  airados  y  justos  reproches  con 
los  que  increpa  a  los  hombres  en  las  redondillas  que  empiezan: 

Hombres  necios,  que  acusáis 
a  la  mujer,  sin  razón; 
sin  ver  que  sois  la  ocasión 
de  lo  mismo  que  culpáis. 

Si  con  ansia  sin  igual 
solicitáis  su  desdén, 

¿por  qué  queréis  que  obren  bien 
si  las  incitáis  al  malP .  . . 

Aquella  bajeza  de  costumbres  que  la  rodeaba,  la  reflejan  fielmente  los 
sonetos  picarescos  que  compuso;  pues  junto  con  los  consonantes,  le  dio 
también  toda  la  malicia  que  puso  en  ellos.  Asimismo  le  molestaban  los 
melindres  cortesanos;  de  ahí  que  en  sus  obras  haga  mención  de  ellos  en 
forma  burlesca.  No  podía  vivir  sino  en  lucha  con  aquel  convencionalismo. 
Alguna  vez  al  escaparse  de  aquella  vida  exclamó:  «agora  que  hurtada  estoy 
de  la  atención  de  tantos  ojos  impertinentes» . .  .  Acrecieron  todavía  más  su 
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fobia  cortesana  los  agasajos  y  exagerado  aprecio  que  le  tuvieron  sus  pro¬ 
tectores,  y  aunque  ella,  a  fuer  de  bien  nacida,  les  correspondía  con  fino 
agradecimiento,  nunca  se  acababa  de  acostumbrar  a  una  vida  tan  ajena  de 
la  sencillez  y  espontaneidad  de  sus  años  infantiles. 

Así,  poco  a  poco,  el  hastío  de  la  corte  y  alguna  decepción  amorosa,  la 
hacen  pensar  en  otra  vida  más  elevada,  en  el  estado  de  perfección.  Al  fin 
con  el  beneplácito  de  los  señores  virreyes,  escoge  el  claustro  de  San  José 
de  las  Carmelitas  descalzas,  después  Santa  Teresa  la  antigua.  Tenía  a  la 
sazón  quince  anos  de  edad,  e  ingresó  como  religiosa  corista.  Sobre  las  cau¬ 
sas  que  la  movieron  a  entrar  al  convento,  ella  misma  nos  dirá  en  su  respues- 
ta  a  Sor  Pilotea  de  la  Cruz: 


a  .  porque...  para  la  total  negación  que  tenía  al  matrimonio,  era  lo 

mas  decente  que  podía  elegir  en  materia  de  la  seguridad  de  mi  salvación...;  y  aunque  habría 
preferido  vivir  sola,  sin  nada  que  embarazase  el  sosegado  silencio  de  mis  libros...,  venci  las 
impertinencias  de  mi  genio...,  con  el  favor  divino  y  la  fuerza  de  la  vocación...  Ni  sólo  tenia 

rife  r^"i  "'“.‘V'?'’"’®"*?  legítima-  de  la  libertad  de  mi  estudio,  sino  también 

y  mas,  ia  del  amoroso  sacrificio  a  Dios,  pues  no  otro  motivo  me  entró  en  reliéíón  que..a 
el  sepultar  con  mi  nombre  mi  entendimiento... 


Poco  mas  de  tres  meses  logra  permanecer  con  las  carmelitas,  pues  su 
salud  no  puede  resistir  el  rigor  de  la  regla.  Afirma  el  P.  Oviedo  que  «los 
médicos  le  aconsejaron  que  buscara  otra  casa».  Sin  embargo  al  salir  de 
^an  José  esta  ya  decidida  a  continuar  la  vida  conventual  que  ha  iniciado. 
Ya  no  se  dedica  a  fiestas  en  el  Palacio  Virreinal.  Sigue  su  vocación  con 
perseverante  lucha  y  se  encara  valiente  al  amor  que  de  nuevo  se  le  presenta: 


Dimey  vencedor  rapaz 
vencido  de  mi  constancia, 
¿qué  ha  sacado  tu  arrogancia 
de  alterar  mi  firme  paz? . 


Tan  pronto  como  se  siente  restablecida  del  tifus  exentimaticus  que  la 
había  postrado,  empieza  a  buscar  un  refugio  mejor  a  su  religiosidad  — limi- 
ada  entonces— -  y  a  su  intelectualidad  en  crecimiento  y  rebeldía.  Un  poco 
mas  tarde,  en  1668,  entra,  ya  para  siempre,  en  el  convento  de  San  Jeró¬ 
nimo.  Al  ano  siguiente,  el  24  de  febrero,  ante  lo  más  granado  de  los  cabil- 
dos,  eclesiástico  y  secular,  de  las  sagradas  religiones  y  de  la  nobleza  de 
México,  invitados  para  que  asistieran  al  acto  solemne,  da  el  adiós  al  mundo 
jurando  pobreza,  castidad,  obediencia  y  clausura  perpetuas.  Y  cumplidas 
las  demas  exigencias  del  ritual,  entonando,  en  compañía  de  sus  hermanas, 
el  cántico  O  gloriosa  Vtrgtnum,  pasa  a  la  comunidad.  Desde  ese  día  em- 
pieza  a  llamarse  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz, 

Con  esta  su  definitiva  salida  de  la  Corte,  libre  ya  de  la  ligereza  v  las 
frivolidades  de  Palacio,  podra  dedicarse  a  un  estudio  más  serio  v  profundo 
Pretenden  enriquecerse  ahora  con  la  cultura  que  se  forja,  no  por  acopio  de 
conocimientos  mas  o  menos  empíricos  sino  mediante  una  recia  disciplina 
intelectual.  Desgraciadamente  sus  males  se  recrudecen  en  el  conventJ!  La 
enfermedad  que  padeció  en  el  monastrio  de  San  José,  no  fue  sino  el  prin¬ 
cipio  de  sus  quebrantos :  y  ya  la  idea  de  una  muerte  prematura  deja  de  ser 
extraña  para  ella.  Su  sentimiento  de  resignación  ante  una  muerte  temprana 

Irib^  Vr^  sonetos:  «No  sientas  morir  tan  bella  y  moza»,  es- 

cribe.  Mas  tarde  einpero,  y  gracias  a  la  intervención  del  doctor  Oliver 

íabic'eri  ""  »-áará  a  res-’ 

Entre  tanto,  no  obstante  su  precaria  salud,  y  aunque  la  regla  de  su 
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Orden  prohíbe  tener  amistades  extrañas  a  las  maestras  y  madres  de  su 
convento,  ella  cultiva  todo  género  de  relacionen  profanas.  Se  le  prohíbe 
también  recibir  cartas ;  pero  ella  sabe  estar  en  correspondencia  y  relación 
con  personajes  de  la  Corte,  y  hace  llegar  sus  misivas  hasta  España  y  el 
Perú.  Olvidada  de  su  primer  propósito  de  perfección  al  abrazar  la  vida 
religiosa,  vive  Sor  Juana,  desde  el  claustro,  casi  una  nueva  vida  cortesana. 
Su  celda  va  poblándose  de  libros,  de  instrumentos  musicales,  de  aparatos 
científicos.  La  teología  y  las  humanidades,  el  arte  y  la  erudición,  lo  universal 
y  lo  mexicanísimo,  los  alambiques  gongorinos  y  el  desgarro  folklórico,  todo 
espolea  su  afán  y  enriquece  su  espíritu.  La  vida  entera  del  Virreinato  re¬ 
fluye  en  su  convento.  La  visitan  los  virreyes,  el  Arzobispo  de  México,  los 
intelectuales  de  su  época,  como  Sigüenza  y  Góngora  y  Fray  Juan  de  Gue¬ 
vara.  Gomo  antes  en  la  corte,  sigue  ahora  siendo,  Juana  Inés,  aplaudida, 
admirada  y^  festejada.  Este  desmedido  desahogo  cortesano,  indicio  del  poco 
espíritu  religioso  que  animaba  por  entonces  a  Sor  Juana,  es  autorizado  por 
la  nimia  condescendencia  del  Cabildo  Eclesiástico ;  más  aún,  prefiriéndola 
a  eminentes  ingenieros  y  arquitectos,  le  dan  a  ella  el  encargo  de  idear  el 
proyecto  de  un  arco  triunfal,  de  componer  los  versos  que  le  den  significado 
y  de  hacer  un  libro  que  lo  describa,  pues  se  acerca  la  llegada  de  los  virre¬ 
yes  de  la  Nueva  España,  los  Condes  de  Paredes,  y  tes  necesario  ofren¬ 
darles  un  recibimiento  concorde  a  su  dignidad.  Cumple  ella  con  la  enco¬ 
mienda,  y  satisfecho  el  Cabildo  de  su  trabajo,  le  otorga  como  premio,  una 
suma  no  despreciable  en  efectivo.  Sor  Juana,  agradecida,  corresponde  de¬ 
dicándoles,  unas  décimas,  una  de  las  cuales  empieza; 

No  ha  sido  arco  en  realidad 
quien  mi  pobreza  socorre, 
sino  arcaduz,  por  quien  corre 
vuestra  liberalidad  .  .  . 

Sabedores  como  lo  son,  ios  cortesanos  y  altos  personajes,  de  la  facii’dad 
que  tiene  Sor  J uana  «que  toca  en  prodigio»  para  hablar  en  verso,  le  piden 
opiniones,  pareceres,  y  respuestas  en  verso,  le  ruegan  que  en  verso  discuta 
y  sostenga  debates  y  que  haga  versos  ya  con  este  o  con  aquel  asunto;  y\i 
para  este  o  aquel  propósito.  Ella  es  complaciente:  de  su  celda  salen  los 
ingenuos  villancicos  y  las  discretas  cortesanías,  las  grandiosas  composicio¬ 
nes  poéticas  para  las  solemnes  ocasiones  ciudadanas  y'^  los  autos  sacramen¬ 
tales,  las  comedias  profanas  y  las  composiciones  eróticas.  En  efecto,  este 
es  el  tema  inagotable  en  Sor  Juana  ínes  de  la  Cruz:  el  amor.  Conviene  de¬ 
tenerse  un  poco  e  insistir  en  este  punto,  pues  ello  nos  hará  apreciar  una 
gran  cualidad  suya  como  escritora  y  poetisa:  su  rica  y  profunda  sensibili-^ 
dad.  Desde  luégo,  no  deja  de  llamar  la  atención  el  que  sus  mejores  produc¬ 
ciones  de  este  género  daten  del  tiempo  en  que  era  ya  religiosa:  porque  «no 
es  creíble  — afirman  con  Abreu  Gómez  otros  autores —  que  escribiera  sus 
mejores  versos  amorosos  durante  su  estancia  en  la  Corte».  Impide  creerlo 
la  perfección  técnica  que  revelan.  Puede  decirse  que  entonces  se  trataba  de 
una  adolescente.  Así  que  sus  mejores  versos  amorosos  fueron  escritos  — en 
función  de  recuerdo —  cuando  Juana  Inés  estaba  ya  en  el  claustro.  Sus 
temas  son  prevividos.  Luégo,  ¿Juana  de  Asbaje  amó  en  el  mundo?  Cierta¬ 
mente.  Así  nos  lo  confirma  con  deslumbradora  claridad,  con  sus  palabras 
siempre  vivas  al  maestro  de  las  letras  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo 
en  su  Historia  de  la  Poesía  Hispano^Americana: 

t''ue  — Sor  Juana —  mujer  hermosísima  al  decir  de  sus  contemporáneos,  mujer  vehe¬ 
mente  y  apasionadísima  en  sus  afectos;  y  sin  necesidad  de  dar  ascenso  a  ridiculas  inven- 
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Clones  románticas  ni  forjar  novela  alguna  ofensiva  a  su  decoro,  difícil  era  que  en  tales 
condiciones  dejase  de  amar  y  de  ser  amada  mientras  vivió  en  el  siglo.  Es  cierto  que  no  hay 
más  indicio  que  sus  propios  versos,  pero  éstos  hablan  con  tal  elocuencia,  y  con  voces  tales; 
de  pasión  sincera  y  mal  correspondida .  . .  — tanto  más  penetrantes  cuanto  más  se  destacan  del 
fondo  de  una  poesía  amanerada  y  viciosa —  que  sólo  quien  no  está  acostumbrado  a  distinguir  el 
legítimo  acento  de  la  emoción  lírica  podrá  creer  que  se  escribieron  por  pasatiempo  de  sociedad 
o  para  expresar  afectos  ajenos.  Aquellos  celos  son  verdaderos  celos,  verdaderas  recrimina¬ 
ciones  aquellas  recriminaciones. 

Aun  cuando  este  argumento  de  la  existencia  de  un  amor  humano  en  Sor 
Juana,  es  incontestable,  sin  embargo  oportuno  será  aducir  aquí,  como  la 
más  decisiva  evidencia,  alguno  de  sus  sonetos  amorosos: 

Esta  tarde,  mi  bien,  cuando  te  hablaba, 
como  en  tu  rostro  y  tus  acciones  vía 
que  con  palabras  no  te  persuadía, 
que  el  corazón  me  vieses  deseaba, 

\ 

Y  Amor,  que  mis  intentos  ayudaba, 
venció  lo  que  imposible  parecía, 
pues  entre  el  llanto  que  el  dolor  vertía, 
el  corazón,  deshecho,  destilaba. 

Baste  ya  de  rigores,  mi  bien,  baste: 
no  te  atormenten  más  celos  tiranos 
ni  el  vil  recelo  tu  quietud  contraste 

con  sombras  necias,  con  indicios  vanos: 

¡pues  ya  en  líquido  humor  viste  y  tocaste 
mi  corazón,  deshecho  entre  tus  manosi 

La  sinceridad  y  el  acento  y  la  hondura  que  revelan  denuncian  una 
realidad  erótica  interna.  Por  eso,  Alfonso  Junco,  conociendo,  como  poeta 
que  él  es,  el  papel  que  en  la  creación  poética  desempeña  el  recuerdo  como 
precioso  sedimento  de  los  días  vividos,  concluye: 

Creo  que  las  poesías  de  amor  de  Sor  Juana  pudieron  escribirse,  tanto  en  el  mundo 
— con  verdad  actual — ,  como  en  el  claustro  — con  verdad  poética — ,  sin  que  en  ningún  caso 
resulte  cosa  alguna  que  empañe  la  radiosa  diafanidad  de  su  nombre. 

Sin  embargo,  la  prodigiosa  actividad  de  Sor  Juana  no  se  agota  en  la 
poesía:  trabaja  también  en  diversos  menesteres  académicos:  buena  parte 
de  su  tiempo  la  emplea  verificando  experiencias  en  un  laboratorio  de  física 
que  ella  misma  establece  en  el  convento.  Sus  conocimientos  musicales  y 
el  deseo  de  satisfacer  las  necesidades  de  sus  hermanas,  le  hacen  componer 
un  tratado  que  intitula  Caracol  sobre  el  arte  de  la  composición  musical. 
Y  en  cuanto  a  la  pintura,  tenemos  noticia  de  dos  magníficos  retratos  que 
hizo,  uno  de  la  Condesa  de  Paredes  y  otro  de  sí  misma.  Y  como  si  aún 
fuera  poco,  tuvo  a  su  cargo  el  Archivo  y  la  contabilidad  de  la  casa  por  un 
período  aproximado  de  nué^ve  años.  El  oficio  de  Priora,  en  cambio,  parece 
que  no  lo  quiso  aceptar. 

Estas  múltiples  ocupaciones  'í^ue  la  apremiaban  y  la  febril  actividad  que 
en  ellas  desplegó,  juntamente  í¿on  las  enfermedades  que  de  continuo  la 
aquejaron,  llegan  a  impedirle  el  es<?ribir  por  sí  misma.  Lo  advierte  en  una 
décima  en  que  se  disculpa  de  no  escribir  de  su  letra.  Por  esto  no  corrige  sus 
escritos,  y  de  ahí  que  ella  misma  haya  pensado  que  hubieran  sido  mejores 
a  haberlos  hecho  despacio  o  si  hubiera  tenido  tiempo  para  repasarlos.  En 
efecto,  la  precipitación  aminora  el  número  de  sus  composiciones  perfectas. 
A  veces  la  corrección  crítica  tiene  que  ejercitarse  en  evidentes  errores  de 
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redacción.  Se  sabe  que  con  frecuencia  escribía  de  noche  hurtándose  así  a 
inoportunas  miradas  y  visitas:  «nocturna  mas  no  funesta,  de  noche,  mi 
pluma  escribe»,  dirá  ella  en  una  de  sus  composiciones.  Este  íííej^ajiño  en 
su  producción,  fruto  de  la  agitación  de  su  vida  y  de  su  pasmos  facilidad 
para  componer  y  nos  explica  bien  lo  desigual  del  valor  literario  de  sus  obras. 
Que  cualidades  las  tenía  en  grado  eminente:  a  la  hondura  de  sentimiento 
notada  por  Menéndez  y  Pelayo,  se  añaden  la  ingenuidad  y  sencillez  cauti¬ 
vadoras  con  que  narra  su  vida  en  su  Epístola  a  Sor  Pilotea,  en  la  que  todo 
lo  relativo  a  su  persona  lo  dice  con  humildad  y  naturalidad  que  no  tienen 
fingimiento;  y  del  brillante  estilo  de  su  Carta  Atenagórica  afirma  el  gran 
polígrafo  santanderino  que:  «sería  admirable,  si  se  la  aligerase  de  algunos 
textos  y  erudiciones  extemporáneas». 

En  cuanto  a  su  gran  defecto:  el  que  buena  parte  de  su  producción  lite¬ 
raria  sea  de  un  sabor  netamente  gongorino  y  que  tenga  algunas  obras  hasta 
oscuras,  no  se  debe  a  otra  cosa  sino  al  medio  en  que  vivió:  época  poco 
feliz  para  las  letras  del  Imperio  Español,  y  de  la  que  habla  así  Amado 
Ñervo  en  su  precioso  libro  Juana  de  Asbaje: 

El  gran  siglo  en  el  que  habían  coruscado  Cervantes  — en  sus  postrimeros  años — ,  Lope, 
Calderón,  Vélez  de  Guevara,  Fray  Gabriel  Téllez,  Salas  Barbadillo,  nuestro  Alarcón  y  el 
inmenso  autor  del  Polifemo;  en  que  había  pintado  Velásquez,  en  que  había  pensado  y  reído 
Quevedo,  empezaba  a  agonizar  en  los  últimos  lastimeros  siete  lustros  del  reinado  de  Carlos  II, 
en  los  cuales,  según  las  memorias  de  la  época,  «nada  se  concluía  ni  ejecutaba;  todo  parecía 
sumergido  en  un  letargo  que  añadía  nuevos  males  a  los  que  ya  sufría  el  reino. 

Y  Sor  Juana  hubo  de  ser  una  de  las  víctimas  de  aquel  letargo  deca¬ 
dente:  el  gongorismo,  tercer  factor  que  vino  a  desvirtuar  los  subidos  quila¬ 
tes  literarios  que  la  adornaban.  Vayan  como  pequeña  muestra  de  su  oscu¬ 
ridad  gongorista,  los  siguientes  fragmentos:  el  primero,  del  romance  con 
que  respondió  a  un  caballero  recién  llegado  a  la  Nueva  España: 

Válgate  Apolo  por  hombre! 
no  acabo  de  santiguarme, 
más  que  vieja  cuando  joven, 
disipara  sus  triquitraques, 
de  tan  paradoja  idea, 
de  tan  remoto  dictamen ; 
sin  duda  que  éste  el  autor 
es  de  los  extravagantes .  .  . 

El  segundo,  mucho  más  moderado,  pertenece  a  una  composición  del 
período  final  de  su  vida,  en  la  que  pide  el  sacramento  de  la  Confirmación: 

...Señor,  — no  os  enoje — , 
humildemente  os  suplico 
me  asentéis  muy  bien  la  mano; 
mirad  que  lo  necesito. 

Sacudidme  un  bofetón 
de  esos  sagrados  armiños, 
que  me  resuene  en  el  alma 
la  gracia  de  su  sonido; 
que,  de  no  estar  confirmado, 
pienso,  que  me  desbautizo .  .  . 

Su  obra,  sin  embargo,  tomada  en  conjunto,  es  de  reconocido  mérito 
y  valor  y  merece  .^n  duda  el  trabajo  de  una  edición  crítica:  así  lo  han  reco- 
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nocido,  con  el  polígrafo  español,  otros  ilustres  escritores  como  Manuel 
Xoussaint,  Dorothy  Schon  y  Julio  Jiménez  Rueda. 

Pero  a  todo  esto,  la  hora  de  Dios  estaba  ya  para  sonar:  y  de  la  celda 
de  esta  insigne  cultivadora  de  las  letras,  de  la  que  hemos  visto  salir  escri¬ 
tos  en  prosa,  composiciones  en  verso,  comedias,  autos  sacramentales,  loas 
y  sainetes,  de  ella  también  pronto  veremos  salir  todos  los  volúmenes  e  ins¬ 
trumentos  del  humano  saber,  pues  la  monja,  con  celeste  rapto,  lo  entregará 
todo  para  quedarse  en  perfecíísima  soledad  con  Dios.  Porque  aquella  su 
cortesanía  y  sus  ocupaciones  profanas  acabaron  por  no  ser  vistas  con  agra- 
do  pot*  las  autoridades  eclesiásticas,  hasta  entonces  demasiado  indulgentes. 
Ai  ingresar  al  convento  de  San  Jerónimo  parece  que  le  hayan  prometido 
ciertas  libertades,  y  que  ella,  consolada  por  estas  promesas,  se  hava  ani¬ 
mado  a  aceptar  aquella  vida.  Mas  ahora,  cuando  el  Arzobispo  Aguiar  y 
Seijas  la  constriñe  a  deshacerse  de  sus  libros  y  preseas.  Sor  Juana  se  so¬ 
mete  dócilmente,  y  reconocen  lealtad  sus  pasados  desvarios  y  aberraciones : 
como  si  un  velo  cayera  de  sus  ojos,  así  cae  ella  en  la  cuenta  de  que  hasta 
ahora,  su  vida  en  la  religión  no  era  ni  lo  imaginado  ni  lo  prometido  a  Jesu¬ 
cristo.  Su  propia  abadesa  le  prohíbe  leer  libros  porque  «son  — a  su  pare¬ 
cer—  cosas  del  demonio»;  y  según  informe  del  P.  Calleja  «tenía  Sor  Juana 
cuatro  mil  volúmenes  en  su  biblioteca  personal».  Pero  la  gracia  divina  que 
ya  se  ha  apoderado  de  su  corazón  de  una  manera  arrolladora,  hace  que 
ella  dé  más  de  lo  que  se  le  pide:  renuncia  definitivamente  a  su  biblioteca  y 
se  desprende  asimismo  de  sus  instrumentos  músicos  y  fisicomatemáticos. 
Mas  aun:  renuncia  también  a  lo  que  era  algo  esencial  en  su  personalidad: 
la  poesía:  en  los  dos  últimos  anos  de  su  existencia,  apenas  si  brotaron  de 
su  lira  unos  cuantos  poemas. 

Luégo,  como  antes  quedó  indicado,  se  dirige  al  Arzobispo  Enríquez  de 
Rivera  pidiéndole  el  sacramento  de  la  confirmación. 

Después  de  confesarse  fervorosísimamente  de  toda  su  vida,  pide  per¬ 
dón  a  sus  Hermanas.  Reitera  su  fe  en  la  Inmaculada  Concepción,  y  firma 
de  nuevo,  esta  vez  con  su  sangre,  su  profesión  de  fe  y  la  fórmula  de  sus 
votos.  Y  prosigue  así,  algo  más  de  un  año,  rubricando  a  diario  hasta  su 
santa  muerte,  ambos  documentos  con  la  sangre  de  sus  venas,  en  testimonio 
reiterado  de  su  irrevocable  voluntad. 

Persuadida  de  la  brevedad  de  la  vida  y  de  la  inutilidad  de  los  goces 
terrenos,  «llega  a  ser  asombrosamente  santa».  Su  vivir  se  convierte  en  una 
continua  plegaria,  en  una  conversación  íntima  con  su  Creador  a  quien  se 
eleva  por  las  rutilantes  estrellas  que  pregonan  sus  glorias  en  las  noches 
diáfanas,  y  a  quien  canta  por  el  sol  que  penetra  bondadoso  a  través  de  los 
ventanales  de  su  celda.  El  dolor  de  sus  voluntarias  austeridades  se  hinca 
sin  piedad  en  su  carne.  Su  confesor,  el  P.  Núñez,  le  tiene  que  ir  a  la  mano 
para  que  «no  acabase  con  su  fervor,  su  vida».  Espiritualmente,  también 
sufre,  pues  el  desorden  de  la  vida  urbana,  los  tumultos,  las  inundaciones, 
las  pestes,  la  miseria  de  la  clase  india,  y  mas  que  nada,  las  contradicciones, 

tanto  de  casa  como  de  fuera,  de  que  se  ve  blanco,  todo  contribuye  a  depri¬ 
mir  su  espíritu. 

Su  salud  se  escapa,  como  la  preciada  esencia  de  una  ánfora  que  jamás 
pudo  cerrarse.  Luégo,  una  grave  epidemia  hace  incursión  en  el  convento  de 
las  ]erónimas,  y  Sor  Juana  Inés  —siempre  radiante  de  simpatía  y  bondad 
acia  sus  Hermanas—,  se  obstina  heroicamente  en  su  servicio:  «si  no  es 
para  guisarlas  la  comida  o  disponerlas  los  remedios  a  las  que  enfermaban, 
no  se  apartaba  de  su  cabecera.  .  .  Nadie  la  oyó  jamás  quejosa  ni  impaciente». 


FIGURAS  DE  AMERICA 


m, 


'!.•  escribe  magistralmente  Gabriela  Mistral,  señalando  la 

ultima  y  deiinitiva  conquista  de  la  monja  en  su  vida  terrestre _ : 

«Coge  el  contagio  repugnante  y  entra  en  la  zona  del  dolor. . .  Ahora  sí, 
la  monja  sabia  ha  completado  el  circulo  del  conocimiento.  .  .», 

Inmediatamente  se  da  noticia  del  peligro  que  corre;  se  llenan  de  ple¬ 
garias  el  convento  y  la  ciudad.  Pero  Dios  la  quiere  ya  junto  a  Sí.  En  su 
agonía  están  muy  cerca  sus  Hermanas.  Se  le  administran  los  últimos  sacra¬ 
mentos  y  muere  esparciendo  virtud  y  edificación.  Es  el  17  de  abril  de 
1695  Aun  después  de  su  muerte,  el  Cabildo  Eclesiástico  la  honra  asistien¬ 
do  a  sus  exequias,  en  las  que  D.  Garlos  de  Sigüenza  y  Góngora  pronuncia 
brillantísima  oración  fúnebre  cuyos  ecos  parecen  resonar  aún  hoy  en  el 
espacio,  contribuyendo  con  sus  voces  a  solemnizar  el  tercer  centenario  y 
a  inmortalizar  la  memoria  de  La  décima  musa,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

Milagrosa  la  niña  que  juega  en  las  huertas  de  Nepantla;  casi  fabulosa  la  joven  aguda 
yirreir/a  ;  admirable  la  monja  docta;  pero  grande  por  sobre  todas,  la  monja  que, 
liberada  de  la  vanidad  intelectual,  olvida  fama  y  letrillas  y  sobre  el  rostro  de  los  apestados, 

recoge  el  soplo  de  la  muerte.  Y  muere,  vuelta  a  su  Cristo,  como  a  la  suma  Belleza  y  a  la 
apaciguadora  Verdad. 
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José  Joaquín  Casas 

(Recuerdos ,  de  su  adolescencia) 

por  D.  Restrepo,  S.  J 

Ya  las  necrologías  periodísticas  han  recordado  mucho  de  las  glorias 
de  este  preclaro  Maestro.  Mucho,  pero  nó  bastante.  Hace  falta  una 
extensa  biografía.  El  patricio  de  méritos  difícilmente  superados.  El 
literato  y  académico,  el  artista  y  el  poeta.  El  magistrado  que  tántos  años 
estuvo  al  servicio  de  la  Patria,  señalando  siempre  con  integérrima  justicia 
las  sendas  de  la  libertad  y  del  derecho.  El  pedagogo  que  fundó  y  sostuvo 
con  abnegada  constancia  tres  Colegios,  en  los  que  se  educaron  generacio¬ 
nes  enteras  que  le  recuerdan  con  gratitud  y  amor.  El  Presidente  de  la 
Academia  de  la  Lengua  y  fundador  y  Presidente  de  la  de  la  Historia.  El 
Embajador  de  Colombia  ante  el  rey  Alfonso  XIII,  y  que  dejó  en  Madrid 
recuerdos  de  admiración  y  cariño  por  su  noble  carácter  y  sus  modales 
principescos.  El  que  joven  todavía  fue  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
de  Relaciones  Exteriores,  y  de  Guerra  en  el  difícil  período  presidencial  de 
Marroquín.  El  que  largos  años  honró  una  curul,  ya  en  la  Cámara  de  Re¬ 
presentantes  ya  en  la  del  Senado,  y  desempeñó  la  Presidencia  de  ambas. 
El  que  por  ocho  años  consecutivos  fue  Primer  Designado  a  la  Presidencia 
de  la  República,  y  como  tál  presidió  el  Consejo  de  Estado.  El  que  fue 
solicitado  por  distinguidos  círculos  políticos  como  candidato  para  ocupar 
el  solio  de  Bolívar.  El  varón  consular  que  era  mirado,  cuantas  veces  apare¬ 
cía  en  público,  con  veneración,  aun  de  sus  enemigos  políticos.  El  caballero 
cristiano:  modelo  del  caballero  por  su  actuación  siempre  generosa  y  leal 
ante  la  sociedad;  y  tipo  del  cristiano  sin  respeto  ninguno  a  las  censuras  y 
malignos  decires  del  mundo,  que  llevó  perennemente  impresa  en  su  frente 
la  Cruz  de  Cristo. 

Estos  títulos  y  otros  muchos,  que  le  merecieron  ser  condecorado  por 
el  actual  Gobierno  español  con  la  Cruz  de  Alfonso  el  Sabio,  le  hicieron 
también  digno  de  la  admiración  cariñosa  del  Pueblo  Colombiano.  En  Casas 
la  poesía,  cultivada  por  él  con  verdadera  pasión  y  con  felices  éxitos  como 
todos  saben,  fue  lo  de  menos:  diría  yo  que  la  poesía  fue  la  orla  de  su  veste 
inmaculada  de  católico  y  de  patricio.  Heroico  maestro  de  la  Juventud,  que 
hasta  los  ochenta  y  cinco  años  cumplidos  subía  a  la  cátedra  y  desde  ella 
iluminaba  las  mentes  juveniles  y  enar  decía  los  corazones  en  amor  de  todo 
lo  noble,  de  todo  lo  bello,  de  todo  lo  virtuoso. 

Pero  no  es  mi  intento  hacer  del  egregio  Casas  un  elogio  para  el  cual 
me  reconozco  incompetente.  Mi  tarea  será  más  modesta:  quiero  sólo  con¬ 
signar  algunos  rasgos  de  la  adolescencia  de  Casas,  para  deleite  de  los  que 
tienen  por  su  memoria  especial  interés;  rasgos  de  que  fui  testigo,  y  que 
talvez  nadie  conoce  hoy  como  el  autor  de  estas  líneas,  porque  ya  la  gene¬ 
ración  a  que  perteneció  nuestro  grande  hombre  se  va  acabando.  Se  me 
perdonará  desde  luégo  el  uso  del  antipático  «yo»:  hablando  en  primera 
persona  me  será  más  fácil  expresar  las  cosas  de  modo  más  objetivo. 
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Casas  empezó  a  distinguirse  como  poeta  desde  que  estudiaba  en  el  Se¬ 
minario  de  Bogotá.  Y  un  día  que  el  grande  José  Joaquín  Ortiz  salía  de  dar 
clase  en  ese  Seminario,  uno  de  los  alumnos  compañeros  de  Gasas  dijo  a 
Ortiz:  «Señor,  este  joven  es  poeta».  Ortiz  le  saludó  cariñosamente,  y  le 
preguntó  por  su  patria  y  familia;  y  al  saber  que  era  Boyacense  como  él,  y 
que  pertenecía  a  una  familia  tan  insigne,  mostró  singular  complacencia  y 
felicitó  y  animó  al  paisano.  Lo  que  no  sospechó  en  esa  hora  Ortiz  fue  que 
ese  jovencito  iba  a  unir  su  nombre  al  suyo,  para  expresar  con  él  dos  grandes 
lumbreras  que  Boyacá  ha  encendido  para  iluminar  las  sendas  de  la  Juven¬ 
tud  Colombiana. 

No  sé  si  nuestro  héroe  pensaba  hacerse  Sacerdote.  En  aquella  época 
eran  muchos  los  que  sin  intentar  recibir  la  Ordenación  entraban  a  los 
Seminarios,  por  ser  muy  difícil  hallar  otros  Institutos  en  que  se  conservase 
la  fe.  Ello  es  que  Gasas  salió  de  aquel  sagrado  asilo  de  la  religión  y  de  la 
pureza,  y  pensó  en  los  estudios  jurídicos.  Entre  tanto  llegaron  a  Bogotá  los 
jesuítas,  que  volvían  del  destierro  a  que  los  había  condenado  el  General 
Mosquera.  Al  empezar  el  año  1886  fundaron  el  Colegio  «de  María  In¬ 
maculada»,  y  lo  establecieron  en  el  antiguo  monasterio  de  La  Enseñanza, 
el  que  después  fue  Escuela  de  Bellas  Artes,  más  tarde  Colegio  «San  Ber¬ 
nardo»,  dirigido  por  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  y  finalmente 
dio  lugar  al  Ministerio  de  Justicia,  hoy  en  ruinas  para  una  reconstrucción 
que  aconsejo  el  desastre  del  Nueve  de  Abril.  Los  jesuítas  eran  muy  pocos, 
y  necesitaron  del  auxilio  de  profesores  seglares,  entre  los  cuales  fue  esco¬ 
gido  como  uno  de  los  más  dignos  y  competentes  José  Joaquín  Gasas.  Tenía 
éste  a  la^  sazón  cerca  de  veinte  años ;  y  aquel  año,  y  el  siguiente  de  1887  en 
que  los  jesuítas  ocuparon  de  nuevo  el  edificio  de  su  pertenencia,  San  Bar¬ 
tolomé  antiguo.  Gasas  vivió  al  lado  de  los  Padres,  con  aposento  entre  nos¬ 
otros,  profesor  e  inspector,  conquistando  el  afecto  de  todos  por  su  noble 
carácter,  su  diligencia  y  su  habilidad. 

Fue  en  este  año  de  1887  cuando  compuso  su  Canto  a  María,  tan  lleno 
de  amor  a  la  Madre  de  Dios  y  de  tan  genuina  poesía.  Con  razón  se  insertó 
ese  canto  en  Las  Cien  mejores  poesías  colontbianas.  Ojalá  que  se  cumpla 
el  anhelo  que  el  autor  expresó  en  el  último  verso: 

Aun  muriendo  el  cantor,  que  el  canto  viva! 

A  ese  triunfo  literario  se  siguió  otro  de  más  resonancia:  la  elegía 
pronunciada  ante  el  cadáver  del  Sr.  Arzobispo  Paúl.  Era  el  mes  de  abril 
de  1889.  El  entierro  se  celebraba  con  pompa  inusitada,  por  el  elevado  ca¬ 
rácter  del  difunto  y  por  el  universal  cariño  y  admiración  bien  merecida 
que  Bogotá  y  Colombia  entera  le  tributaban.  Había  hablado  ante  el  cadá¬ 
ver,  desde  una  tribuna  del  cementerio,  el  Dr.  Garlos  Holguín,  Presidente 
de  la  República,  orador  tan  notable  como  es  sabido;  y  su  discurso  fue  una 
prueba  de  la  religiosidad  oficial  de  Colombia,  no  menos  que  del  afecto 
personal  que  el  Presidente  profesaba  al  Arzobispo.  Subió  luégo  a  la  tribuna 
Gasas,  lleno  de  juventud  y  distinción,  gallardo  y  finísimo,  con  su  testa 
Byroniana  y  ostentando  un  arte  declamatorio  que  seducía  a  los  oyentes. 
Y  empezó  así  su  elegía: 

Gimiendo  está  la  cítara  sagrada; 

El  alto  solio,  de  crespón  cubierto; 

Muda  la  augusta  cátedra  enlutada .  ;  . 

Y  después  de  otros  tercetos  sentidísimos  y  pulcros,  haciendo  alusión  a 
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cómo  el  Sr.  Paúl  vino  a  ocupar  su  sede  arzobispal  en  medio  de  la  guerra  de 
1885,  continuó  así  entre  las  manifestaciones  calladas  del  placer  con  que  se 
le  escuchaba,  placer  que  pude  palpar: 

« 

Llegó  en  las  horas  de  discordia  impías 
C orno  en  mitad  de  noche  de  procela 
El  suspirado  preludiar  del  día. 

El  llega:  es  fuente  de  verdad  su  labio; 

Unidas  muestra  a  la  viril  constancia 
Unción  de  apóstol^  discreción  de  sabio. 

¿Quién  de  virtudes  la  sin  par  fragancia 
'  No  halló  a  su  lado,  o  la  sonrisa  pura 

No  amó  en  su  rostro  de  perenne  infancia? .  .  . 

Y  lleno  de  emoción  e  inspirado  por  el  amor  filial  hacia  aquel  que  había 
sido  tan  amado  de  la  Juventud,  terminó  el  bardo: 

Sus  restos  caros,  donde  enantes  pura 
Moraba  esa  alma  generosa  y  bella. 

Ya  va  a  esconder  la  triste  sepultura: 

¡Oh  Patria!  tú  con  lágrimas  la  sélla; 

Déjala  ¡oh  Patria!  el  ósculo  postrero; 

Y  las  insignias  deposita  en  ella 
Del  sabio,  del  pastor,  del  misionero. 

La  fúnebre  majestad  del  camposanto  y  la  triste  austeridad  de  las  cir¬ 
cunstancias,  impidieron  que  los  aplausos  turbasen  la  paz  de  las  tumbas. 

Para  esas  fechas  ya  había  fundado  el  Padre  Nicolás  Gáceres,  S.  J.,  la 
«Academia  Católica»,  centro  juvenil  dedicado  a  estudios  literarios  y  filosó¬ 
ficos,  y  consagrado  a  San  Pedro  Claver,  poco  antes  canonizado  y  que  ya  pei*^ 
fumaba  el  ambiente  espiritual  de  Colombia,  la  que  miraba  al  «Esclavo  de 
los  Esclavos»  como  a  un  compatriota.  En  aquella  Academia,  Casas  era  uno 
de  los  principales  miembros,  al  lado  de  sus  dos  amigos  Antonio  Gómez 
Restrepo  y  Hernando  Holguin,  y  Caro,  de  los  cuales  es  preciso  tratar  luego 
extensamente.  Era  una  delicia  oír  a  José  Joaquín  declamando  sus  poesías 
en  el  seno  de  la  Academia,  o  discutiendo  sobre  temas  filosóficos  y  literarios 
con  maestría  digna  de  la  edad  madura. 

Reuníanse  los  académicos  en  el  ya  nombrado  edificio  de  La  Enseñanza,, 
que  era  ya  Escuela  de  Artes,  y  en  el  que  el  padre  de  Casas,  el  eximio  Dr. 
Jesús  Casas  Rojas,  había,  como  Ministro  de  Instrucción  Pública,  cedido 
a  la  Academia  el  uso  de  magníficos  salones.  En  éstos  se  tenían,  además, 
los  días  domingos,  simpáticas  diversiones  que  apartaban  a  los  jóvenes  de 
los  peligros  que  en  días  de  vacación  suelen  amenazarles.  Casi  todos  ellos 
se  hallaban  entre  los  18  y  los  25  años  de  edad,  universitarios  los  más,  algunos 
dedicados  a  otras  tareas,  todos  excelentes  católicos  y  amantes  del  estudio. 

^*^tre  las  variadas  diversiones  a  que  he  aludido,  lecturas,  juegos  seden- 
tarios,  entretenimientos  llenos  de  sana  animación,  recuerdo  uno  muy  sim¬ 
pático  en  que  algunos  aficionados  a  la  poesía  componían  versos  en  que 
prodigaban  ingenio  y  buen  gusto.  Por  ejemplo,  se  reunían  tres  o  cuatro  a 
un  concurso  de  décimas:  habían  de  ser  de  pie  forzado;  uno  decía  la  pri¬ 
mera  palabra,  otro  la  segunda,  un  tercero  la  tercera  con  que  habían  de 
acabar  los  versos:  verbigracia:  fragua,  repellones,  mormones,  Nicaragua. 
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aguay  etc,  Y  manos  a  la  obra:  tantos  minutos;  y  luego,  a  comparar  las  pro¬ 
ducciones  y  adjudicar  la  palma  al  vencedor.  De  estos  juegos  era  apasionado 
Gasas,  como  lo  era  el  simpático  Antonio  Mejía  Restrepo,  joven  entonces 
de  grandes  dotes  literarias,  que  después,  según  entiendo,  no  dejó  de  cultivar 
la  poesía  aun  en  medio  de  sus  labores  comerciales.  Apuntaré  sólo  una  de 
aquellas  décimas:  los  pies  forzados  fueron:  tonto,  engalana,  sultana,  monto, 
ponto,  carrera,  galera,  ensilla,  trabilla,  calavera. 

La  décima  de  Gasas  fue  como  sigue: 

Soy  enamorado  tonto: 

Si  mi  bella  se  engalana. 

La  miro  como  a  sultana 

Y  en  celos  terribles  monto. 

Con  las  tormentas  del  ponto 
Hago  mi  inquieta  carrera; 

Y  vivo  como  en  galera, 

Y  todo  rival  me  ensilla.  . . 

¡Quién  pudiera  sin  trabilla 
C onvertirse  en  calavera! 

Fue,  a  mi  juicio,  la  más  feliz  de  las  décimas  de  ese  concurso. 

Tenía  José  Joaquín  epigramas  chispeantes.  Surgió  entre  los  jóvenes 
católicos  y  un  antiguo  Rector  del  Golegio  del  Rosario  (del  tiempo  anterior 
a  la  Regeneración),  cierta  polémica  religiosa.  El  contendiente  de  izquierda, 
que  por  entonces  colaboraba  en  un  periódico  llamado  El  Sagitario,  adujo 
como  argumento  en  favor  suyo  que  cuando  él  regía  el  Rosario  había  hecho 
pint,;r  el  campanario  de  la  capilla.  Pero  era  el  caso  que  se  le  pedían  las 
cuentas  del  Golegio,  y  «nada  que  las  daba»,  como  dicen  con  gracia  los  bo¬ 
gotanos.  Pues  Gasas  le  compuso  este  epigrama: 

El  ex~Rector  materialismo  enseña 

Y  blasfemo  embadurna  El  Sagitario; 

Mas  no  penséis  que  la  piedad  desdeña: 

Hizo  pintar  de  nuevo  el  campanario ; 

Y  hoy,  como  quiere  salvación,  se  empeña 

En  ISiO  SOLTAR  LAS  CUENTAS  DEL  RoSARIO.  .  . 

Otro  ditirambo  en  pequeño:  celebrábase  en  julio  de  1889  el  centenario 
de  la  famosa  toma  de  la  Bastilla.  Unos  cuantos  muchachos  de  cabeza  ca¬ 
liente  imprimieron  carteles,  armaron  zambra  y  se  divirtieron  con  borrache¬ 
ras  y  otras  lindezas. 

Nuestro  joven  poeta  comentó,  en  algún  periódico  de  estos  días,  como  lo 
había  hecho  con  el  señor  de  las  cuentas  del  Rosario,  la  fiesta  de  aquellos 
mozalbetes : 

Cierto  papel  celebró 
La  TOMA  DE  LA  BASTILLA; 

Las  paredes  de  esta  villa 
Entusiasta  empapeló.  ^ 

Pero  estoy  pensando  yo 
(Y  la  razón  bien  asoma) 

Que  entre  veras  y  entre  broma 
Otra  causa  se  ocultaba: 

La  Bastilla  wo  importaba: 

Lo  importante  era.  .  .  la  toma. 


308 


D,  RESTREPO 


En  donaires  como  éstos  abundaban  la  conversación  y  los  escritos  po¬ 
lémicos  de  Gasas.  Más  tarde,  cuando  ya  el  autor  de  estas  desmañadas  pá¬ 
ginas  se  hallaba  en  la  vida  religiosa,  se  difundía  en  el  ambiente  literario  el 
rumor  de  los  gracejos  con  que  el  viejo  amigo  zarandeaba  —siempre  digno 
y  aristocrático,  nunca  aplebeyado  — a  los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia. 
Fueron  célebres  los  salerosos  artículos  de  Sansón  Carrasco,  Sansón  Carras¬ 
co  era  un  periódico  humorístico  de  los  jóvenes  de  derecha.  En  él  se  hallan 
primores  de  ingenio  de  Gasas,  como  la  carta  en  latín  macarrónico  que  supuso 
escrita  a  los  dichos  jóvenes  por  cierto  sabidillo  que  vino  de  España  — enviado 
por  la  Masonería,  según  parece—,  a  darnos  conferencias  «culturales»,  las 
que  eran  en  extremo  perniciosas.  A  ese  mozo,  que  en  una  ocasión  atacó 
rudamente  al  Pueblo  Colombiano,  dieron  una  paliza  estupenda  en  plena 
calle  de  Florián;  no  fue  Gasas  de  los  apaleantes,  pero  sí  defendió  nuestro 
honor  con  satíricas  composiciones,  de  las  que  una  fue  esa  carta  i. 

La  amistad  del  poeta  con  Antonio  Gómez  Restrepo  y  Hernando  Hol- 
guin  y  Caro,  merecería  todo  un  libro.  Difícilmente  se  halla  una  tríada  se¬ 
mejante;  porque  la  amistad  no  suele  hallarse  sino  entre  dos:  la  mutua 
comprensión  y  compenetración  de  criterios,  de  ideales  y  de  gustos  requiere 
tal  conjunto  de  circunstancias,  y  más  aún,  de  virtudes  en  cada  uno  de  los 
amigos,  que  es  muy  raro  ver  a  tres  hombres  unidos  en  perfecta  amistad: 
estos  tres  lo  lograron  para  inmenso  placer  suyo  y  ejemplo  de  los  que  los 
admirábamos.  Gasas  era  tres  anos  mayor  que  Gómez  Restrepo;  y  éste,  un 
poco  mayor  que  Holguín ;  pero,  parecían  hermanos  gemelos.  Ún  episodio 
gracioso  que  muestra  la  unión  de  esas  almas:  Holguín  y  Caro  había  ido 
a  pasar  con  su  padre  Don  Garlos,  Presidente  de  la  República,  unas  vaca¬ 
ciones  en  Suesca ;  desde  allí  dirigía  continuos  telegramas  a  sus  dos  amigos, 
telegramas  que  nada  le  costaban  por  la  franquicia  de  que  gozaba  la  familia 
presidencial;  y  pretendía  que  aquéllos  le  contestaran  siempre;  y  se  quejó 
una  vez  de  la  «pereza»  de  sus  amigos.  Gasas  le  contestó  por  telégrafo: 

Es  una  grande  injusticia 
Acusarnos  de  pereza: 

¿Cómo  escribir  con  franqueza. 

Si  no  tenemos  franquicia?.  . . 

Debió  de  sentirse  Hernando  superabundantemente  resarcido,  cuando 
leyó  con  la  fruición  que  se  deja  entender  la  espléndida  Epístola  a  Hernando, 
de  factura  clasica,  en  tercetos  magistrales  (la  que  reprodujo  el  libro  Poesías 
de  José  Joaquín  Casas). 

•  ,  cumplieron  los  veinticinco  años  de  amistad,  celebraron  este 

jubileo  de  plata  con  un  ágape  familiar,  e  imprimieron  un  bello  tríptico 
fotográfico  al  que  pusieron  una  leyenda  singularmente  amable  sobre  las 
delicias  de  la  amistad.  De  ese  tríptico  se  conservan  copias  en  tarjeta  postal. 

Séame  permitido  consignar  aquí,  como  un  recuerdo  agradecido  y  tes¬ 
timonio  que  no  será  inútil,  lo  que  observé  durante  años  en  la  adolescencia 
1  perfectos  amigos.  Fui  presentado  ante  ellos  antes  de  mediado 

el  Academia  Gatólica  a  que  fui  invitado  apesar  de  ser  un 

muchacho  provinciano,  ciertamente  muy  lejos  de  ser  digno  de  aquella  com¬ 
pañía.  La  tríada  me  trató  desde  el  principio  con  benevolencia  y  cariño  que 
nunca  he  olvidado;  y  este  trato  me  hizo  un  bien  inmenso,  porque  me  apartó 


I  Puede  verse  en  el  número  10  de  Sansón  Carrasco,  de  14  de  mayo  de  1911.  (Biblioteca  Na¬ 
cional,  Sala  «Prensa»,  tomo  396,  miscelánea  de  periódicos.  Otros  números,  que  no  están  en  este 
tomo,  se  hallan  en  «Sala  Prensa  2H,  tomo  10,383). 
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de  la  fútil  y  disipada  conversación  de  mozalbetes  libres  con  quienes  hubiera 
alternado  en  mi  Colegio  del  Rosario.  Yo  me  sentía  dignificado  y  estimulado. 
Pues  bien :  habiendo  tenido  frecuente  trato,  ya  con  los  tres  juntamente,  ya 
con  dos,  ya  con  uno  solo  de  ellos,  jamas  vi  en  ninguno  un  mínimo  gesto, 
ni  oí  de  sus  labios  una  sola  palabra  que  desdijesen  de  un  carácter  moral 
perfectamente  correcto  y  cristiano ;  y  sí  veía  demostraciones  de  piedad  dig¬ 
nas  de  Religiosos.  Así  pasaban  su  adolescencia  y  juventud,  preludios  de  lo 
que  habían  de  ser  toda  la  vida:  José  Joaquín,  el  varón  ejemplar  que  admiró 
toda  Colombia;  Antonio  el  cristiano  sin  mancha,  admirable  por  su  bondad 
y  rectitud,  por  la  generosidad  con  que  promovía  todo  lo  bueno,  y  por  la 
entereza  de  su  ortodoxia  y  su  carácter,  conservados  incólumes  en  medio 
de  las  vicisitudes  de  hombre  público;  y  Hernando,  el  político  que  todo  lo 
trataba  desde  el  punto  de  vista  sobrenatural;  el  alma  inocente  incapaz  de 
herir  la  honra  de  nadie  con  una  mínima  palabra;  el  consuelo  de  infinidad 
de  pobres  a  cuyo  alivio  se  dedicaba  como  si  no  tuviera  otras  ocupaciones; 
el  que  mereció  que  al  morir  se  hablase  de  una  Causa  de  canonización,  para 
la  cual  creyeron  había  materia  los  Cardenales  Yico  y  Ragonesi,  y  IVIonseñor 
Herrera,  Arzobispo,  y  Monseñor  Carrasquilla,  todos  los  cuales  le  cono¬ 
cieron  perfectamente. 

Los  tres  amigos  tuvieron  una  muerte  envidiable,  y  hoy  se  hallan  reuni¬ 
dos  en  la  Patria^^  celestial,  continuando  en  el  seno  de  Dios  aquella  amistad 
que  acá  los  unió  tan  estrechamente.  ¡Qué  bello  ejemplo  hallarán  aquí  los 
jovenes  para  el  cultivo  de  amistades  nobles  y  elevadas ! 
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ARTE 

[x]  La  huella  de  España  en  Sicilia,  En  8", 
con  grabados,  155  págs.  La  huella  de  España 
en  Italia.  159  págs.  Revista  Geográfica  Es¬ 
pañola.  Madrid,  1951 — Dos  libros  artística¬ 
mente  presentados,  con  estudios  en  colabora¬ 
ción  del  influjo  del  antiguo  imperio  español 
en  su  estancia  por  tierras  de  Italia.  Nápoles 
y  Sicilia  son  los  escenarios  de  estas  mono¬ 
grafías.  El  arte  en  sus  monumentos,  en  sus 
bibliotecas,  en  sus  tapices,  en  sus  palacios. 
España  al  pasar  por  Italia,  al  fundirse  con 
la  nación  hermana  dejó  huellas  profundas. 
Obras  arquitectónicas  que  no  son  solo  gasto 
material  sino  espíritu  y  acercamiento.  Play 
rincones  de  Sicilia  y  de  Nápoles  donde  vive 
Sevilla  y  Toledo  y  hay  monumentos  que  son 
üna  prolongación  del  Madrid  bullanguero  o 
palaciego.  Es  una  intercomunicación  de  in¬ 
flujos.  Los  mismos  títulos  se  podrían  poner 
a  otros  libros  escritos  por  italianos:  huella 
de  Italia  en  España  en  sus  pintores,  en  sus 
jardines,  en  sus  monumentos  literarios.  Her¬ 
mandad  un  tiempo  política  y  siempre  Her¬ 
mandad  artística.  Dos  libros  que  no  son 
simples  libros  de  recuerdos  sino  eco  de  algo 
más  profundo.  La  corriente  latina  que  in¬ 
forma  esos  dos  pueblos  tan  sensibles  al  arte. 

V.  G. 

DERECHO 

Ix]  Regatillo,  Eduardo  S.  J.  Derecho  Pa¬ 
rroquial.  En  8^,  594  págs.  Editorial  Sal  Té¬ 
rras.  Santander,  1951 — El  P.  Regatillo  en 
conocimientos  canónicos  ha  pasado  las  fron¬ 
teras  patrias  y  su  figura  es  universal.  Toda 
su  vida  — lleva  escribiendo  y  enseñando  30 
años —  la  ha  consagrado  a  estos  problemas; 
largo  e  intenso  cultivo  del  Derecho  y  la 
Teología  Moral.  Miles  de  cartas  de  consulta 
recibe  al  año  y  el  presente  libro  es  fruto  de 
una  súplica  de  miles  de  sacerdotes.  «Viva¬ 
mente  nos  complacemos,  agrega  dirigiéndose 
al  clero  parroquial,  en  dedicaros  esta  nueva 
obra,  en  la  que  podáis  hallar  reunida  toda  la 
legislación  y  doctrina  que  a  vuestro  ramo 


atañe,  incluyendo  las  últimas  disposiciones 
eclesiásticas  y  civiles  sobre  el  tema».  Libro 
escrito  en  castellano,  completo,  eminente¬ 
mente  práctico,  dentro  de  las  líneas  severas 
de  los  cánones.  La  parroquia  y  el  párroco 
con  todas  las  cuestiones  implicadas  en  estas 
dos  palabras.  Todo  el  complejo  mundo  de 
la  legislación,  de  las  disposiciones  últimas, 
de  la  parte  práctica.  El  P.  Regatillo  en  esta 
obra  tal  vez  como  en  ninguna  otra  presta 
un  señalado  servicio  al  clero. 

A.  Val  tierra,  S.  1. 

EDUCACION 

[x]  Pelissier  Jean.  Grandeurs  et  seriñtudes 
de  L'Enseignement  libre.  En  8®,  131  págs. 
Bonne  Presse.  París,  1951 — Un  libro  de 
actualidad,  sincero,  frío  en  sus  estadísticas. 
Un  libro  que  recoge  minuciosamente  los  nú¬ 
meros,  las  cifras  y  que  esconde  a  su  vez 
los  heroísmos  de  esos  maestros  de  la  ense¬ 
ñanza  libre  francesa  católica  que  después  de 
tantos  años  siguen  luchando  por  la  supe»-- 
vivencia  que  es  conservación  de  la  fe  de  los 
mayores.  Los  católicos  educan  en  Francia 
un  millón  de  niños.  Deben  gastar  25  mil 
millones  de  francos  en  su  educación,  millones 
que  unidos  a  la  pesada  carga  oficial  hace 
casi  imposible  su  existencia.  Este  ha  sido  el 
pleito  y  por  fin  consiguieron  una  ayuda:  8 
millones  de  dólares  que  aliviaran  algo  a  esos 
pobres  católicos.  «Es  necesario  asegurar  la 
libertad  de  los  padres  de  familia  en  la  edu¬ 
cación».  El  Estado  era  el  enemigo  con  sus 
leyes  y  presiones  laicistas.  El  autor  recoge 
oaíos  y  compara  el  resultado  es  un  informe 
completo  sobre  esta  materia  que  hoy  es  de 
actualidad  suma. 

A.  Valtierra,  S.  J. 

FILOSOFIA 

[x]  Actas  del  primer  Congreso  Nacional  de 
Filosofía.  Tres  tomos,  2.198  págs.  Mendoza, 
Argentina.  Universidad  Nacional  de  Cuyo. 
Realmente  constituye  un  acontecimiento  la 
publicación  cuidadosa  dirigida  por  Luis  J. 
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Guerrero  de  estas  actas  del  primer  congreso 
argentino  de  filosofía,  celebrado  en  Mendoza 
del  30  de  marzo  al  9  de  abril  de  1949.  Se 
podría  decir  que  por  los  autores  representa¬ 
dos,  por  la  variedad  de  comunicaciones,  por 
la  amplitud  de  los  temas  — advertimos  que 
no  todos  son  de  perfecto  carácter  ortodoxo — 
esta  serie  de  ensayos  forman  un  acerbo  del 
cual  no  se  podrá  prescindir  en  adelate  en 
los  estudios  filosóficos.  Estas  actas  están 
formadas  de  la  obra  escrita  solamente  del 
congreso  y  de  las  comunicaciones  de  los  que 
no  pudieron  asistir.  Más  de  300  filósofos  de 
todo  el  mundo  colaboran  y  los  trabajos  re¬ 
velan  un  orden  magnífico.  El  primer  tomo 
fuera  de  los  trabajos  obligados  de  carácter 
oficial  está  consagrado  a  las  sesiones  ple- 
narias.  En  estas  se  discutieron  los  siguientes 
temas:  La  filosofía  en  la  vida  del  espíritu. 
La  persona  humana.  El  existencialismo.  La 
filosofía  contemporánea.  La  filosofía  y  la 
ciudad  humana.  Centenarios  de  Suárez, 
Goethe  y  Varona.  Hay  estudios  de  desigual 
valor  desde  el  simple  ensayo  al  artículo 
estilo  alemán  de  fondo.  Los  dos  tomos  si¬ 
guientes  recogen  los  informes  de  las  sesio¬ 
nes  particulares  y  en  orden  de  materias  filo¬ 
sóficas.  Metafísica,  Situación  actual  de  la 
filosofía.  Filosofía  de  la  existencia.  Lógica  y 
gnoseología.  Axiología  y  •  ética.  Psicología. 
Estética.  Epistemología  y  filosofía  de  !a 
naturaleza.  Filosofía  de  la  historia,  la  cultura 
y  la  sociedad.  Filosofía  de  la  educación.  Fi¬ 
losofía  del  derecho  y  la  política.  Historia  de 
la  filosofía.  Filosofía  argentina  y  americana. 

Si  se  considera  que  cada  sección  de  estas 
contiene  por  lo  menos  20  trabajos  especiali¬ 
zados  se  verá  la  importancia  de  este  docu¬ 
mento.  Repetimos  que  en  esta  especie  de 
enciclopedia  filosófica  hay  de  todo  desde  el 
punto  de  vista  moral  con  predominio  abso¬ 
luto  de  los  valores  espiritualistas  y  también 
como  es  natural,  desigualdad  en  los  temas 
tratados,  pero  que  en  su  conjunto  es  un 
aporte  formidable  a  estos  estudios  y  una  • 
gloria  para  la  Argentina  y  los  organizadores 
inmediatos  del  congreso.  El  primero  argen¬ 
tino  y  uno  de  los  más  trascendentales  de 
América. 

A.  Val  ti  erra,  S.  J. 

HISTORIA 

fx]  Bandín  Hermo  Manuel  O.  F.  M.  El 
obispo  de  Quito  Don  Alonso  de  la  Peña 
Montenegro  (1596-1687).  Consejo  Superior 
de  Investigaciones  Científicas.  Biblioteca 
Missionalia  Hispánica.  En  8°,  510  págs.  Ma¬ 
drid,  1951 — «Poco  a  poco,  con  una  lentitud 
que  desespera,  van  surgiendo  del  olvido  y 
dejando  el  anonimato  en  que  yacían  las  gran¬ 
des  figuras  misioneras  del  clero  secular. 
Hoy  le  ha  correspondido  la  vez  al  obispo  de 
Quito  Don  Alonso  Peña  Montenegro».  Con 
estas  palabras  el  coautor  del  presente  tra- 
Ibajo,  P.  Lejarza,  nos  introduce  en  esta  vida 


de  un  gran  obispo  de  la  colonia  en  el  Ecua¬ 
dor.  Su  compañero  de  religión  P.  Bandin  al 
morir  dejó  preparada  la  obra  pero  no  pudo 
publicarla.  «El  P.  Bandin  dice  que  el  estudio 
no  es  sino  un  ensayo,  reunión  de  materiales 
recogidos  en  la  investigación  y  presentados 
en  un  primer  conjunto,  hechos  reproducidos 
con  toda  fidelidad».  En  realidad  la  obra  es 
algo  más.  Por  las  fuentes  de  primera  mano, 
por  la  selección  de  las  mismas  y  por  la 
trabazón  lógica  de  la  monografía  constituye 
una  magnífica  disquisición  del  hombre  y  la 
época  de  este  gran  obispo  de  Quito. 

G.  V. 

[x]  Calvete  de  Estrella  Juan  Cristóbal. 
De  rebus  indicis.  Traducción  y  notas  de  José 
López  de  Toro.  Consejo  Superior  de  Inves¬ 
tigaciones  Históricas.  Instituto  Gonzalo  Fer¬ 
nández  de  Oviedo.  En  8®,  dos  tomos,  644 
págs.  Madrid,  1950^ — En  realidad  Juan  Cris¬ 
tóbal  Calvete  ha  estado  afortunado.  Ya  en 
vida  el  célebre  autor  de  los  Elogios  y  del 
Felicísimo  viaje  de  Felipe  II,  encontró  ami¬ 
gos  y  comentadores.  Las  ediciones  se  repi¬ 
tieron  y  hoy  encuentra  en  el  erudito  profesor 
López  Toro  de  la  sección  de  Manuscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  un  digno 
comentador  y  glosista.  De  rebiis  indicis  es 
una  de  las  mejores  fuentes  de  datos  sobre  las 
Indias,  aun  sin  escribir,  historia  sencilla  de 
crónica  y  palpitante  aun  con  los  heroísmos. 
Sinceramente  en  la  edición  del  Consejo  que 
nos  presenta  López  de  Toro  hubiéramos  que¬ 
rido  dos  cosas:  una  traducción  castellana 
para  que  la  obra  pasara  al  gran  público  y 
un  índice  de  materias.  El  procedimiento  de 
nuestro  autor  no  da  mucha  luz.  Líber  primas. 
Caput  I,  Caput  II,  etc...  En  el  mundo  in¬ 
menso  que  describe,  en  la  variedad  de  te¬ 
mas  se  impone  una  facilitación  de  la  mate¬ 
ria.  El  prólogo  de  78  páginas  es  completo  ea 
cuanto  al  estudio  del  texto  mismo.  Aquí  una 
vez  más  el  Consejo  Superior  nos  da  un 
libro  de  primera  mano  en  edición  nítida  y 
con  todo  el  aparato  de  la  crítica  más  es¬ 
crupulosa. 

V.  G. 

[x]  Motolinia's  History  of  The  Indians  of 
New  Spain.  Translated  and  annotated  by 
Francis  Borgia  Steck  O.  F.  M.  En  8”,  358 
págs.  Academy  American  Franciscan  History. 
Wáshington,  1951 — Es  muy  justo  que  el  en¬ 
cargado  de  traducir  del  castellano  al  inglés 
la  célebre  obra  de  Toribio  de  Motolinia: 
Historia  de  los  indios  de  Nueva  España  sea 
un  franciscano  y  un  franciscano  noteameri- 
cano.  La  labor  colonizadora  de  esta  bene¬ 
mérita  orden  en  México  y  la  actual  Califor¬ 
nia  en  tiempos  de  la  colonia  es  invaluable. 
Son  los  grandes  formadores  de  la  nacionali¬ 
dad  a  través  de  sus  grandes  apóstoles;  bas¬ 
taría  con  nombrar  a  Fray  Junípero  Serra. 
El  traductor  de  esta  obra  es  un  distinguido 
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escritor  e  historiador,  un  especialista  en  las 
misiones  de  California,  autor  de  más  de  6 
obras  históricas  de  gran  altura  y  penetración. 
La  traducción  es  excelente,  fruto  de  mucho 
trabajo,  pues  la  labor  no  era  fácil.  La  aca¬ 
demia  franciscana  de  historia  norteamerica¬ 
na  se  anota  con  este  libro  otro  triunfo.  Ojalá 
sirva  para  dilucidar  entre  los  historiadores 
del  norte  algunos  puntos  aun  favoritos  de  la 
leyenda  negra  antihispánica  y  anticatólica. 
La  Iglesia  Católica  tiene  en  inglés  ahora 
otro  apologista. 

A.  Val  tierra,  S.  J. 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

^  Junco  Alfonso.  Los  ojos  viajeros,  223 
pags.  Editorial  Jus.  Méjico,  1951— Si  viajar 
resulta  agradable  y  provechoso,  doblemente 
agradable  y  provechoso  resulta  el  viajar  en 
compañía  de  Alfonso  Junco.  Y  esto  porque 
el  egregio  pensador  mejicano  sabe  poner,  para 
deleite  de  todos,  en  cada  sitio  y  en  cada 
paisaje  el  genio  indeleble  de  su  talento  y  de 
su  gusto.  Así,  por  ejemplo,  la  capital  de 
Inglaterra  es  para  él  «ciudad  aparte  y  sin¬ 
gular,  signo  y  figura  de  aquella  nación  que 
es  isla  en  todo»;  ante  las  pastorcitas  a  quie¬ 
nes  se  apareció  la  Virgen  en  Lourdes  y  en 
ratima,  nos  hace  notar  cómo  «los  acauda¬ 
lados  y  potentes  se  arrodillan  ante  esos  po- 
brecitos  que  la  democracia  de  Dios  sube  a 
los  altares»;  en  Lisieux  nos  recuerda,  ante 
la  basílica  suntuosa,  que  «no  es  Teresita 
una  santa  de  confitería,  aunque  su  lindo 
rostro  fuera  gala  de  la  más  linda  caja  de 
bombones»;  en  todas  aquellas  partes  en  que 
grandes  y  chicos,  nos  importunan  solicitán¬ 
donos  propina,  nos  pone  de  presente  que, 
para  viajar  por  Europa  «hay  que  ser  un 
viviente  monedero  con  disparador  automá- 
tico»;  al  charlar  con  nosotros  sobre  la  her- 
mandad  de  la  lengua,  nos  dice  con  frase  inol¬ 
vidable  que  «las  Academias  no  deben  limi¬ 
tarse  a  la  notaría  somnolienta  o  a  la  señuda 
gendarmería  del  idioma»;  define  gráficamen¬ 
te  a  los  Estados  Unidos  como  «el  Imperio 
de  la  Coca-Cola»;  nos  dice  que  Avila  «es 
uno  de  los  paisajes  con  más  personalidad  y 
categoría  que  se  puede  encontrar»;  en  me¬ 
dio^  de  una  procesión,  nos  dice  que  «Nuestro 
benor  pasea  por  las  calles  codeándose  con 
ia  muchedumbre  que  le  sigue  y  rodea  como 
en  sus  días  palestinos»;  exclama  ante  el 
puerto  de  San  Sebastián  que  «es  el  primer 
disgusto  que^  se  llevan  los  franceses  al  en¬ 
trar  a  España»,  y,  finalmente,  nos  confiesa 
ante  la  irnagen  de  la  Guadalupana  que  «Ma¬ 
na  Santísima  con  presencia  de  gloria  está  en 
los  cielos  y  con  presencia  de  amor  en  la 
tierra».  Pero  este  viaje  con  Alfonso  Junco 
tiene  una  ventaja  más:  la  de  que  se  puede 
repetir  cuantas  veces  se  quiera.  Basta,  para 
ello,  arrellanarse  en  un  sillón  y  pasar,  una 
a  una  las  paginas  en  extremo  atrayentes  del 


último  libro  publicado  por  el  polígrafo  me¬ 
jicano:  Los  ojos  viajeros, 

S  Jerez  HIPOLITO,  S.  J.  Pudor  a  medias. 
Editorial  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús, 
tiilbao— Nuestro  eminente  amigo,  el  reve¬ 
rendo  padre  Hipólito  Jerez,  se  asomó,  con 
OJOS  de  hombre  de  bien  y  de  sacerdote  de 
Cristo,  al  pavoroso  abismo  de  la  sociedad 
moderna ;  halló  que  esta  se  halla  compuesta 
por  padres  demasiado  complacientes,  por 
mancebos  de  los  estigmatizados  hace  ya  siglos 
por  el  gran  satírico  latino  y  por  mujeres  de 
aquellas  de  quienes  afirmó  Papini  en  frase 
restallante  que  no  quieren  ser  ni  vírgenes 
ni  madres,  y  en  fin,  acaba  de  presentarnos 
as  causas  del  mal  y  los  remedios  para  este 
en  las  paginas  de  su  libro  Pudor  a  medias, 
que  es  de  los  predestinados  a  perdurar.  Libro 
valiente,  libro  oportuno,  libro  ameno  como 
pocos  y  al  que  tan  solo  hacemos  el  reparo 
del  titulo  que  poco  dice  y  recuerda  el  Demr 
vterges  del  novelista  francés  — es  un  latiga¬ 
zo  en  las  carnes  desnudas  de  las  sociedades, 
de  hoy,  pero  un  latigazo  que  por  la  cris¬ 
tiana  ternura,  las  casta  delicadeza  y  la  pro¬ 
funda  poesía  que  flota  en  las  páginas  del 
libro  parece  dado  con  un  ramo  de  rosas. 


0  Bonwit  Marianne.  Gustave  Flaubert  ei 
le  principe  d'impassibilité,  University  of  Ca- 
hfornia  Press.  Berkeley  and  Los  Angeles 
419  pags.  1950— Es  bien  sabido  que  Gustave 

autor  de  Madame 
Bovary,  Salambo,  La  tentación  de  San  An- 
tonto  y  otras  varias  obras  tan  recomendables 
por  su  aspecto  literario  como  reprochables 

M  moral--  propugnó  la  doctrina 

que  el  llamo  de  la  impasibilidad,  o  sea  la 
doctrina  según  la  cual  el  artista  no  debe 
aparecer  como  autor  sino  como  simple  es¬ 
pectador  de  su  propia  obra.  Los  nueve  cap.- 
tulos  de  este  ensayo,  rebosante  de  datos  cu¬ 
riosos  y  escrito  con  admirable  perspicacia 
critica,  se  hallan  destinados  a  comprobar 
(asi  al  menos  lo  entendimos  nosotros)  que 
Gustave  Flaubert  no  cumplió  en  sus  nove! 
Hs  la  norma  de  la  impasibilidad,  ya  que 
aparece  visiblemente  en  todas  ellas. 

0  Carrera  Andrade  Jorge,"  Lugar  de  orU 
gen.  Casa  de  Cultura  Ecuatoriana.  Quito. 
50  pags.  1951— Si  es  indudable  que  Jorge 

tre  los  poetas  contemporáneos  del  Ecua¬ 
dor,  es  indudable  también  que  el  Lugar  de 
Origen  ocupa  el  primer  puesto  entre  la  pro¬ 
ducción  del  bardo  quiteño.  Como  lo  dice  el 
propio  Carrera  «este  es  un  libro  que  encierra 
toda  la  poesía  de  mi  segunda  época,  la  del 
retorno  al  país  original  y  a  las  fuentes  ele¬ 
mentales».  Comprende,  efectivamente,  aque¬ 
llas  obras  que  el  poeta  había  publicado  en 
folletos  ahora  inhallables,  unidos  por  el  mis¬ 
mo  signo  natural,  desde  el  diálogo  del  hom- 
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bre  con  los  frutos  y  seres  americanos,  hasta 
el  último  poema  que  es  el  elogio  de  la  tierra 
equinoccial. 

0  Saenz  Carlos  Luis.  Dramatiz aciones. 
Edición  del  Repertorio  Americano.  San  José 
de  Costa  Rica,  1950 — Contiene  este  simpático 
folleto  numerosas  dramatizaciones,  o  sea 
diálogos  cortos  pero  de  extraordinario  mo¬ 
vimiento.  Son  diálogos  de  gran  delicadeza 
que,  por  dejar  en  el  alma  de  los  espectado¬ 
res  muchas  simientes  de  verdad  y  de  bon¬ 
dad,  resultan  especialmente  recomendables 
para  las  escuelas  y  los  colegios. 

0  Cardona  Rafael.  Estirpe.  Ediciones  de 
El  Convivio.  San  José,  Costa  Rica,  1951. 
Después  de  cuatro  lustros  de  silencio,  el 
eminente  poeta  Rafael  Cardona  sintió  que 
algo  inefable  y  misterioso  le  besaba  con 
honda  ternura  el  corazón.  Era  la  patria,  la 
patria  adorada,  que  se  acercaba  al  trovador 
para  pedirle  un  nuevo  canto.  El  poeta  escu¬ 
chó  la  voz  obligante  y  entonó  entonces  uno 
de  los  poemas  más  hermosos  que  se  hayan 
escrito  en  la  América:  el  lindo  poema  titu¬ 
lado  Estirpe. 

0  Valdes  Rodríguez  Manuel.  El  maestro 
y  la  educación  popular.  Publicaciones  del  Mi¬ 
nisterio  de  Educación.  La  Habana,  1950 — A 
pocas  personas  debe  tanto  la  educación  pú¬ 
blica  de  Cuba  como  al  insigne  educador  Ma¬ 
nuel  Valdés  Rodríguez,  cuyos  escritos  so¬ 
bre  temas  educacionales  juntan  al  profundo 
conocimiento  de  los  temas  una  exquisita  be¬ 
lleza  del  estilo.  Al  publicar,  pues,  el  Minis¬ 
terio  de  Educación  de  Cuba  una  selección 
de  los  artículos  docentes  del  gran  educador 
no  hizo  sino  una  labor  de  justicia. 

0  De  Aguilar  Cristóbal.  Selección  dramá¬ 
tica.  Buenos  Aires,  mcml.  Año  del  Liberta¬ 
dor  General  San  Martín — Al  revolver  pa¬ 
peles  viejos  en  la  Biblioteca  Nacional  Ar¬ 
gentina,  tropezó  el  joven  investigador  .7. 
Luis  Trenti  Rocamora  con  los  manuscritos 
correspondientes  a  las  obras  dramáticas  de 
Cristóbal  de  Aguilar,  autor  que  aunque  no 
nacido  en  la  Argentina  puede  ser  considerado 
como  tal  si  se  tiene  en  cuenta  su  larga  ra¬ 
dicación  en  aquel  país,  en  donde,  por  otra 
parte,  escribió  la  totalidad  de  sus  produc¬ 
ciones.  Conocedor  el  Instituto  Nacional  de 
Estudios  de  Teatro  de  la  exhumación  logra¬ 
da  por  Trenti  Rocamora,  confió  a  éste  la 
tarea  de  transcribir  el  códice  y  analizarlo  con 
la  autoridad  que  le  confiere  su  conocimien^^o 
del  teatro  colonial,  labor  esta  que  el  ^mi- 
nente  investigador  cumple  a  cabalidad  en 
las  144  páginas,  en  cuarto,  de  que  consta  el 
presente  volumen. 

0  Felice  Cardüt  Carlos.  D écadas  de  una 
cultura.  Editorial  Avila  Gráfica.  Venezuela, 
1951 — Tiempo  hacía  que  el  benemérito  in¬ 


vestigador  y  educador  don  Carlos  Felice  Ca*  - 
dot,  actual  gobernador  del  Estado  Lara,  pre¬ 
paraba  una  historia  documentada  de  lo  mu¬ 
cho  que  debe  la  cultura  venezolana  a  la  vie¬ 
ja  casona  merideña,  cuando,  el  3  de  agosto 
de  1950,  un  terrible  sismo  destruyó  comple¬ 
tamente  a  El  Tocuyo  y  rompió  la  historia 
de  ese  laborioso  pueblo.  Desaparecida  la 
ciudad,  partida  en  dos  una  historia  que  hon¬ 
ra  y  enaltece  a  Venezuela,  Felice  Cardot 
da  a  la  estampa  su  gran  trabajo  de  investi¬ 
gación  histórica,  trabajo  al  que  pone  el 
nombre  de  Décadas  de  una  cultura  y  que  es 
tributo  de  admiración  <sre  perennius  a  El 
Tocuyo  destruido  y  a  los  hombres  que  por 
varios  siglos  supieron  levantar  con  sus  obras 
y  con  sus  méritos  el  nivel  intelectual  de  la 
nación  venezolana. 

0  Bon  Henri.  La  conscience  ignoree  de 
Roland  Láveme.  En  8”,  189  págs.  Editions 
Spes.  París — El  Dr.  Bon  hasta  ahora  no 
había  cultivado  sino  el  género  médico-  cien¬ 
tífico  o  el  moral  profesional  y  con  éxito  en 
realidad.  Su  compendio  de  medicina  católica 
es  ampliamente  conocido  entre  nosotros.  Este 
libro  es  una  novela  de  carácter  médico  tam¬ 
bién,  y  de  argumentación  apasionante,  i  Que 
dramas  de  conciencia  puede  esconder  una 
existencia  sonriente  y  banal!  El  personaje 
Láveme  en  apariencia  no  era  sino  un  buen 
burgués.  Pero  resultó  que  un  doctor  Paler- 
mod  descubrió  un  aparato  extraordinario: 
un  registrador  de  pensamientos  y  Láveme 
herido  de  muerte  se  ofrece  a  que  «le  regis¬ 
tren  su  agonía».  Esta  cinta  constituye  la 
trama  del  libro.  Confesión  que  al  ser  oída 
por  tres  personajes:  un  descreído,  un  sacer¬ 
dote  y  un  buen  pensador  ocasiona  conside¬ 
raciones  mezcladas  con  la  trama  fundamen¬ 
tal.  El  doctor  Bon  aprovecha  este  truco 
científico  para  exponer  con  arte  sus  ideas 
sobre  la  vida  y  la  muerte.  El  libro  se  hace 
leer  y  tiene  atisbos  sicológicos  interesantes. 

G.  V. 

RELIGION 

0  Novi  Testamenti  Biblia  grrsca  et  latina. 
Critico  apparatu  aucta  edidit  J.  Bover 
S.  I.  Editio  altera.  Matriti.  Consejo  superior 
de  investigaciones  científicas,  1950.  in  12. 
lxxx-1542  p. — Se  distingue  de  una  manera 
especial  esta  edición  greco-latina  del  N.  T. 
por  la  claridad  y  nitidez  del  texto  griego,  por 
su  formato  cómodo  y  por  la  simplificación 
del  aparato  crítico,  lo  cual  Representa  un 
avance  con  respecto  a  las  ediciones  preceden¬ 
tes  de  Merk  y  Nestle.  Sin  embargo,  el  pro¬ 
cedimiento  no  deja  de  prestarse  a  ciertos  re¬ 
paros,  por  no  tomar  en  consideración,  va¬ 
riantes  que  presentan  un  interés  histórico, 
pero  que  no  han  sido  mencionadas  por  los 
editores  modernos.  En  efecto  el  autor  no 
señala  sino  las  divergencias  conceptuadas 
como  ciertas  o  al  menos  como  probables  por 
alguno  de  los  críticos  neotestamentarios  de 
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reconocida  autoridad,  como  son  Tischendorf, 
Wescott-Hort,  Weiss  Bern,  Von  Soden,  Vo¬ 
léis  y  Lagrange.  Además  tiene  en  cuenta  las 
adiciones  de  Merk,  Jacquier,  Clark,  Alio, 
pero  únicamente  con  respecto  a  las  variantes 
en  que  discrepan  las  ediciones  anteriormen¬ 
te  mencionadas.  La  sigla  que  representa  los 
diferentes  editores  precede  a  la  indicación 
de  los  códices.  En  la  introducción  expone  el 
autor  el  fin  que  se  ha  propuesto:  reunir  y 
retener  aquellos  elementos  del  texto  que 
todos  los  críticos  aceptan  y  someter  estudio 
a  la  luz  de  la  crítica  textual,  la  parte  va¬ 
riable,  es  decir,  aquellos  elementos  en  que 
los  diversos  editores  no  se  hallan  de  acuerdo. 
Suprime  en  esta  segunda  edición  el  aparato 
crítico  del  texto  latino  que  es  el  de  la  edi¬ 
ción  Sixto-Clementina,  pero  en  cambio  la 
enriquece  con  los  paralelos  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento.  Quiera  Dios'  que  esta 
obra  del  P.  Bover,  por  tantos  aspectos  ex¬ 
celente  y  preparada  a  lo  largo  de  30  años 
de  tan  ardua  labor,  cumpla  las  aspiraciones 
de  su  autor  contribuyendo  al  desarrollo  del 
conocimiento  de  Nuestro  Señor  y  Salvador 
Jesucristo,  a  quien  sea  dada  la  gloria  ahom 
y  hasta  el  día  de  la  eternidad.  (2  Petr.  3,  18). 

Carlos  Bravo,  S.  J. 

[x]  Martínez,  José  Julio,  S.  J.  El  drama  de 
Jesús.  Editorial  El  Mensajero  del  Corazón 
de  Jesús.  Bilbao,  1950 — Entre  las  muchísimas 
biografías  del  Salvador  que  hemos  leído, 
pocas  tan  amenas,  tan  conmovedoras  y  tan 
al  alcance  de  todas  las  inteligencias  y  de 
todos  los  corazones  como  la  que,  en  forma 
de  drama  que  se  representa  para  el  pueblo, 
escribió  hace  ya  años  el  reverendo  padre 
José  Julio  Martínez,  ilustre  miembro  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Es  una  obra  que  pre¬ 
senta  la  figura  adorable  de  Jesucristo  en 
forma  tal  que  se  graba  para  siempre  en  el 
corazón,  dibujada  en  él  con  la  tinta  indele¬ 
ble  del  amor.  No  extrañamos,  pues,  que  el 
ejemplar  que  tenemos  a  la  vista  pertenezca 
al  250  millar,  como  no  extrañaremos  que 
la  edición  llegue  pronto  al  millón  de  ejem¬ 
plares.  Así  lo  deseamos  muy  sinceramente. 

N.  B.  P. 

[x]  Vaujours  Camille.  Cadessol .  Maison  de 
la  Bonne  Presse.  Paris — Una  novela  intensa, 
de  dramatismo  que  casi  llega  a  la  tragedia 
y  que  deja  en  el  espíritu  una  sed  inextingui¬ 
ble  de  hacer  el  bien,  de  consolar  a  los  afli¬ 
gidos,  de  unirse  para  siempre  con  Dios.  Ojalá 
la  veamos  pronto  traducida  a  nuestra  lengua. 

Bayona  P. 

[x]  Cordero  Crespo  Luis.  Bolívar.  Cuenca, 
Ecuador,  1951 — Por  una  extraña  casualidad 
recibimos  esta  obra  del  insigne  escritor  ecua¬ 
toriano  a  tiempo  que  llegaban  también  a 
nuestras  manos  los  dos  gruesos  volúmenes 
del  Bolívar  de  don  Salvador  de  Madariaga. 
Pudimos,  pues,  apreciar  objetivamente  la  di¬ 


ferencia  que  existe  entre  un  libro  inspirado 
por  el  amor  y  otro  inspirado  por  el  odio: 
la  biografía  del  escritor  español  dejó  en 
nuestro  espíritu  una  impresión  de  amargu¬ 
ra,  de  ansia  y  de  asco;  los  versos  de  Cordero 
Crespo  — muchos  de  los  cuales  quedaron  flo¬ 
tando  en  nuestra  memoria —  lograron  que 
nuestra  alma  se  remontara  en  alas  de  la 
inspiración  del  autor  a  las  regiones  inefables 
del  ensueño  y  del  ideal. 

N.  B.  P. 

[x]  Union  Panamericana.  Cancionero  po¬ 
pular  americano.  Washington,  1950 — En  pul- 
quérrima  edición  nos  presenta  la  Unión  Pa¬ 
namericana  la  música  y  la  letra  de  75  can¬ 
ciones,  escogidas  entre  las  más  populares  de 
las  que  se  cantan  en  las  21  repúblicas  ame¬ 
ricanas.  Aquí  el  Ay,  ay,  ay!  chileno,  el 
Cielito  Lindo,  mejicano,  la  Cumparsita  uru¬ 
guaya,  la  Hojita  de  guarumal,  panameña,  y 
para  no  citarlas  todas.  El  Maisero,  cubano. 
Tenemos  que  hacer,  sinembargo,  dos  obje¬ 
ciones  a  los  cantos  colombianos  que  se  in¬ 
cluyen  en  este  cancionero:  es  la  primera  la 
de  que  no  puede  prescindirse  en  colecciones 
como  esta  de  los  bambucos  El  Trapiche, 
El  Guatecano,  o  Canoíta,  del  inolvidable 
Emilio  Murillo;  la  segunda  consiste  en  que 
la  Guabina  Ckiquinquireña  no  es  un  simple 
«arreglo»  sino  una  obra  original  del  maestro 
Alberto  Urdaneta. 

B.  P. 

[x]  Lilli  F'üRio.  Encuentro  con  Arturo  Cam- 
bours  Ocampo.  Rosario,  República  Argen¬ 
tina — Furio  Lilli,  el  eminente  doctor  en  letras 
de  la  Universidad  de  Friburgo  y  profesor  de 
literatura  en  varias  universidades  europeas, 
acomete  en  estas  páginas,  breves  en  canti¬ 
dad  per  rebosantes  de  ideas  y  conceptos, 
un  estudio  a  fondo  de  la  producción  de  Ar¬ 
turo  Cambours  Ocampo,  uno  de  los  poetas 
jóvenes  más  notables  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  En  este  estudio,  sinembargo,  no 
puede  prescindir  el  docto  catedrático  de  com¬ 
parar  a  Cambours  Ocampo  con  otros  poetas 
de  su  generación,  de  analizar  la  influencia 
que  sobre  ellos  han  ejercido  los  viejos  maes¬ 
tros  y  de  ponderar,  en  suma,  el  aporte  de 
las  últimas  generaciones  al  tesoro  poético 
de  nuestro  idioma.  Su  Encuento  con  Arturo 
Cambours  O  campo  resulta,  en  consecuencia, 
una  visión  sintética,  muy  completa  y  muy 
bella,  de  la  poesía  actual  en  la  República 
Argentina. 

B.  P. 

¡x]  Thiriet  P.  Pezzali.  Archivo  Homilético. 

4  volúrnenes,  327,  310,  356  y  310  págs.  Edito¬ 
rial  Litúrgica  Española.  Barcelona,  1950. 
«Yo  no  conozco  nada  tan  completo  para 
sacerdotes  en  cuestión  de  homilías,  ni  nada 
que  les  evite  tanto  la  repetición  a  través  de 
los  años,  pues  tiene  alrededor  de  media  do¬ 
cena  de  planes  diversos  de  instrucciones  sobre 
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cada  dominica».  Con  estas  palabras  presenta 
el  presente  libro  el  arzobispo  de  Valencia. 
La  obra  de  Thiriet  es  de  las  más  conocidas 
entre  el  clero  francés  pues  van  ya  más  de 
diez  ediciones.  Pezzali  ha  añadido  algo  más 
que  completa  el  primitivo  texto,  a  saber: 
las  nai  raciones  combinadas,  las  notas  exe- 
géticas,  las  inspiraciones  oratorias.  Así  el 
texto  se  presenta  en  castellano  por  vez  pri¬ 
mera  completo.  Arsenal  para  los  oradores 


sagrados.  La  editorial  litúrgica  ha  publicado 
ya  cuatro  volúmenes  de  los  ix  que  compon¬ 
drán  la  obra  completa.  Libros  de  gran  uti¬ 
lidad,  escritos  con  sentido  práctico,  profundo 
y  en  forma  didáctica  para  su  preparación. 
Ojalá  que  pronto  se  complemente  toda  la 
serie  que  no  dudamos  tendrá  una  magnífica 
acogida  entre  los  eclesiásticos  de  habla  espa¬ 
ñola  como  la  tuvo  entre  los  de  habla  fran¬ 
cesa  e  italiana. 


LIBROS  COLOMBIANOS 


[x]  Aguilo  Francisco  de  Sales.  Ecos  Per¬ 
didos.  Cuatro  cartas,  cinco  poetas.  Bogotá. 
Academia  Colombiana,  1951 — Cuando  publi¬ 
có  don  Antonio  Gómez  Restrepo,  en  el  año 
de  1893,  su  colección  de  poesías  Ecos  per¬ 
didos,  envió  sendos  ejemplares  de  la  obra  a 
cuatro  grandes  poetas  catalanes :  Antonio 
Rubió  y  Lluch,  mosén  Jacinto  Verdaguer, 
mosén  Miguel  Costa  y  Llobera  y  Juan  Al- 
cover.  Todos  cuatro  se  apresuraron  a  dirigir 
al  poeta  bogotano  efusivas  cartas  de  felicita¬ 
ción,  y  Rubió  y  Lluch,  no  contento  con  ello, 
escribió  sobre  Ecos  perdidos  y  su  autor  un 
extenso  estudio  crítico.  Las  cuatro  cartas 
—inéditas  hasta  ahora  y  el  magnífico  estu¬ 
dio,  casi  desconocido  en  Colombia —  fueron 
recogidos  por  el  profesor  Francisco  de  Sales 
Aguiló  (quien,  por  su  amor  a  Colombia  y  a 
sqs  poetas  está  resultando  el  más  colombiano 
de  los  catalanes),  y,  precedidos  de  una  nota 
muy  erudita  del  mismo  profesor,  publicados 
por  la  Academia  Colombiana  en  el  último 
número  de  su  Boletín  y  en  elegante  separata. 
Un  haz  de  laureles  catalanes  colocado  sobre 
la  tumba  del  egregio  escritor  bogotano. 

0  Meira  Delmar.  Secreta  Isla.  Ediciones 
Arte.  Barranquilla,  Colombia,  1951— Todo  en 
Secreta  Isla  resulta  poético  en  extremo:  poé¬ 
tico  el  nombre  del  libro,  poética  la  linda 
edición,  poéticos  los  dibujos  musicales  que 
adornan  la  obra  y  poéticas  (porque  todos  sa¬ 
bemos  que  hay  muchos  libros  de  versos  que 
no  son  poesía)  las  sentidas  composiciones 
que  forman  el  elegante  volumen.  No  podía 
ser  de  otro  modo  si  se  tiene  en  cuenta  que 
en  Meira  Delmar  alienta  un  corazón  pleno 
de  delicadeza,  un  temperamento  de  extrema 
suavidad  y  un  alma  siempre  lista  a  recibir 
los  inefables  mensajes  de  la  belleza  eterna. 

0  Ribot  Angel.  Bajo  la  cumbre  ilímite. 
Tipografía  Bucaramanga,  1951 — Angel  Ribot 
es  un  escritor  de  gran  fecundidad.  A  sus  se¬ 
lecciones  de  pensamientos  publicadas  con 
los  nombres  de  Páginas  de  Meditación,  Voces 
abscónditas  y  Lejanías  y  a  sus  antologías 
poéticas  aparecidas  con  los  títulos  de  Alma 
sinfónica.  Del  rosal  infinito.  Músicas  de  si¬ 
lencio,  Sinfonía  estelar.  Sonata  de  lumbres. 
Vuelo  de  íncolas  y  Poemas  de  la  vida  de 
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ayer  debemos  agregar  ahora  la  colección  de 
poesías  líricas  Bajo  la  cumbre  ilímite.  Pero 
si  admirable  es  en  Ribot  la  fecundidad,  re¬ 
sulta  más  admirable  todavía  el  que  su  obia 
poética  no  presente  nunca  los  altibajos  que 
suelen  existir  en  otros  poetas,  acaso  menos 
fecundos,  sino  que  ofrezca,  por  el  contrario, 
un  sostenerse  de  continuo  en  las  regiones 
de  la  alta  poesía. 

*  *  -t- 

0  Bernal  Jiménez,  Rafael.  Hacia  una 
democracia  orgánica.  En  8°,  237  págs.  Ma¬ 
drid,  1951 — Con  el  subtítulo  de  cinco  jornadas 
parlamentarias  se  especifica  perfectamente 
este  libro  de  actualidad  suma.  El  contrato 
colectivo  y  la  magistratura  del  trabajo.  La 
representación  proporcional  del  Parlamento. 
La  política  inmigratoria  colombiana.  Cultura 
popular.  Salario  familiar.  El  autor  no  solo  es 
un  parlamentario  de  altura,  los  temas  del 
libro  fueron  expuestos  allí,  sino  que  es  un 
pensador  preocupado  por  las  soluciones  vita¬ 
les.  Nos  dice  que  el  libro  no  constituye  «un 
tratado  didáctico,  ni  una  obra  de  investiga¬ 
ción  científica,  ni  menos  una  novela;  son  al¬ 
gunas  meditaciones  dedicadas  a  los  hombres 
nuevos  de  Colombia».  Aquí  está  precisa¬ 
mente  la  fuerza  de  estos  ensayos,  bu  im¬ 
pulso  renovador.  El  estudio  sobre  temas 
corporativos  fue  escrito  cuando  eso  sonaba 
a  inédito  en  Colombia;  su  agudo  análisis 
del  parlamentarismo  es  tan  actual  hoy  como 
ayer.  Es  el  estudio  mejor  trabajado  y  que 
ojalá  tuviera  una  difusión  extensa  pues  des¬ 
peja  muchos  malos  cqmprendidos.  El  libro 
del  doctor  Bernal  Jiménez  tiene  todas  las 
características  de  un  buen  libro:  actualidad, 
profundidad,  estilo  y  diáfana  claridad. 

A.  Val  ti  erra 

0  De  Jaegher  Paul  S.  J.  Confianza.  Tra¬ 
ducido  del  francés  por  Ignacio  Sicard  S.  J. 
En  8‘*,  305  págs.  Editorial  Difusión.  Buenos 
Aires.  4^  edic.  castellana — «Jamás  se  tiene 
demasiada  confianza  en  un  Dios  tan  bueno». 
Esta  es  la  tesis  del  autor.  En  los  momentos 
actuales  llenos  de  desconfianza  tiene  este 
libro  de  tan  gran  sabor  ascético  una  gran 
actualidad.  Se  sufre  mucho  y  un  complejo  de 
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angustia  se  apodera  de  muchas  almas.  La 
obra  «está  dirigida  sobre  todo  a  las  almas 
generosas  y  valientes,  a  las  deseosas  de  san¬ 
tidad»,  luego  a  todos  los  que  necesitan  ro¬ 
bustecer  esta  virtud  de  la  esperanza.  El 
éxito  alcanzado  por  la  obra  — estamos  en  la 
cuarta  edición —  nos  habla  de  la  acogida  dis¬ 
pensada.  El  traductor  P.  Sicard  S.  J.  ha 
triunfado  plenamente  y  el  mejor  elogio  sería 
que  se  lee  sin  pensar  nunca  que  el  original 
no  está  escrito  en  castellano.  La  confianza 
en  su  naturaleza,  en  sus  motivos,  en  su  gran 
alentador  Cristo  y  la  confianza  en  todas  las 
crisis  de  la  vida.  Libro  piadoso,  profundo,  y 
bello,  que  se  deja  leer  porque  responde  a 
una  necesidad;  al  terminar  su  lectura  el 
alma  se  siente  mejor.  La  Editorial  Difusión 
ha  hecho  una  obra  buena  al  reeditar  el  libro. 

A.  Val  ti  erra 

0  González  Barros  Luis.  Lo  que  viene  de 
Megara.  Ensayo  sobre  lógica  y  ontología 
griegas.  En  8",  226  págs.  Editorial  Kell^, 
Bogotá,  1951 — No  es  una  tesis  ordinaria  que 
se  presenta  para  pasar  en  el  examen  de 
doctorado  en  la  Universidad.  Es  un  estudio 
detenido,  profundo,  que  supone  muchas  notas 
y  fuerza  asimiladora  de  un  material  difícil. 
La  filosofía  griega  tan  rica  y  maravillosa  en 
ramificaciones  tiene  en  Euclides  un  repre¬ 
sentante  multifacético.  La  escuela  de  Mega.a 
ha  recibido  de  él  una  herencia  que  tiene  sus 
raíces  en  lo  más  profundo  de  la  metafísica. 
Tiene  el  joven  ensayista  miradas  afortuna¬ 
das  sobre  esta  parte  de  la  filosofía :  sobre  los 
conceptos  de  unidad  y  ser,  de  uno  y  bueno  y 
sus  relaciones  con  la  filosofía  de  Aristóteles. 
En  orden  lógico  el  autor  dedica  su  primera 
parte  a  los  antecedentes  generales  de  la 
filosofía  Megarensc,  la  segunda  a  la  de 
Euclides  en  particular,  tercera  a  la  filosofía 
posterior  en  especial  los  peripatéticos  para 
terminar  con  una  apreciación  general  de  la 
doctrina  megarense,  en  sus  dos  aspectos 
metafisico  y  moral.  Un  libro  profundo  y 
con  una  utilización  muy  sabia  de  las  fuentes 
sobre  todo  de  la  bibliografía  inglesa.  Un 
buen  libro  de  filosofía. 

A.  V. 

S  Guía  moral  cinematográfica.  Parroquia 
de  la  Inmaculada.  Armenia,  Caldas,  1951. 
«Se  requiere  que  el  pueblo  tenga  una  idea 
clara  de  cuales  películas  son  lícitas  a  todos 
y  cuáles  lo  son  con  ciertas  reservas  y  cuáles 
en  fin  son  perjudiciales  o  positivamente  ma¬ 
las:  esto  exige  la  publicación  de  listas  re¬ 
gulares,  frecuentes  y  cuidadosas».  Pío  XI. 
Sobre  esta  base  de  la  autoridad  más  firme  de 
la  tierra,  cómo  resultan  de  necias  las  mal¬ 
sanas  críticas  de  ciertos  impugnadores  Je 
la  decencia  que  tal  vez  no  saben  qué  sea,  ^e 
ha  formado  esta  útilísima  guia,  clasificación 
moral  de  más  de  6.000  películas  según  la 
mejor  crítica  internacional.  Como  es  natu¬ 


ral,  no  todas  las  películas  son  del  día,  es  un 
archivo  de  lo  viejo  y  de  lo  nuevo,  pero  de 
una  utilidad  indiscutible  para  todos  los  cen¬ 
tros  y  personas  que  se  interesen  por  llevar 
a  la  realidad  el  sentido  cristiano  de  sus 
vidas.  Los  dirigentes  de  la  parroquia  de  la 
Inmaculada  de  Armenia  han  realizado  una 
labor  magnífica  y  urgente.  Ojalá  el  libro 
se  divulgue  más  y  más. 

A.  V. 

¡x]  Motta  Salas  Julián.  Odas  de  Anacreon- 
te.  Traducción  directa  del  griego.  En  8®,  78 
págs.  Biblioteca  de  autores  huilenses.  Vol.  11, 
Neiva,  1951 — El  docto  humanista  autor  de  la 
presente  traducción  no  necesita  presentación 
para  los  lectores  de  la  Revista  Javeriana. 

Es  uno  de  sus  colaboradores  y  en  ella  figu¬ 
ran  magníficos  ensayos.  Es  uno  de  los  preo¬ 
cupados  de  lo  eterno  y  permanente  en  lite¬ 
ratura,  uno  de  los  apasionados  de  Grecia  y 
Roma,  de  esa  pequeña  legión  de  abandera¬ 
dos  de  las  culturas  clásicas.  Tiene  en  pre¬ 
paración  próxima  otros  cinco  libros  sobre 
temas  greco-latinos.  Aquí  se  presentan  las 
traducciones  directas,  literales,  fieles  de  65 
odas  de  aquel  poeta  epicúreo  «cantor  deí 
vino  y  el  amor  que  fue  Anacreonte,  poeta 
que  quiso  con  «el  vino  de  otoño  saber  tam¬ 
bién  guardar  graciosamente  el  decoro».  El 
fácil  ritmo  se  refleja  en  la  fácil  prosa  del 
traductor.  Música  jocosa  no  para  todos  y 
que  supone  esa  formación  que  sabe  planear 
sobre  los  pantanos  sin  mancillar  su  alma. 
Anacreonte  refleja  un  mundo  muy  corrom¬ 
pido.  Todos  los  elogios  merece  el  autor  que 
dedica  sus  horas  al  análisis  de  esa  litera¬ 
tura  eterna  de  Grecia  y  Roma. 

A.  Val  ti  erra 

[x]  Tobon  Betancourt  Julio  O.  F.  M.  Mi¬ 
nucias.  En  8®,  117  págs.  Bogotá,  1951 — «Sin 
mayores  aspiraciones  y  como  por  simple 
ejercicio  intelectual  en  los  últimos  años  de 
mis  estudios  teológicos  escribí  algunos  cor¬ 
tos  diálogos».  Esta  es  la  explicación  que  nos 
da  el  autor  del  presente  libro.  La  acogida 
dispensada  por  la  crítica,  el  sabor  literario 
de  la  obra,  la  simplicidad  de  líneas  de  su 
Intrínseca  extructura,  hace  que  el  libro 
Minucias  sobrepase  el  título  y  que  al  con¬ 
trario  de  lo  que  sucede  con  otros  libros  que 
anuncian  grandezas  y  resultan  minucias  este 
titulado  con  humildad  muy  de  Asís,  tenga 
todo  el  encanto  de  la  naturalidad.  Ensayos 
breves,  dialogados,  — género  entre  nosotros  ¡ 
ya  aclimatado  después  de  los  inmortales 
Sueños  de  Suárez —  que  van  desde  la  poesía,  i 
a  la  crítica,  de  los  hombres  como  Caro  a  | 
Dios  fuente  de  luz.  Al  presentar  el  libro 
que  nació  grande  nos  congratulamos  con  el  | 
autor  de  Colombianismos  y  deseamos  que  | 
su  pluma  siga  por  esos  derroteros  del  arte 
y  de  la  vida. 

A.  Valtierra,  S.  J. 
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Con  nuestros  Amigos 


Co  nceptos  y  reproducciones.  Son  numerosos  los  conceptos  laudatorios  que  de  la 

Revista  nos  llegan  todos  los  días,  conceptos  que 
sabemos  agradecer.  Tenemos  el  gusto  de  presentar  hoy  uno  muy  autorizado  del 
director  de  la  Revista  Digesto  Católico  de  Buenos  Aires,  juicio  que  agradecemos  y 
al  mismo  tiempo  muestra  la  estima  al  reproducir  numerosos  artículos  nuestros  en  su 
bella  publicación.  Dice  así: 

Digesto  Católico 

Buenos  Aires,  17  de  agosto  de  1951. 

Señor  Director  de  la  Revista  Javeriana. 

R.  P.  Angel  Valtierra,  S.  J. 

Apartado  445  Bogotá  (Colombia) . 

De  nuestra  consideración: 

Nos  complacemos  en  enviarle  el  número  48,  de  abril-mayo  de  «Digesto  Católico», 
en  cuya  página  43  se  reprojduce  el  artículo  «La  filoso jía  de  Nehru»,  con  la  expresa 
mención  de  que  está  tomado  de  Revista  Javeriana^  de  Bogotá.  También  le  envia¬ 
mos  el  número  49,  de  junio,  en  cuya  página  34  se  reproduce  el  artículo  «Un  grave 
problema  de  moral:  el  lucro  en  los  negocios»,  con  la  especial  ménción  de  Revist.a 
Javeriana. 


Nos  place  dejar  constancia  de  Revista  Javeriana  es  una  de  las  publicacio¬ 
nes  culturales  católicas  de  mayor  enjundia  que  llega  a  nuestra  mesa  de  redacción  y 
que  honra  tanto  al  periodismo  colombiano,  cuanto  expresa  en  el  concierto  literario 
universal,  la  enjundia  del  pensamiento  cristiano. 

Aprovechamos  la  oportunidad  para  saludarle  muy  atte. 

Un  año  más.  La  Revista  Javeriana  en  su  esfuerzo  de  cultura  termina  un  año 

más,  el  año  18  de  fundada,  y  su  misma  ya  larga  continuidad  sin 
fallar  un  solo  mes  es  la  mejor  muestra  de  la  seriedad  de  su  misión  y  de  la  acogida 
dispensada  por  el  público  culto  nacional  y  extranjero.  Las  suscriciones  en  el  exterior 
son  numerosas  y  todas  las  naciones  de  América  están  representadas  en  sus  centros 
más  notables.  El  canje  con  las  mejores  revistas  del  mundo  llega  a  las  350. 

Las  comunicaciones  de  simpatía  que  recibimos  continuamente  nos  esfuerzan 
para  seguir  adelante  a  pesar  de  las  dificultades  de  papel,  retardo  en  los  correos  etc. 
etc.  Ojalá  que  nuestros  lectores  sepan  apreciar  este  esfuerzo  y  cada  uno  de  ellos  nos 
acompañe  en  la  misión  emprendida. 

Queremos  seguir  haciendo  de  la  Revista  Javeriana  una  revista  cultural  de 
orientación  católica,  atenta  a  los  valores  eternos  del  espíritu  antiguos  y  modernos, 
de  amplia  acogida  a  todo  tema  humano  y  en  especial  quisiéramos  vibrar  con  el 
momento  que  vive  el  mundo  intelectual;  desorientado  e  inquieto.  Sus  páginas  están 
abiertas  para  todas  las  rutas  del  espíritu  que  traigan  luz  y  soluciones  positivas. 

Colaboradores  y  colaboraciones.  Una  simple  mirada  al  índice  nos  puede  dar 

idea  de  la  universalidad  de  los  temas  tratados 
y  de  la  altura  de  las  firmas  aquí  representadas.  Analizando  solo  el  segundo  semestre 

(1^3) 


nos  encontramos  con  producciones  que  han  llamado  extraordinariamente  la  atención: 
Colombia  en  la  encrucijada,  ensayos  sobre  un  mundo  nuevo  en  el  mundo  científico, 
el  cromosoma  X  y  las  ciencias  en  el  siglo  xx.  El  notable  estudio  sobre  la  pro¬ 
vincia  de  Maynas  en  sección  histórica.  Estudio  sobre  los  hombres  y  los  libros 
de  mayor  actualidad.  Alexis  Carrel,  P.  Lombardi,  Oriente  y  Occidente,  Graham 
Creen,  estudios  religiosos  profundos  como  el  dedicado  al  Cuerpo  Místico  v 
el  tema  Protestante  en  la  firma  especializada  del  P.  Ospina.  Documentos  de  gran 
actualidad  «Cómo  nos  ven  desde  fuera».  Enseñanza  protestante  en  Colombia» 
y  «El  mundo  corporativo  colombiano».  Biografías.  Temas  nacionales.  Comunismo. 
Educación.  Historia.  Literatura.  Orientaciones  sobre  temas  de  actualidad.  Religión. 
Sociología.  La  vida  nacional,  síntesis  del  movimiento  del  país,  y  las  últimas  nubli- 
caciones  serias  bibliográficas. 

Con  la  entusiasta  acogida  de  nuestros  benévolos  lectores  la  Revista  quiere  em¬ 
pezar  otro  nuevo  año  de  extensión  cultural. 

♦  Un  colaborador  especial.  La  acogida  y  el  interés  dispensado  al  trabajo  del  R.  P. 
Francisco  Quecedo  O.  F.  M.  nos  obliga  a  anunciar  a  nuestros  lectores  la  próxima 
aparición  de  un  libro  nuevo  del  autor,  de  gran  significado:  Cooperación  internacional 
al  sostenimiento  de  los  Santos  Lugares.  1615-1900.  documentos  directos  sobre  la 
ayuda  mundial  a  esta  gran  causa. 

P©tíc¡ón.  Suplicamos  a  nuestros  lectores,  y  librerías  que  nos  mandan  libros,  enti¬ 
dades  científicas  y  revistas  de  canje  que  remitan  a  la  dirección  de  la 
Revista.  Nueva  Dirección: 

CARRERA  23  39-69.  APARTADO  1943  BOGOTA  -  COLOMBIA 

TELEFONO  55389. 


Escudos,  Medallones  y 
espejos 

en  distintos  tamaños 
con  imágenes  religiosas 

Despachamos  muestras 
gratis  a  solicitud. 

Esperamos  sus  órdenes 


FOTO  ARIZA 

BOGOTA,  Carrera  IQa.  No.  8-42  -  Teléfono  22-602 

Apartado  Nacional  No.  715 


serrano.  Sómez  n  Cía.  una. 


Ariiiiiíectos  -  ingenieros 


BOGOTA  -  COLOMBIA 


Miembros  de  la  S.  C.  A,  de  la  ‘"ANDI»  y  del 
Colegio  de  Ingenieros  y  Arquitectos 

Nueva  Dirección:  Carrera  8,  No.  15-43,  Piso  12, 
Edificio  Caja  Colombiana  de  Ahorros. 

Tels.  18557  -  18558  -  18559 


PARA  DEFENDER  LOS  SUELOS 

I.  N.  A. 

ofrece  a  los  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES: 

Inslituio  nacional  de  ADasiecimientos  -  Departamenio  Comercial 
Edilicío  de  la  Caja  coiomtnana  de  Adorros  -  Qiicina  iioa 


Declaración  colectiva  del  Episcopado 
Francés  sobre  la  enseñanza  libre 

A  la  terminación  de  la  asamblea  plenaria  que,  celebró  el  Episcopado  francés 
del  3  al  4  de  abril,  se  hizo  pública  la  declaración  colectiva  siguiente. 

^  La  Croix  (6  abril  1951). 


Gravemente  preocupados  por 
los  problemas  que  hoy  lleva  con¬ 
sigo  la  educación,  cristiana  de  la  juven¬ 
tud,  y  especialmente  por  las  dificulta¬ 
des  en  que  se  debate  heroicamente  nues¬ 
tra  enseñanza  libre,  los  Obispos  de  Fran¬ 
cia,  reunidos  en  asamblea  plenaria  en 
París,  el  4  de  abril  de  1951,  considera¬ 
mos  una  obligación  de  nuestro  ministe¬ 
rio  pastoral  hacer  saber  cuál  es,  a  este 
respecto,  nuestro  unánime  pensamiento. 

Conscientes  de  nuestros  deberes  frente 
a  las  almas  y  a  la  patria,  queremos  que 
nuestras  palabras  sean  de  serenidad  v 
de  paz.  Un  deseo  ardiente  nos  anima  a 
señalar  la  inquebrantable  posición  de 
la  Iglesia  a  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad.  Intentamos  así  abrir  camino  a 
la  necesaria  .solución  de  un  problema 
cuya  urgencia  se*  ha  hecho  angustiosa 
y  en  ocasiones  trágica,  y  que  no  puede 
ser  resuelto,  en  bien  de  la  concordia  na¬ 
cional,  más  que  en  una  atmósfera  de 
legalidad  y  de  confianza  recíprocas. 

Hablamos,  como  lo  exige  nuestra  mi¬ 
sión  pastorál,  a  la  luz  de  las  enseñanzas 
constantes  de  la  Iglesia  en  esta  materia, 
expuestas  en  múltiples*  declaraciones  de 
la  asambleá  de  Cardenales  y  Arzobispos 
y  contenidas  integralmente  en  la  encí¬ 
clica  de  Pío  ‘XI  sobre  la  educación  cris¬ 
tiana,  de  31  de  diciembre  de  1929,  que 
sigue  siendo  el  documento  fundamental 
en  la  materia. 

El  deber  que  impone  la  Iglesia  a  los 
padres  católicos  de  confiar  sus  hijos 
a  la  escuela  católica  está  en  la  lógic.i 
misma  de  la  fe. 

cA  qué  obligaciones  están  sujetos  los 
católicos  en  materia  de  educación  de 
sus  hijos?  Estas  obligaciones  no  derivan 
sólo  de  la  ley  positiva,  sino  ante  todo 
de  las  exigencias  de  la  fe  cristiana.  Las 


prescripciones  jurídicas  no  hacen  más 
que  señalar  un  deber  de  conciencia  deP- 
nido  por  Cristo  mismo  en  el  Evangelio. 

En  efecto,  el  cristianismo  no  se  re¬ 
duce  a  un  conjunto  de  prácticas  ni  a  una 
doctrina  que  sirva  sólo  para  la  regula¬ 
ción  de  la  vida  en  sus  manifestaciones 
externas.  Muy  por  el  contrario,  es  esen¬ 
cialmente  luz  y  vida.  El  cristiano  que 
vive  plenamente  su  fe  ha  de  desear  nor¬ 
malmente  para  sus  hijos  como  para  sí 
mismo  que  esta  luz  y  esta  vida  penetren 
todas  sus  actividades.  Debe  querer  con¬ 
curran  a  la  realización  de  aquel  ideal 
la  instrucción  y  la  educación,  que  son, 
sin  duda,  distintas,  pero  absolutamente 
inseparables  desde  este  punto  de  vista. 
Como  decía  Pío  XI,  «es  necesario  que 
toda  enseñanza,  que  toda  ordenación  de 
la  escuela,  magisterio,  programas  y  li¬ 
bros,  en  todo  género  de  disciplina,  estén 
inspirados  por  un  espíritu  verdadera¬ 
mente  cristiano».  Y  en  la  alocución  que 
Pío  XII  dirigió  hace  unos  días  a  los 
universitarios  franceses,  les  dijo  que  la 
Iglesia  quiere  «instruir  a  los  padres  cris¬ 
tianos  en  el  deber  primordial  que  tie¬ 
nen  de  dar  a  sus  hijos  una  educación  en 
la  que  el  elemento  religioso  doctrinal 
y  moral  no  quede  disgregado  de  la  ins¬ 
trucción  puramente  humana,  sino  que, 
por  el  contrario,  esté  íntimamente  com¬ 
penetrado  con  ella». 

Tal  es  el  sólido  fundamento  doctrinal 
sobre  el  que  descansa  la  enseñanza  libre 
católica.  No  hay  para  un  cristiano  otra 
escuela  plenamente  satisfactoria  que  la 
escuela  cristiana.  El  deber  que  impone 
la  Iglesia  a  los  padres  católicos  de  con¬ 
fiar  sus  hijos  a  una  tal  escuela,  nace,  ló¬ 
gicamente,  de  la  misma  fe. 

De  ahí  que  queramos  rendir  nuestro 
homenaje  de  reconocimiento  a  tantas  y 
tantas  familias  cristianas  de  toda  clase 
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y  condición;  a  tantos  maestros  que,  su¬ 
perando  dificultades,  en  ocasiones  an¬ 
gustiosas,  han  demostrado,  a  lo  largo  de 
muchos  años,  una  fidelidad  a  nuestras 
escuelas  que  hemos  de  calificar  de  ver¬ 
daderamente  heroica  y  gloriosa  para 
Francia. 

El  Estado  debe  restablecer  ante  las 
exigencias  escolares  la  igualdad  de 
todas  las  familias  francesas. 

De  ahí  también  el  que  nos  veamos 
obligados  a  manifestar  la  imposibilidad 
en  que  nos  encontramos  de  admitir  que 
pueda  siquiera  ponerse  en  duda  la  ne¬ 
cesidad  de  la  escuela  cristiana. 

Si  la  situación  de  un  país  dividido  por 
las  creencias  lleva  al  Estado  a  instituir 
para  aquellas  familias  que  las  desean, 
escuelas  neutras,  y  eventualmente  para 
aquellas  que  no  pueden  optar  por  otras, 
aquél  deberá,  de  una  parte,  velar  cui¬ 
dadosamente  para  que  en  esas  escuelas 
sea  siempre  respetada  la  fe  de  los  ni¬ 
ños,  y  no  debe,  de  otra,  poner  traba  al¬ 
guna  al  ejercicio  de  aquel  derecho  y  de¬ 
ber  de  los  padres  cristianos  que  hemos 
señalado. 

¿Pueden  actualmente  los  católicos  en 
Francia  ejercitar  el  derecho  a  que  aca¬ 
bamos  de  referirnos?  No  se  trata  en  este 
caso  del  derecho  teórico  de  elegir  para 
sus  hijos  la  escuela  que  prefieran  — de¬ 
recho  que  está  reconocido  por  la  ley — , 
sino  del  poder  real  de  ejercitar  aquel 
derecho,  que  para  ellos  se  corresponde 
con  un  deber  de  conciencia.  Este  poder 

— tenemos  la  obligación  de  decirlo _ 

muy  frecuentemente  no  existe  de  hecho. 

En  gran  número  de  casos,  sólo  los 
privilegiados  de  la  fortuna  o  los  que 
viven  con  cierto  desahogo  están  en  con¬ 
diciones  de  asegurar  a  sus  hijos  la  es-' 
cuela  que  prefieren.  Privados  de  toda 
ayuda  financiera,  los  padres  no  pueden 
enviar  a  sus  hijos  a  la  escuela  libre  más 
que  a  costa  de  sacrificios  exorbitantes, 
y  no  les  es  posible  asegurar  una  retri¬ 
bución  adecuada  a  los  maestros,  a  quie¬ 
nes  resulta  inhacedero  atender  más  ab¬ 
negadamente  a  su  deber.  ¿Qué  significa 
en  este  caso  la  solemne  afirmación  con¬ 
tenida  en  el  artículo  26  de  la  Declara¬ 


ción  Universal  de  los  Derechos  del  Hom¬ 
bre,  promulgada  el  10  de  diciembre  de 
1948  y  suscrita  por  Francia:  «A  los 
padres  primeramente  corresponde  el  de¬ 
recho  de  elegir  la  clase  de  educación 
que  quieran  dar  a  sus  hijos»? 

¿Es  posible  una  solución  al  problema 
angustioso  que  acabamos  de  exponer? 
Estamos  seguros  de  ello,  y  por  el  honor 
de  Francia  esperamos  que  esa  solución 
llegará. 

La  unidad  nacional  no  queda  en  modo 
alguno  comprometida,  como  algunos  pa¬ 
recen  temer,  por  la  coexistencia  de  dos 
enseñanzas  paralelas,  que  no  puede  más 
que  favorecer  la  unión  de  todos  en  el 
respeto  de  la  libertad  de  cada  uno.  La 
sangre  de  tantos  alumnos  (Je  ambas  es¬ 
cuelas  derramada  por  la  misma  patria, 
¿no  ha  sido  una  prueba  heroica  de  esta 
posibilidad? 

«Los  derechos  auténticos  y  personales 
del  Estado»,  como  decía  Pío  XI,  no  se 
lesionan  por  los  que  nosotros  reivindi¬ 
camos  para  las  familias  cristianas,  para 
sus  hijos  y  para  la  Iglesia.  «Estos  dere¬ 
chos  —añade  el  Papa—  han  sido  co¬ 
municados  a  la  sociedad  civil  en  virtud 
de  la  autoridad,  sin  la  que  aquélla  no 
puede  promover  el  bien  común  temporal, 
que  es  precisamente  su  propio  fin»,  pero 
que  señala  a  la  vez  los  límites  de  su 
acción. 

¿Qué  piden  las  familias?  Sencillamen¬ 
te  que  el  Estado  no  rebase  sus  derechos 
persiguiendo  el  establecimiento  de  un 
monopolio  y  que  se  ciña  imparcialmente 
a  sus  deberes.  ^ 

Nos  dirigimos  lealmente  a  todos  los  es¬ 
píritus  rectos,  cualquiera  que  sea  su 
posición  filosófica  o  confesional,  y  les 
decimos;  ¿Es  admisible  en  un  país  que 
se  precia  de  haber  luchado  siempre  por 
la  libertad  y  que  proclama  que  todas  las 
libertades  son  solidarias  que  un  padre 
de  familia  pobre  se  vea  privado  de  una 
de  sus  más  sagradas  libertades,  lo  quiera 
o  no,  por  carecer  de  dinero? 

¿Es  excesivo  pedir  al  Estado  que  en 
materia  escolar  restablezca  la  igualdad 
de  todas  las  familias  francesas,  como 
lo  hizo  al  día  siguiente  de  la  otra  gue- 
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¿  Quiere  distinguirse  en  sus  regalos  ? 
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rra  mediante  la  ley  relativa  a  lo  más 
caro  y  delicado  de  la  niñez? 

En  realidad  la  situación  presente  no 
es  sólo  humillante  y  dolorosa.  Ha  adqui¬ 
rido  además  un  carácter  de  agudeza  que 
no  podemos  menos  de  poner  de  relievf\ 
Todos  aquellos  que  contribuyen  al  sos¬ 
tén  de  las  escuelas  cristianas  han  llegado 
al  límite  de  sus  posibilidades.  No  igno¬ 
ramos  que  la  organización  de  conjunto 
de  un  sistema  de  verdadera  libertad  re¬ 
quiere  cierto  tiempo.  Pero  nos  atrevemos 
a  decir  que  se  impone  con  urgencia  el 
tomar  inmediatamente  eficaces  medidas. 
De  lo  contrario,  las  escuelas  cristianas 
caerán  poco  a  poco  en  la  muerte  por 
asfixia  financiera  en  el  momento  preciso 
en  que  llegan  a  la  edad  escolar  las  más 
numerosas  generaciones.  Si  la  instaura¬ 
ción  de  un  régimen  verdaderamente  dig¬ 
no  de  Francia  no  llega,  habrá  que  la-^ 
mentar  en  un  día  no  lejano  irreparables 
ruinas. 

De  la  educación  cristiana  de 
los  hijos  que  presentan  los 
establecimientos  públicos. 

Esta  libertad  de  conciencia,  que  exige 
la  efectiva  libertad  de  la  escuela  cris¬ 
tiana,  la  reivindicamos  — y  queremos 
de  corazón  reafirmarla —  en  nombre  de 
la  inmensa  multitud  de  niños  católicos 
que  asisten  a  los  establecimientos  públi¬ 
cos.  No  podemos  olvidar  que  es  el  caso 
de  un  considerable  número  de  cristianos, 
aunque  por  circunstancias  ineluctables, 
de  las  que  la  falta  de  eséuelas  cristianas 
en  muchas  parroquias  es  la  más  impor¬ 
tante.  Aun  en  donde  existen  escuelas 
cristianas,  determinadas  circunstancias 
pueden  hacer  que  en  la  práctica  se  den 
excepciones  al  principio  que  hemos  in¬ 
vocado.  Pero  en  tal  caso  es  al  Obispo 
de  la  diócesis  a  quien  toca  juzgar  so¬ 
bre  ello.  Conocida  es  la  prudencia  de 
la  Iglesia,  que  está  tan  lejos  de  un  rigo¬ 
rismo  inhumano  como  de  un  condenable 
laxismo,  que  daría  lugar  a  toda  clase  de 
abandonos. 

Por  ello  la  Iglesia,  que  propugna  fir¬ 
memente  la  necesidad  de  las  escuelas 
cristianas,  no  se  pronuncia  contra  la  en¬ 
señanza  pública.  No  desconoce  su  valor 
ni  el  mérito  de  sus  maestros,  entre  los 


que  encuentra  eminentes  católicos  a 
quienes  el  Papa  recientemente  rindió 
homenaje.  ¿No  da  ella  ejemplo  de  res¬ 
peto  a  las  conciencias  de  los  no  católicos, 
en  el  país  musulmán  entre  otros,  donde 
los  maestros  de  las  congregaciones  asegu- 
lan  una  enseñanza  respetuosa  para  las 
creencias  de  sus  alumnos? 

Mas  los  padres  cristianos  cuyos  hijos 
frecuentan  la  escuela  neutra  no  están 
por  ello  dispensados  de  la  obligación 
cristiana.  Obligación  que  .subsiste  en  to¬ 
da  su  gravedad  y  comporta  otras  apli¬ 
caciones. 

Deben  en  primer  lugar  velar  para  que 
la  neutralidad  de  la  escuela  sea  real¬ 
mente  respetada  a  fin  de  que  la  fe  del 
niño  no  corra  ningún  riesgo.  Deben,  a 
la  vez,  ya  sea  por  sí  mismos,  ya  sirvién¬ 
dose  de  las  organizaciones  creadas  a  este 
efecto,  asegurar  al  niño  la  formación 
religiosa  positiva,  de  la  que  tiene  cada 
día  mayor  necesidad.  ¿No  es  precisa¬ 
mente  para  permitirse  cumplir  este  de¬ 
ber  por  lo  que  la  ley  de  28  de  marzo  de 
1882  prevé  que  «las  escuelas  primarias 
pública^  tendrán  un  día  de  vacación  a 
la  semana,  ademas  del  domingro»^ 
(Art.  2). 

Cuán  penosa  impresión  produce  con¬ 
siderar  la  diferencia  que  actualmente 
existe  entre  el  estado  de  favor  que  gozan 
los  alumnos  de  ciertas  grandes  escuelas 
y  de  muchos  liceos  y  la  situación  im¬ 
puesta  a  los  alumnos  de  escuelas  norma¬ 
les  primarias  y  de  tantas  escuelas  téc¬ 
nicas,  colegios  modernos  y  cursos  com¬ 
plementarios.  Situadas  frecuentemente 
en  medios  menos  ricos  son  estas  últimas 
escuelas  víctimas  de  una  verdadera  in¬ 
justicia. 

« 

Una  paz  sincera  respetuosa  de 
todas  las  convicciones  leales. 

Estas  ^son  las  exigencias  esenciales  de 
la  justicia  escolar  en  nuestro  país.  Es  a 
las  organizaciones  familiares  y  a  los  gru¬ 
pos  cualificados  a  quienes  compete  prin¬ 
cipalmente  precisar  las  modalidades 
concretas  para  los.  diversos  grados  de 
enseñanza,  sin  descuidar  a  la  vez  la  ne¬ 
cesidad  de  realizar  la  justicia  social  en 
todos  los  otros  campos. 
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Por  nuestra  parte  aspiramos  de  todo 
corazón  — séanos  permitido  hacerlo  cons¬ 
tar —  el  establecimiento  de  una  paz 
sincera,  respetuosa  para  todas  las  con¬ 
vicciones  leales,  que  acaben  con  las  lu¬ 
chas  que  Francia  ha  sufrido  y  que  de-' 
.  seamos  ardientemente  no  se  vea  obli¬ 
gada  a  sufrir  de  nuevo.  La  unidad  moral 
de  la  nación,  que  procuramos  con  todas 
las  fuerzas  de  que  somos  capaces,  no  se 
logrará  si  no  es  dentro  del  respeto  mu¬ 
tuo  de  las  conciencias;  no  en  la  unifica¬ 
ción  totalitaria  contra  la  que  se  alzará 
siempre  el  genio  de  nuestra  raza. 

Nada  nos  sería  más  doloroso  que  ver- 
nos  obligados  a  lamentar  el  que  no  se 
diera  respuesta  adecuada  a  nuestro  ar¬ 
diente  y  cordial  llamamiento. 

Con  todas  nuestras  fuerzas  y  todo  el 
^fervor  de  jiuestras  plegarias  suspiramos 
por  el  día  en  que  Francia,  fiel  a  su  ideal, 
ponga  fin  a  nuestros  desconsoladores 
conflictos  escolares  mediante  un  leal  es¬ 
fuerzo  de  comprensión  mutua.  Queremos 
ver  de  nuevo  consagrados  pacíficamente 
la  libertad  y  el  derecho  en  una  atmós¬ 
fera  de  fraternidad  francesa. 

Discurso  de  su  eminencia  el  Gard. 
Saliege,  arzobispo  de  Toulouse,  al 
Primer  Congreso  nacional  de 
enseñanza  libre,  de  Francia. 

«Planteada  en  abstracto,  la  cuestión 
de  una  libertad  eficaz  de  la  enseñanza 
cristiana  parece  difícil  de  resolverse.  El 
laicismo  ha  cambiado  de  aspecto  desde 
Jules  Ferry.  Ha  llegado  a  ser  un  dogma 
en  la  República  Francesa,  y  una  meta¬ 
física:  dogma  que  muchos  miran  como 
intangible,  y  que  podría  ser  puesto  en 
peligro  por  la  libertad  efectiva;  metafí¬ 
sica  que  implica  un  Scientismo  cada  vez 
más  trasnochado  y  al  mismo  tiempo  el 
Estado  totalitario  que  se  está  estructu¬ 
rando.  Parece  ser  que  se  tiene  miedo 
del  personal  docente  cristiano.  Sin  em¬ 
bargo,  nuestra  lealtad  es  indudable:  no 
amenazamos  a  nadie. 

En  concreto,  es  necesario  crear  un 
clima  de  confianza  recíproca  que  haga 
posible  el  diálogo. 

No  nos  hagamos  ilusiones:  la  idea  de 
la  libertad  ha  perdido  crédito.  Se  dan 


cuenta  de  que  la  libertad  para  ellas  se 
traducía  en  una  forma  de  esclavitud. 

'Justicia  social,  mínimün  vital  sin  re¬ 
ticencia  para  todos.  Se  puede  exigir  más, 
no  se  puede  exigir  menos. 

No  cesaremos  de  pedir  justicia  para 
todos  los  débiles,  sin  excepción.  En  las 
actuales  circunstancias,  los  fuertes  se 
encargan  ellos  mismos  de  que  se  les  haga 
justicia  y  de  obtenerla. 

Nuestra  causa,  que  es  justa,  no  pue¬ 
de  separarse,  no  debe  separarse  de  otras 
causas  justas  que  apasionan  la  opinión 
pública  y  que  no  pueden  menos  de  im¬ 
ponerse. 

Aun  la  instrucción  pública,  al  menos 
en  su  grado  primario,  tiene  necesidad 
de  una  renovación.  Pedimos  que  se  re¬ 
valorice  la  instrucción  pública  y  sobre 
todo  la  re  valorización  del  cargo  de  maes¬ 
tro.  Justicia  social  en  todo,  aun  en  la 
enseñanza  privada. 

No  se  podría  pedir  que  los  usufruc¬ 
tuarios  de  toda  clase  de  enseñanza  ten¬ 
gan  derecho  a  opinar  sobre  los  horarios, 
los  métodos  y  aun  los  programas? 

¿No  es  ya  tiempo  de  desprenderse  de 
toda  la  ganga  napoleónica  y  de  hacer 
que  penetre  en  la  escuela  el  aire  regio¬ 
nal? 

¿Sería  permitido  desear  que  el  caci¬ 
quismo  no  domine  más  en  las  zonas  ru¬ 
rales  y  que  los  campesinos  tengan  sus 
escuelas  técnicas? 

Todo  el  mundo  sabe  que  hay  que 
trasformar  la  agricultura  si  el  campe¬ 
sino  ha  de  vivir  y  ha  de  hacer  vivir  el 
país.  ¿Por  qué  se  empeñan  en  quitarle 
sus  mejores  recursos? 

El  Estado  es  metafísico  (Métaphy- 
sicien).  Las  palabras  sonoras  que  em¬ 
plea:  Humanidad,  Autoridad,  Democra¬ 
cia,  son  fórmulas  cada  vez  más  vacías  de 
todo  contenido  positivo.  Se  pierden  de 
vista  las  perspectivas  del  bien  común.  No 
se  es  árbitro,  se  es  partidario. 

No  se  dan  cuenta  de  que  preparan  el 
terreno  al  poder  personal  o  a  la  demo¬ 
cracia  popular. 

Ir  con  retraso  respecto  a  los  aconteci¬ 
mientos,  no  es  buen  modo  de  dominarlos. 
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MELROJA  es  fuente  continua  de 
ositivo  placer,  por  el  delicioso  sa- 
or  natural  de  sus  tabacos  maduros 
!e  triple  selección. 

Incienda  un  PIELROJA,  siempre 
resco  y  sabroso,  cumple  fielmente 

u  alta  misión  de  agradar. 

1^* 


Se  terminará  por  darnos  razón  o  por 
•  reconocer  que  no -tenemos  nosotros  la 
culpa. 

Así  se  reconoció  en  las  dos  guerras 
que  nos  han  hecho  sufrir  y  que  se  hubie¬ 
ran  podido  evitar  con  un  poco  más  de 

clarividencia. 

» 

A  los  católicos  de  todas  las  Diócesis 
les  toca  seguir  siempre  las  directivas  de 


la  Santa  Sede  y  ponerse  a  la  cabeza  de 
todos  los  movimientos  de  justicia  social. 
La  escuela  única  prepara  el  partido  úni¬ 
co.  El  partido  único  es  Hitler  y  es  Stalin. 
He  dicho  lo  que  quería  decir.  Saludo  a 
los  miembros  de  la  enseñanza  privada 
cuyos  méritos  no  ignoro.  A  la  enseñanza 
libre,  de  la  que  fui  alumno,  le  expreso 
mi  admiración,  mi  gratitud  y  mi  inde¬ 
fectible  adhesión». 


Funeraria  «SAN  IGNACIO» 

JjA  mejor  de  la  ciudad 

Bogotq,  Calle  10  No  6”60  (Frente  al  Templo  de  San  Ignacio)  Tel.  21669 

Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  para 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 

Los  eiemeotos  mis  lujosos  -  seruicio  permanente  y  esmeradísima  atenciOo 

EL  MEJOE  SEKVIOIO  POE  EL  MENOE  COSTO 
Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  cera  pura 
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BANCO  DE 

'  y 

;  ^  ,  BALANCE  EN  31 

ACTIVO: 

ORO  Y  DEPOSITOS  EN  EL  EXTERIOR: 

Oro  físico  y  Depósitos  a  la  orden  en  Bancos 

del  Exterior . $  164.581.179,08 

Aporte  en  oro  Fondo  Monetario  Internacional  24.365.543,69 
Valores  autorizados .  5.733.000,00 

*  >■  M  .... 

Total  de  reserva  legal .  194.679.722,77 

CAJA  Y  DEPOSITOS  ESPECIALES: 

Fondos  en.  el  exterior .  13.054.927,32 

Billetes  nacionales .  6.817.361,50 

Moneda  fraccionaria  ...  . .  1.633.321,47 

Otras  especies  computables .  42.937,06  21.548.547,35 

Total  de  reservas .  216.228.270,12 

Otras  especies  no  computables .  3.088.697,77 

Total  de  caja  y  bancos  del  exterior  . . .  219.316.967,89 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS  t 

ACCIONISTAS: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  30  días .  1.375.000,00 

Vencimientos  antes  de  60  días .  1.979.500,00  3.354.500,00 

Descuentos: 

Vencido . 501.770,00 

Vencimientos  antes  de  30  días .  38.828.875,61 

Vencimientos  antes  de  60  días .  31.861.064,12 

Vencimientos  antes  de  90  días .  31.077.784,20 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  45.107.000,00  147.376.493,93  150.730.993, 9S 

I 

I  '  ■  -  I  I  i  -i— . .  I  I  -  ii— .....  I  ■■■■■ 

Descuentos  para  damnificados  (Decretos  1766  y  2352 
de  1948) : 

Vencido .  375.268,93 

Vencimientos  antes  de  30  días . .  402.788,39 

Vencimientos  antes  de  60  días .  236.750,66 

Vencimientos  antes  de  90  días  ...  .' .  59.345,56 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  24.126.844,63  25.200.998,17 

DESCUENTOS  A  BANCOS  ACCIONISTAS: 

Descuentos  (Decreto  384  de  1950)  : 

Vencimientos  antes  de  30  días .  500.000,00 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  20.636.630,98  21.136.630,98 

PRESTAMOS  A  BANCOS  NO  ACCIONISTAS: 

Vencimientos  antes  de  30  días .  14.900.000,00 

Vencimientos  antes  de  90  días .  5.900.000,00  20.800.000,00 

PRESTAMOS  A  OTRAS  ENTIDADES  OFI¬ 
CÍALES:  V 

Vencimientos  antes  de  90  días .  8.000.000,00 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  PARTICU¬ 
LARES: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  30  días .  16.000,00 

Vencimientos  antes  de  60  días .  2.000,00 

Vencimientos  a  más  de  90  días  ...  .  209.842,00  227.842,00 

Descuentos: 

Vencido .  1.939.280,00 

Vencimientos  antes  de  30  días . V  . .  39.348.720,10 

Vencimientos  antes  de  60  días .  18.094.595,44 

Vencimientos  antes  de  90  días .  2.782.455,00 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  3.000.000,00  65.165.050,54  65.392.892.54 


LA  REPUBLICA 

DE  OCTUBRE  DE  1951 


INVERSIONES: 

Acciones  del  Banco  Central  Hipotecario  . . .  13.810.000,00 

Documentos  de  Deuda  Pública  y  otros .  151.070.039,00  164.880.039,00 


APORTE  AL  BANCO  INTERNACIONAL  DE 

RECONSTRUCCION  Y  FOMENTO .  13.649.317,91 

DEUDORES  VARIOS  . .  6.510.525,29 

DEPOSITOS  EN  BANCOS  AFILIADOS  (De¬ 
creto  756/51  —  Art.  9?)  .  20.560.000,00 

APORTE  EN  M/C.  AL  FONDO  MONETARIO 

INTERNACIONAL .  73.123.780,45 

DEPOSITOS  EN  ENTIDADES  OFICIALES 

(Decreto  1760/51)  .  16.000.000,00 

EDIFICIOS  DEL  BANCO .  13.410.566,46 

PLATA  QUE  GARANTIZA  LOS  CERTIFI¬ 
CADOS  .  236.000,00 

OTROS  ACTIVOS .  '  19.736.215,16 


TOTAL  DEL  ACTIVO 


. $ 

PASIVO : 


838.684.927,78 


BILLETES  DEL  BANCO  EN  CIRCULACION  $ 
DEPOSITOS: 

De  Bancos  Accionistas . 

De  Bancos  no  Accionistas . 

Del  Gobierno  Nacional . 

Judiciales . 

De  otras  Entidades  Oficiales . 

De  Particulares . 

Otros  Depósitos .  . 

GOBIERNO  NACIONAL.  DEUDA  INTERNA 
ACREEDORES  VARIOS: 

Gobierno  Nacional .  . 

Otros  Acreedores . 


Total  del  Pasivo  Exigible . 

BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONS¬ 
TRUCCION  Y  FOMENTO  . 

CAPITAL  Y  RESERVAS: 

Capital  Pagado .  j  •  • 

Fondo  de  Reserva  . * . 

Reservas  Eventuales . . 

CERTIFICADOS  DE  PLATA  EN  CIRCULA¬ 
CION  . 

FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL 

(No  encajable)  .  . . 

OTROS  PASIVOS . 

TOTAL  DEL  PASIVO . . $ 


414.862.565,00^ 

85.484.091,40 

14.109.791,71 

123.325.826,62 

4.372.739,42 

8.176.418,06 

10.774.306,47 


1.431.157,39 

247.674.331,07 

4.991.648,70 

5.586.174,87 

16.762.474,47 

22.348.649,34 

689.877.194,11 

12.264.104,64 

16.953.800,00 

8.644.590,32 

13.492.003,72 

39.090.394,04 

236.000,00 

73.119.859,49 

24.097.375,50 

838.684.927,78 

PORCENTAJES  DE  RESERVA: 

Reserva  legal  para  Depósitos .  15,00% 

Reserva  legal  para  Billetes  .  39,15%; 

Reserva  total  para  Billetes  .  42,18% 

TIPOS  DE  DESCUENTO: 

Para  Préstamos  y  Descuentos . 

Para  Obligaciones  con  Prenda  Agraria .  . . 

Para  Operaciones  sobre  productos  en  los  Almacenes  Generales  de  Depósito  .  . . 


4%> 

3%> 

3%c 


El  Gerente,  El  Secretario^ 

LUIS-ANGEL  ARANGO  EDUARDO  ARIAS  ROBLEDO 


El  Auditor, 

RAUL  CUCALON  M. 
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